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Tina amistad de toda la vida, sin vacilacio
nes, n i deémayos, me liga al autor de este libro, 
A  requerimientos de esa amistad, que no á  com

petencia, n i autoridad mías, débese que mi humil
de nomlme se alce aqui juntó al suyo ilustre y 
por tantos conceptos respetable. M  lector, defrau
dado con la espera que estas líneas le imponen, 
sahrá templar su enojo en vista del móvil que 
las ha trazado: y  aun me absolverá cuando se
pa  que es la primera vez que escribo prólogos y 
que no lo ha/ré más:por una, pase.

E l  despejar nebulosidades de la historia es 
ti abajo desmedido y, como el de Bisifo, sin tér
mino: lu averiguado hoy resulta mañana fabuloso. 
Durante siete siglos hemos creido que el Ouada- 
tete presenció la f  era pelea, arrastrando sus aguas 
cd m ar yelmos y  cuerpos destrozados, según pro-
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fe t izó el^Tajo cuando folgaha d  rep Rodt'igo en 
su ribera, Compríiébásé ahora que el Tajo, como 
p r  ofeta, m  lo fm  en su patria. ¿Será ésta la aser^ 
ción cUfinitma? Tal la encuentro de bien eocpuestci 
y fundada en esta obra, que espero lo sea.

Asi como una mala traducción de la voz petu
lanter hizo del bueno de W itiza un viejo libi
dinoso y  execrOblej una Mala interpretación del 
Arzobispo D. Rodrigo, al utilizar la parte- geo- 
grdftca de la obra del moro Rasis, m m irü ó  él 
Barbate en Ghiadalete, y Medina b Vej&r en Je
rez de la Frontera. E l  pasaje donde nació el error 
y el proceso de éste, paféceme exactamente averi
guado por el señor Aiancheño;- aM como el lugar 
preciso, de la batalla, él emplazamiento obligado 
de ambos ejércitos, y  él desfiladero por donde 
unos en pos de ot}'os se lanzaron vencidos y ven- 
cechres. Pero ¡ctiánio trabajo de análisis minu
cioso, de desbrozamiénto y de sdeccibn meticulosa 

■para li gar áestublm.er tales conclusiones!
Admiro á los historíadores criticos^ los ver- 

dmleros historiadorés: y los compadezco por la 
permanente batalla que libran dentro de sL Per
siguen la certidumh'e y  han de certifimr lo que 
no han presenciado:profesan la duda, su punto 
de piartida, y  Se ven forzados, é  resolverla por la



m
fe  en d  chóho d& quien habló ó no habló -hace H- 
glos. Fé mcompleéa que origina duda nueva, re
suelta d su por numo acto dé fé. Quim ante 
■algún émhrollo inextricaMe cierran los ojos p a 
ra  L>gr mas claro, tocando ya lóé linderos de la 
fe religiosa. Eterna y  fatigosa lucha entre la 
fe  y  la duda, puesta de lado por el común de 
los humanos, y tomada sobre s i derntameMe por  
los eSclarécédores de la historia.

Tradiciones pojmhtres-. Mstorias literarias,. 
mejor ó peor documentadas. Fo hay otras fuen
tes. Euinas, inscripciones murales, piedras rni- 
harias, lápidas, medallas, son docmnmtoz jus- 
h f  cativos de una historia literaria hecha ó por 
hacer. ¡Qué cúmulo de mnocimientos, cuánta per-s- 
picada, qué dotes d-e adiriiio supone la selección 
necesaria pMra el más sencillo estudio de los de 
ede linaje! Porqué si las tradiciones populares 
falsean los hechos ciertos, ito les va en saga la 
historia erudita-, sin que las más mees entre en 
ose falseamiento la dañada voluntad del hom
bre, sino aquella su innata propensión al error 
y al embolismo, simbdizada de antiguo en la 
torre de Babel.

Sin acudir á los siglos remotos, ni á crónicas 
Timadas, tropezamos en las tradiciones popula-
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f^s  de ayer con sorprendentes desviaciones de la 
verdad. E n  los dias de la hatalla de Alcolea, el 
rapsoda popular tomó por su cuenta el suceso 
y dio testimonio de él, uUiisctble por el Mstoria- 
dor futuro, en dos versos de un cantat cuya tet-
minación no recuerdo.

'‘̂ En el puente de Alcolea 
‘̂■La hatalla ganó Prim....'^ . 

gue no estuvo en Alcolect, Y  en estos otros:
'•'‘E n  el puente de Alcolea 

'■‘‘Mataron á Novaliches 
‘•‘Hombre de malas ideas.'’’

A quí la fuerza del asonante hace el oficio del 
petulanter de m arras, atribuyendo maldades á 
un respetable señor que murió muchos años des
pués de la hatalla, en olor de santidad. Ningún 
cantear tnenciona al Euque de la Torre.

Pues será de leer lo que, dentro de unos siglos, 
escriban los historiadores ct'íticos más eectupU" 
Usos cuando, blindados con venerandos fragmen
tos déla  Gaceta, trabajosamente ordenados y  
mal traducidos á. las lenguas que entonces se ha- 
Ven, traten de cómo fué la pérdida completa de 
nuestro imperio colonial. A  nuéstt a vista pasan  
los sucesos: medios de información tenemos que 
no soñaron con sus fantásticas imaginaciones, n i
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él compilador del Ajhar-Machmúaj ni él 'moro R a 
sis, ni mantos escribieron sobre la pérdila  del im 
ferio godo; y todavía no sabemos cómo fué  él 
fracaso, y estamos indagando qú¿ Rodrigo ó qué 
Oppas responderá de él.

Sostendrán esos historiadores que la pérdida 
de Filipinas es uncí conseja: que si bien hubo una 
insurrección, fu i  domada y  se salvó aquel impe
rio por el esfuerzo de un general cristiano, pro
clamado tal salvador por el propio monarca.^ des
de un halcón d¿ palacio, o mui populo assen- 
tiente: que por ello obtuvo el supremo mando de 
los ejércitos y de la vida civil española. Cita
rán otro general, también cristiano, también sal
vador del propio imperio, también proclamado tal 
por monarca y  pueblo en nacionales festejos, tam
bién preminlo con supremos honores y ventajas. 
Deducit dn rectamente, 6 que en pocos días se sal
varon dos veces las Filipinas, cosa inoerosimil, 
oque esos dos generales fueron uno solo, descom
puesto en dos por traductores y  copistas: pero que
dará probado el hecho esencial: que se salvaron 
las F ilipinas.

E n  vanó el historiador critico desechará lo in
verosímil para asir la verdad histórica; poi que 
lo i^verosimil y  fabuloso es, a veces, la misma rea-
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Udad. Sabido es que desde los tiempos homéricos 
los Dioses han tomado parte directa en las con
tiendas de los hombres. Cuando Troya, no an- 
duvieron más revueltos los dominios terrenales de 
Priamo que los celestes del padre Júpiter. Tal 
en nuestra reconquista; las flechas que en Go- 
vadonga se vuelven contra los moros: la carga 
de Santiago en. Clavijo y  otros niüagros á estos 
semejantes que llenan los relatos cristianos, tienen 
simétrica correspondencia en otros dantos que en 
su f%vor relatan los historiadores dr&bes, grandes 
trapaceros.

Millares de.,sarracenos son degollados en cam
pal batalla y en horas escasas, ps)r docenas de 
cristianos y  viceversa.' E l historiador formal des
echa tales patrañas; que, cristianos 6 musulma
nes, no se dejan degollar los, r. hombres como 
corderos. Pero una muchedumbre de partes 
oficiales demostrará que hace poco nos he
mos batido uno con tí a ciento, causando en 
cada encuentro cientos y miles de bajas sin casi 
sufrir n i ngunq: 'yes, pjor desdicha, patente el ca
so luctuoso dé hundírsenos dos escuadras con mi
les de hombres, sin una baja del enemigo. E l his
toriador futuro .9tí verá forzado á consignar co
mo cierto este milagro en que tuvimos el santo de
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espaldas.
Habrá de perdonarme el lector este incongruen

te revoltijo de sucesos remotos y  Jiechos contempo
ráneos á queme lleva el correr de la pluma: que., 
sin quererlo yo, se me caen al blanco papel negrí
simos-presentimientos del corazón: y  el saber có- 
mo fué antaño la pérdida de España se me ante- 

- ja  problema de palpitante actualidad.
Yo había admitido el relato corriente] compade

cido á la Gata, envidiado d Rodrigo, discul
pado á Julián y abominado de Oppas:_pero no 
me explicaba cómo siete -mil hombres vencieron á 
cien mil, y, de un empuje, sojuzgaren lapenin- 
sida. Lo maravilloso se impoma: aquello fué un 
estallido de la cólera divina. De niña, cuando bal
buceaba historia, he ganado contra otros la  cima 
de ese cerrillo á mano isqiiierda pasado el Gua- 
dalete p o r . el puente de Cartuja, de que habla 
Fons, aunque ignorando yo qm  sé hubiese llama- 
do Real de'Don Rodrigo;jjero seguro de que 
en el fondo de aquel río, dormían un 'sueño de once 
siglos armas y arneses y carros de gii&rra y  has
ta  el propio D. Rodrigo, testigos mudos deAa  
gran Latalla. He cabalgado de mozo por los cam
pos de la Cava, d éla  Matanza, del Campa
mento  ̂de Zes M'iertos; y  he visto bajo la sur.
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jestión de esos nombres, allá en el horizonte en
cendido por el sol de julio, el galopar atropella
do  ̂ entre nules de polvo, en sucesivas oleadas, de 
los cdhalleros árabes, ginetes en sus veloces cor
celes. ¡Románticas visiones, hoy desvanecidas! N i 
Cava, n i Guadalete, ni árabes, n i caballos, que no 
tenían los invasores. Todo ello se redujo á un pro
nunciamiento.

L a  fam ilia destronada de W íiim  sostiene el 
principio hereditario: Rodrigo el principio electi
vo. Vencida aquella, son secuestrados sus bienes, 
y  lanzada al A frica vecina. A llí conspira con 
sus numerosos paríidarios de España. Estos, 
como siempre, cuentan con el país y  casi todo el 
ejército: La presencia, de un Jefe de prestigio con 
pocas fuerzas bastará para que los militares se
cunden el grito y  él pueblo se alce en masa.

E l griego Julián, súbdito noniinal'de Bizancio, 
después de haber gobeimado y aguerrido durante 
largos años la población cristiana de la M auri
tania, es reducido por Muza al recinto de Ceuta: 
poseedor de algunas naves, comercia y  (quizás p i
ratea un poco en memóHá de los Argonautas., 
Su ductilidad griega, sus c(,rtes de diplomático,. 
danauin insidias, la buena amistcidde
Muza: y á los buenos oficios de Julián acuden



fe

f e .r: =~ T-i

■ -\j ? ^

fe , “ fe  " .. . I X .
_ fe .. • i „ ■- ;.

?0S emigrados párá, obtener la cooperación dé a- 
quel en. la 'fácil empresa. Designa Musa á Tarif. 
p a r a d  mando de la expédieion; el cu'al can al
gunos cientos ■ de'G-omeres de Ju lián  desembarca 
en -Tarifa,. , ■ ' V . ■“ , :

Goma de ordinario, nadie secundé el movi- 
, miente: é  la presencia de una desméirada pa rti

da demitisanos se redujo todo, laquearen lo 
' •̂ que pudieron y  se.tornaron á/'Ceida, 'En el mismo 

puntó-,: oon objeto'análogü, y, salvo el saqueo^ con 
d"m ism o, auítque más sangriento resultado, se
ha mpMdo efeaso por el coronel Valdés en 1824;

' >■

por Tórrijos eu .-Eneict por Manzanares en Fe
brero, y  por la briguda Real de M arina en Marzo 
de 1831, Los Jéfes de esta brigada escaparon 
é. Tánger, donde se hki&rgn musulmanes. Ai mis
mo. género de intentonas pertenece la del gene
ra l Ortega en 8an Garlos de la Dápíta.

Continúa la  conspiración. Apellidan indepen
dencia vascos, navarros y  demás pueblos de la 
vertiente Sur del Pirineo, Acude allá Rodrigo 
y  debilita, la Andalucía, Esta vez la expedición es 
más seria-, son siete mil hombres: pero no son á- 
rubes musulmanes que vienen á imponer el I s 
lam y  someter d España, sino patricios godos, 
plebeyos Mspano-romanos, emigrados por la cau-
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sa de W itiza, gomeres cristianos compañeros de 
Julián. A  duras penas facilitó Muza los jefesi^ 
y  aun de ellos, el principal, TarOk, era un hereber 
judio, converso de la vispera\ Munuza un beréber, 
cristiano pocos dias antes: Mogueit, descendiente 
ilustre de patricios bizantinos: y  probablemente 
el resto oficiales godos emigrados que renegaron 
de-Jlodrigq como ¡os de la brigada Real de Marir 
na renegaron del Rey iernando. Tarih y  sus te
nientes, Ju lián  y  sus gomeres vinieron como coiâ  
áo tíifirí eoniratados por la fam ilia  Witdza, Ra  
empresa era de godos contra godos, eristicmos - 
contra cristianos. E l proyecto, un pronunciamien-. 
to que degeneró en guerra civil de siete años.

Contaban, como siempre, los expedicionarios, 
con él alzamiento del pais y  la ayuda de las 
guarniciones. En espera de este movimiento vie
ron que cata sobre ellos Rodrigo con un ejér
cito ya minado. Varios dias de escaramuzas y-, al 
emprender él ataque decisivo, la conspiración da 
sus frutos. Buena parte del ejército de Rodrigo 
no huye, sino que se p a sa d  los rebeldes y pelea 
furiosamente contra él resto, ira terrm ó, según 
el tecnicismo de los pronunciamientos -.

E l lugar del encuentro fué sin duda el seña
lado en este libro. Encerrado Tarik entre el mar.
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el Bctvhcf/te, l(i lagunfl, de la Ja^idd y  las sier- 
ras dñ Retín y  Silla del Papa, allí esperó d  
que se escindiera el ejército de Rodrigo. Montó 
á su gente en los caballos de los vencidos y dió 
tras ellos por La boca de. la Foz, eami/io de Éci.- 
ja^ Precisamente la marcha del carlista Qómez 
en 18S6.

L a  revolución liahía vencido: las guarniciones 
signieron el ejemplo de los que fraternizaron en la 
Panda: el país se había pronunciado. Bien pudo Ta~ 
rile arriesgarse tierra adentro por terreno, casi en to
talidad amigo. La  contrata de Tarik y  Julián, ter- 
minaba una vez ganada la batalla y  restauradla la 

, familia Witiza: pero temía ésta al país no pro- 
■ mmeiado y  á los restos del ejército contrarió. P a 

ra coronarse en Toledo soUcifaroM el auxilio de 
los dos condottieros. Quizá algún judio toledano 
de los recien expulsados que vendría en la comi
tiva de Tarik, pondría á la vista de este aquellas 
encantadas torres, preñadas de innümeros teso
ros, aquella mesa de Salomón cuajada de no 
vista pedrería, y  las demás grandezas atribui
das d la imperial ciudad. Fado m is  en Tarik 
la ley de la raza que las órdenes de Muza y  pror
rogó su contrata desafiando la cólera del pru
dente emir.
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La restauración fio vmeió en todas partes n i 

mucho menos. Prodújose el ríaturcá desquicia
miento. Magnates godos, avektureros hispaño-ro- 
manos, peleaban unos contra " otros y  esbozaban 
minúsculos estados independientes.

Cuando Muza, arios despues, se decidió d 
fundar sobre aquella disgregación la soberanía 
nominad de los califas, no fue la acción árabe 
aquella irrupción feroz d sangre y  fuego que mur 
ehos imaginan. E l ejército de Tarik y el que al 
año siguiente trajo Muza eran para los proce
res cristianos y  para  él pueblo hisp%no-romano 
sus propios ejércitos, por ellos reclutados y  paga
dos: ejércitos libertadores, según el tecnicismo re
volucionario. Unos hijos de Sa n Luís, Sus oficia
les, cáballeros árabes, tanto ó más cultos que los 
nobles godos, debieron ser en todas partes los fo/- 
voritüs. Abdelaziz el gallardo hijo de Muza, ape
nas llegado, se casa no menos que con la viuda de 
Rodrigó: y  muchos de sus o f  dales se unen legíti
mamente con altas damas de la nobleza goda. L a  
familia de Witiza es reintegrada en sus bienes: 
Julián, Mógueit y  otros jefes obtienen pingües 
patrimonios: los obispos se afanan sin reposo en 
reducir godos montaraces.

L a  masa de la población, nobles, plebeyos, có-



lonos, lihértos, siervos, continuó como antes eoñ 
sus códigos, jueces, condes' con sus mismos fri-^ 
vilegios los nobles, sus mandos en el ejército, sus 
cargos palatinos y  su participación en el consejo 
de los Emires. La alcabala se creó para pagar 
un  cuerpo escogido de tropas cristianas al ser
vicio personal de aquellos. Monasterios,, iglesias, 

- Obispos, m  jurisdicción y  gerarquia, todo fuá  
respetado. Anos después compró Ab delrraman á 
los cristianos por muchos millones la mitad de 
la catedral de Córdoba. Tina limitación se im
puso d  esta libertad religiosa: la del culto pu- 
Wáco\ es decir, el articulo 11 de la Constitución 
vigente.

Muchos nobles godos y muchos del puéblo se 
hicieron musulmanes: lo cual se empUca porque 
el islamismo, en sus comienzos, era tenido por  
una de tantas sectas cristianas cqúío vomitaba 
el Oriente, cuyas diferencias no alcanzaba el co  ̂
mun de los fieles, siendo sólo conocidas y  utiliza
das por sutiles teólogos y  taimados politicos. I- 
lustres musulmanes se envanecían de su as
cendencia goda: y  al rendirse Granada eran 

" contados los que no procedían de tronco cris
tiano.

L a  tributación fué la misma para musulmá-
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nes y gtismímhos:  Vos yue. üé esf os wo se couvev^ian 
payaban, d  ta áx\^.^eafUciMón con las mismas ca- 
_éyírr'Las y  ewnciúnes ^úe nm stfo  impuesto dé cé- 
Mulm personales: lo cual explica tamMm muchas 
comersiones. Cuando se proclamo la sobermía üe 
los ealifás^ la iiimensa mayoría del pueblo enten^ 
derla por modo muy confuso que allá, m u yU p s . 
en Damasco,, resiMari unos señores que se áego- 
llaboin y  se sueedian unos á otros, al modo gyie 
]:0S atildados Mmperadores bizantinos y  que los 
l ucios mojíatcas toledanos. E n  suma: que más 
mudamas ocasiona un  cambio de Ministerio, y  
núeyorés desafueros comete el más comedido de 
m edros caciques^ Haga el cielo que la disgre
ga ción, que muchos sienten próxima, no. traiga^ 
-por-~ los mismos pasos al Tarik rubio que espera 
en. el ■monte, haciéndonos echar de menos los p ro 
cederes del atezado Tarik, del prudente Muza y  
dd galante Abdelaziz.

P. J. Moeeiíq E odbíguez.
11 M v ü  1899.
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Largos años ñá que, estudiando la historia 
d.e esta ciudad de Arcos, llamada de la Frori- 
tera por haberlo sido del reino de Oastilla _ 

=-durante doscientos treinta y siete años con-, 
tra el de los Moros de (xranada, y el papel 
que desempeñara en aquel período de ince
sante lucha, qué no terminó en realidad con 

 ̂ la conquista dé la hermosa capital de la mo
narquía granadina, sino que se prolongó á 
los reinados de los primeros . sucesores de 
Fernando é Isabel, haciendo necesaria da 
movilización de las milicias y caballería de 
Arcos, en las diversas alteraciones de los in
quietos Moriscos,, que intentrbsin sacudir el 
nuevo yugo, nos había sorprandido la común' 
ignorancia del lugar en que se verificó el 
tr6mend.o choque en que quedó totalmente



destíiiído el Imperio de los Godos en Espa
ña, sin que pudiéramos explicamos qué su
cesión de circunstancias ha borrado de la 
haz de la tierra la tradición que nos con
servara la memoria de uno de los sucesos 
más trascendentales que registra la historia.

Señálanse con perfecta exactitud la ma
yor parte de los campos de las grandes ba
tallas, antiguas y modernas. Cannas, Cha- 
lons, las Navas de Tolosa, Zama,, Poitiers, 
Pavía, no celan el paraje en que hieron li
bradas, y si aun es dudosa la situación de 
Munda, débese á ignorarse el nombre roma- 
no que llévaron muchas de las armiñadas 
ciudades de cuyos vestigios está cubierta la 
Bética,

Los primeros libros que el niño toma en 
sus manos para adiestrarse' en la lectura, le 
hacen el compendioso relato de la invasión 
arábiga, diciéndole que, desembarcado Tárík 
en España, merced á la traición del Conde 
D. Julián, que, con Judas y D. Oppas, cons
tituyen el sugeto de los primeros odios de la 
niñez, encontróse eon el Eey D. Rodrigo 
cerca dé Jerez, á orillas del río Gnadalete, y 
le derrotó y venció, habiendo desaparecido
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el rey al finalizar el combate, por lo que se 
ignora si pereció en él al filo de las armas, ó 
abogado en el Gruadalete, ó si, por último, lo
gró'escapar con la vida ocultándose en lugar 
tan escondido ó tan  remoto, que no volvió á 
saberse más de él.

La bistoria, el romanee, la novela, el dra^ 
ma, la poesía, á porfía todas lanzaron sobre 
el Gruadalete la triste leyenda que sobre él 
pesa como una maldición, y nosotros mismos, 
que tantas veces bemos recorrido sus risue
ñas orilLas, bemos creido ver tintas- en sangre 
cristiana sus transparentes aguas.

Asentada Como verdad incontestable que 
el Gruadalete presenció aquella bomerica lid 
de Qcbo días, surgió en nosotros el natural 
deseo de fijar el punto preciso en que se ve
rificó, de los ciento cuarenta kilómetros de 
Su cursó: y eliminados desde luego los cien
to primeros á contar desde su origen, por
que, muy distantes de Jere¿, faltaba en eUos 
la precisa circunstancia de su proximidad á 
aquella ciudad, nos dedicamos al examen é 
investigación de los cuarenta kilómetros 
restantes, ó sea desde las cercanías de Bor- 
noa hasta el Puerto de Santa María, por
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donde nuestro rio vierte sus aguas en la hoy 
casi desierta bahía gaditana, cuyo fondo vá 
gradualmente subiendo con loa fangos que 
aquél arrastra, hasta que llegue á quedar a- 
quél puerto, emporio, en otro tiempo del co
mercio, cerrado á la navegación.

Inutiles fueron cuantas diligencias prac
ticamos, y estériles quedaron nuestros tra
bajos. De tiempo en tiempo algiin nombre, 
resto acaso de antiguas memorias, venía á 
renovar nuestras esperanzas. Pero la diver
sidad de los sitios 4 que se aplican esos nom
bres, la distancia á qué unos de otros se en
cuentran, que impide relacionarlos entre si, 
la misma vaguedad de esos nombres no es
critos, sino conservados por tradición oral 
de gente campesina que probablemente los 
pronuncia m-d, haciendo muy dudosa su or
tografía, y otras mil causas imposibilitan to
da averiguación.

¿Qué importa, por ejemplo, que á dos le
guas al S. O. de Arcos y cuatro de Jerez 
exista un predio en la confluencia de los ríos 
Majaceite y G-uadalete, que se llama la H a
za de la Cava? Aun suponiendo que recibie
ra este nombre de la infeliz muger afi'enta-
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da por Rodrigo, ¿qué motivo puede existir 
para de este Reclio sacar la deducción de 
que aquél fué el campo de batalla? ¿Tan 
popular fuá aquella joven entre los Arabes 
ó entre los cristianos, que unos ú otros per
petuasen su memoria dando su nombre al si
tio en que se consumó la pérdida de España? 
Filosofia sobrado profunda seria esto último 
para aquellos tiempos, y, sobre todo, para los 
primeros invasores, ■ que es sabido eran casi 
salvajes bereberes j  no los civilizados ára
bes de Damasco.

El Real de D. Rodrigo, dice Ponz, (viaje de 
España, Tomo X Y n pág. 289), que es llama
do un cerrillo inmediato á mano izquierda 
pasando el G-uadalete por el puente de la 
Cartuja de Jerez. Mas si este nombre tenia 
al finalizar el siglo XYIII, ya no lo conser
va, sin que de tal nombre dé razón ni conser
ve recuerdo la generación presente. ¿Cómo 
en el brevísimo periodo de un siglo se fia 
perdido la tradición que se conservara in
tacta á través de los doce siglos anteriores? 
¿O es que los que dieron á Ponz tal noticia 
le engañaron, interesados por un equivocado 
amor á su patria en recabar para Jerez tan
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célebre acontecimiento?
Hazas de L a  Matanza hay dos, sólamente 

en el término de Arcos: otra en el de Jerez; 
en Arcos también la del Campamento y la 
de los Muertos. Todos esos apelativos han 
sido dados en recuerdo de combates pasados, 
y en cada uno de esos sitios orée la imagina
ción del vulgo haberse librado la b i talla que 
ocasioñó la ruina de la monarquía goda. 
Mas esos sitios están muy distantes lus unos 
de los otros, algunos á luengo trecho del rio, 
y en realidad esos nombres recuerd;m sola
mente combates de la época de la reconquis
ta, que la ignorancia campesina ha n níun- 
dido con la batalla cuyos romanees escuchó 
á sus padres, en que Hodrigo perdió el reino 
y la vida,

Nombres de arroyos, fuentes y lugares que 
escritores de imaginación volcánica h m 
querido aeomodf^r á los jefes del ejercito in
vasor, no son aplicables al caso, Fontetar, Mu- 

ja r , Álherite, AlpercMte Jaudón Marcharaví y o- 
tros muchos, denotan desde luego su_ origen 
arábigo: mas notienen relación alguna con el 
campo de batalla, y se explican piir más de 
quinientos años de dominación musulmana.
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¡Inútil afán! M los nombres de los Ingares 

ni la tradición falseada por engañosos ro
mances y mentidas consejas, ni aun el exa
men personal del curso del río condúcen 
más que á la confusión y al caos. ¡Hay des
de Bomos a,l Puerto de Santa María tantas 
extensas vegas surcadas por el Gruadalete, 
capaces de contener ejércitos muy numero
sos, en que estos pueden evolucionar y des
envolverse Gón ñolgura en todos sentidos, 
aun hoy mismo en que la perfección de las 
armas de fuego exije espacios y distancias ■ 
■mucho más considerahles qu© cuando las lu
chas eran cuerpo á cuerpo, al arma blanca!

Necesario fué entonces émprender rum
bos nuevos tomando como pilotos á los his
toriadores;: mas estos introdujeron mayor 
confusión en nuestro ánimo; los unos, los 
más antiguos, los contemporáneos del fatal 
suceso, hablan de él y señalan la derrota: no 
el lugar en que se verificó: ni un indicio si
quiera, ni el más leve destelló de luz que 1- 
■lumine el camino. Fué tan grande el desas
are, tan completa la dominación extranjera, 
que desapareció en esta comarca todo rastro 
•de civilización goda, y los pocos cristianos
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qne en los clanstros escribieron los sucesos 
de sn tiempo, no encontraron quienes les die
sen detalles precisos de suceso tan trascen
dental: j  aun ellos mismos, hijos de otras co
marcas de España, desconocían por comple
to la topografía de esta región, y mal de su 
grado hubieron de contentarse con la conci
sa relación del hecho, sin consignar particu
laridades.

Desaparecidos después de la invasión los 
restos de la civilización romana y  goda, du
rante ciento setenta años no húho ningún 
cristiano: qne se dedicase á escribir la histo
ria patria, y Sebastián de Salamanca que 
fué el primero qne lo intentó, ni aun cono
cía, como observa Dozy' el cronicón de Isido
ro de Beja, puesto que confiesa que todo 
cuanto escribe desde el punto en que San Isi
doro dejó sn historia lo sabe por tradición.

Hasta el Arzobispo de Toledo D. Eodrigo 
Jiménez de Rada, no aparece en los historia
dores cristianos la designación del lugar de 
la batalla, y después de él comienzan á se
ñalarlo igualmente los que le siguieron, mas 
con grande variedad, no siendo uniformes 
sus opiniones, qne tal vez discrepan en de-
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talles 4e importaneia.

Ya en tiempos modernos el eonoeimiento 
de los Mstoriadores arábigos que, si bien son 
todos posteriores á la conquista, nó babien- 
do escrito nada los que fueron testigos _y ac
tores en los sucesos que se desarrollaron en 
aquella épocai, conservaron de unos en otrCs 
la. tradición oral, ha abierto nuevas vías á 
la iuvestigación; mas divididus también los 
mismos escritores arábigos, vacda la crítica 
entre tanta variedad de pareceres.

Sin embargo, de esos mismos Mstoriado
res han de desecharse muchos, que según 
los doctos, no merecen alguna conhangía;, ta 
les como Ebn-Cotaiha, los WaMdis, Ebn- 
Habid y otros que en vez de Mstorias escri-, 
bieron fantásticas novelas en que sólo dó- 
mina lo sobren atur al, atribuyéndose por 
Dozy esas ficciones á que como en los prime
ros tiempos de la invasión no habían llegado 
los musulmanes al grado de cultura que al- 
cauzaron después durante el Califato de 
Córdoba, sus estudiantes que marchaban á 
Egipt o á recibir las lecciones de aquellos sa
bios, preguntaban á éstos p or la  Historia de 
España, á lo que, por no confesar su ignoran-
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cia, contestaban ios maestros inventando 
fantásticas historias, ó antignas tradiciones 
egipcias.

Las mismas circnnstancias de la localidad 
en que escribimos acrecientan-Im serie de di
ficultades de nuestra investigación; porque 
el =escas0 movimiento intelectual de los pue
blos de corto vecindario, priva á sus habi
tantes del poderaso auxilio de buenas biblio  ̂
tecas, que -sólo se encuentran en las grandes 
capitales, quedando reducido el aficionado a 
•estudios históricos á- sus propias fuerzas, 
siempre-menguadas, sin que ni aun á costa 
de gastos excesivos pueda dislrutar de libros, 
acaso agotados y quizá manuscritos únicos,, 
sólo asequibles á los afortunados habita.ntes ‘ 
■de los-grandes-centros de cultura. De esta 
suerte ó hemos de renunciar á proseguir 
-nuestras investigaciones, ó habremos d,e o- 
'.mitir. forzosamente el examen de muchos 
historiadores qne tal vez nos hubieran saca- 

- do de dudas, estando expuestos- á emitir ‘co
mo propio un juicio ú opinión que mucho 
antes haya expuesto otro mejor informado.

Más recientes trabajos dê  critica histórica 
que han llegadn. á nuestras manos, no han

J
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logrado tampoco convenceriiós por comple
to, porque si bien en ciertos bechós capita
les coincide nuestro juicio con el de aque
llos eminentes críticos, tal vez nuestra hu
milde opinión disiente en algunos detalles, 
que no deben despreciarse porque sin ellos 
no se explica satisfactoriamente la manera 
como se efectuó la invasión.

Dato importantísimo es también, aparte 
del topográfico, el estudio de los movimien- 
estratégicos de las huestes de Tarik, y de 
las de Rodrigo antes de su encuentro, asi co
mo los qu.e verificaron después dé la pelea y 
la derrota.

Del examen, pues, de lo escrito por los 
historiadores musulmanes y cristianos, del 
estudio topográfico de la comarca andaluza 
y del de los movimientos estratógicos de am
bos ejércitos, debe salir evidente la verdad, 
clara como la luz del mediodía.
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IsiD O E O . P a c e n s e ,

El primero de los escritores de que debe
mos ocuparnos es Isidoro de Beja,.llamado 
también el Pacense por haber sido Obispo 
de Beja, antiguamente llamada F ax Julia, 
autor que-escribía hacia el año de 750, sien
do por lo tanto contemporáneo de los snce- 
sos que relata. El sello de Yeracidad im
preso en sus escritos, la alta dignidad, ecle
siástica que desempeñó, y haber sido discí
pulo del gran San Isidoro, cuya obra his
tórica continuó,; hace que por todos sea con
siderada su crónica como depósito fiel de 
la verdad.

Fuera de toda duda quedaría la cuestión 
acerca del lugar en que se libró la sangrien
ta batalla que, dando la victoria á las hues
tes musulmanas, acabó en España con el
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imperio visigodo, si tan fidedigno histioria- 
dor lo fijase. Pero Isidoro nada dioe. Pedn- 
cese su breve relato á manifestar que Podri- 
go entró en batalla con los sarracenos, y 
puesto en fuga el ejército godo que mandado 
por ambiciosos émulos peleaba con mala 
fó, murió el rey perdiéndose el reinó y la 
patria. No se busquen más detalles en Isido
ro, elocuentísimo por otra parte al pintar la 
terrible desolación de España. Q no consi
deró importante para la bistoria la deter
minación precisa del lugar en que se veri
ficó bocho de tanta transcendencia, ó in
fieles copistas suprimieron los párrafos en 
que de él se ocupaba, ó base perdido por 
ó 1 ti m e algún fragmento del valioso croni
cón, fuente primera de la bistoria de la do
minación arábiga. No puede, pues, el ilustró 
Obispo de Beja aclarar la cuestión que nos 
ocupa.

{Véase él apéndice L)

E l  CONTLSraADOÉ DEL BlCLARENSE.

Del mismo siglo y de la misma época que 
el anterior es el cronicón del anónimo con-
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timiador del Biclarense, y lo mismo que a- 
quély de sus brevísimas frases no se des
prende resplandor alguno que ilumine las 
tinieblas en que queda e'n^elto tan miste- 
j ío s o  suceso. Concrétase sólo á referir que 
en la lucha entablada por los godos contra 
les invasores árabes, quedaron aquellos 
vencidos, muriendo su rey.

CPéa.-¡é él apéndicB II.)

P ablo Diácono.

Sigue en orden á los anteriores el histo
riador Pablo Diácono, fallecido en los últi
mos años del siglo VDi. Apesár de que pu
do sin duda alcanzar á conocer á algunos 
de los combatientes, no es tampoco más ex
plícito que los escritores que le precedie
ron, y sólamenté señala el paso de los Ara
bes desde Ceuta para dominar en toda Es
paña.

(Véas>̂ - el apéndice IIL)

S e b a s t i a n  d e  S a l a m a n c a .

Ni tampoco ha de sacarnos de dudas el
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Cronicón de fines del Siglo IX, atribuido á 
Sebastian de Salamanca, ya baya sido es
crito por este sabio Obispo, ya como opinan 
otros, sea obra de su contemporámeo y pro
tector el rey D, Alfonso HI de Asturias. De 
todas suertes, el dudoso autor, dudoso en 
cuanto á su personalidad, pero verídico y fi
dedigno en cuanto á la exactitud de los be- 
cbos, sólaménte dice que, sabida por ̂ Rodrigo 
la invasión, acometió á los musulmanes con 
sus tropas, que fueron completamente des
truidas.

{Véase el apéndice IV.)

E l  A l b e l d e n s e .

Por la misma época, también á fines del 
Siglo IX, Vijila, monje del famoso monaste
rio de San Martin de Albelda, escribía el 
cronicón que ba recibido el nombre de aquel 
monasterio, refugio, como los restantes que 
bubo en España, de los escasos cristianos 
que, dedicados alas ciencias y á las letras, no 
combatieron con las cruentas armas de la 
guerra á los invasores. Empero el venerable 
monje no determina el lugar de la batalla.
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üinitáiidosé á decir que en ella pereció él 
reino de los Grodos, y 4 confesar la común 
ignorancia acerca de la muerte del desven
turado Rodrigo.

{Véme el apéndice Y.)

L a  C E ó m c A  l l a m a d a  V t j l s a ,

Menos expresiva aún que todas los ante
riores es la crónica llamada Vulsa, escrita 
según se cree á mediados del siglo X, estan
do reducida á,.un mero catálogo de la suce
sión d.e los Reyes godos, con indicación de 
la fecha déla subida y descenso del trono 
de cada uno de ellos.

(Véase él apéndice VI.)

E l  M o i s s a g i b í t s e .

Aunque se ignora la exacta fecha en que 
fué escrito el Cronicón conocido con este 
nombre, atribúyese con gran fundamento á 
la misma época que el anterior, ó sea á los 
últimos años del siglo IX, Mas, como los ya 
examinados, redúcese el texto 4 decir que 
Rodrigo, con numeroso ejército de G-odos, se



dopusp á los Sarracenos qne le derrotaron, a- 
- cabando asi el imperió de los Godos en .Es
paña^,

fFéase el apéndice VIL) - ,

E l  A í í ó n i m o  L u s i t a n o .

Menos aún qne ninguno de los escritores 
precedentes, dice el H-storiador conccidD por 

-el Anónimo Lusitano^ que ,se cree escribía d 
, me diados del siglo .XI. Limitase, á decir que 
l̂o.s Arabes conquistaron la España en la ê  

, ra de -749 (T”!!.)reinando D. Bpdrigo, y .aqní 
, terminan todas sus noticias acerca de tan 
importante suceso. ?

' ( Véa$e el apéndice VIH.) . , r  i  ̂ >. i

E l  M o n j e  d l  S i l o s .

,...,Idegamosj^a a una dé las más estima- 
bles fuentes históricas, muy abundantes y 
.'.copiosas en. el período de nuestra recon- 
„,quista, prueba eridente de ■ =qúe. España 
marchaba entonces al igual, si no es qiie pre- 
. cedía ;á las demás naciones en cultura lite- 
^rária. El sabio monje que desde su retirado
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monasterio 'escribió la completa crónica de 
sn contemporáneo el conquistador de Ma
drid Alfonso YI, boy desgraciadamente per
dida, la bizo preceder de una bre^e bistoria 
de los antecesores de aquél rey, que por di- 
cba consérvase aún. Siguió en ella las bueflas 
de Sebastián de Salamanca y  Sampíro: y 
como nada bailó en estos escritores que acla
rase el punto que nos ocupa, uo trae nuevos 
datos á la historia de la pérdida de España, 
couteutáudose con citar la muerte d.e Eodn- 
go Gu la batalla, sin expresar el lugar en qne 
lucharon ambos ejércitos. Sensible es por 
cierto que dan couoienzudo y veraz escritor, 
que florecía á fines del siglo XI, no bailase 
en los antores que siguió nada que pudiera 
guiamos en la oscuridad, y que él babría 
sabido conservarnos.

( Yéa&e él apéndice IX,)

L ucas d i  T u t .

Poco fruto puede sacarse del cronicón es
crito á principios del siglo XIII por Ludas de 
Tuy, quien, no sólameute-nada agrega á lo 
manifestado por los historiadores preceden-
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tés, sino que demuestra couooer menos que 
ellos los sucesos de la invasión, puesto que 
habla de la muerte de Rodrigo, pero no en 
la batalla con Tarik como todos aseguran, 
sino en otra batalla dada después contra 
Muza, de laque nada‘dicen las historias. 

(Véase el apéndice X.)

E l Moro R ásis.

Siguiendo eL órden cronológico que lleva
mos, toca ahora examinar los escritos de 
Ahmed ben Mohamad ben Músa, Ar-Rázi, 
conocido generalmente por el Moro Rasia^ 
qué en su I}éscripción de España é Historia de 
sus Reyes, dá alguna noticia, si quier sea 
errónea, del asunto que nos ocupa.

El doctísimo D. Pascual de G-ayangos, que 
demostró la autenticidad de la obra, la atri
buye al año 325 de la Ejira, bajo el reina
do de Abdo-r-rahmán III, ó sea hacia los a- 
ños 937 de Cristo.

Ante todo conviene recordar que, perdi
do el original primitivo, consérvase sólo una 
perversa traducción vertida al portugués en 
, la segunda mitad del siglo XIII, por man



dado del rey Don DioníSj p©r̂  €ÜD>éré®, clé
rigo de Don Peynos Parcel, bajo el dictado 
dé lo que leían el maestre li&lioinad y ©- 
tros moros iliteratos. Multiplicados los erro- 
ros de semejant;© -y^ersión al. pasaE por las 
plumas de descuidados Ó mbábiles copistas^ 
lia sido indispensable toda la erudición y 
competencia del señor G-ayangos y otros, sá- 
bios para expurgarla de ellos, sin que: niñ-= 
guno pueda lisonjearse dé baberl© eonsé-* 
guido por oompleto. De estos errores, algu
nos, evidentes, otros originados por frases 
de difícil interpretación, ba naeid.Q. acaso 
la equivocada determinación del sitio en 
que se libró la batalla mal llamada del Gua- 
dalete, según esperamos demostrar.

Léanse ante todo el texto de la Crónica 
referente á la batalla y el de la DssGTvpción 
de España del mismo autor, que compren
de la de la  comarca ó provincia gaditana.

{Yéma el aféndi^^.XL)
En la primera, no se bailara una sola fra

se que haga.,- sospechar siquiera cuál fue el 
campo dé la pélea; ni él- máslijéro in(fício 
del lugar en que Eodrigo, cubierto de dora
das armas y riquísimas preseas, combatió
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con los inusulmanes.

No está pues en la Crónica el origen dél 
error; éste nace de la descripción de Espa
ña. , '

Dejando para más adelante el ocuparnos 
de dónde y cómo se verificó la Inclia, liace- 
mos constar solamente íĵ ne Easis, al liablar 
de Jerez, ciudad ya poderosa en aquellos re
motos tiempos, la dá el nombre de Xetez 
Sadunya; y este último sobrenoinbre que la 
era común con la no distante -Medina Si- 

- donia, fia guiado por mal camino á los fiis- 
toriadores, que fian aplicado á Jerez, y á su 
río Gruadalete, lo que era exclusivamente 
propio de los campos de la antigua Asido, 
fioy Medina Sidonia, y de los f  ios que .fecun
dan su comarca. ■ .

Comienza el Moro Easis en el capítulo 37 
por deslindar los límites que separan el tér
mino de Carmona del de Movierj de donde 
se sigue que este último, punto- estaba, ó den
tro de la provincia de Sevilla, ó aledaño á 
ella én la parte del Norte de la provincia d.e 
Cádiz, aparte de que ya Rodrigo Caro, (An
tigüedad y  principado de Sevilla), supone, que 
este Movier sea Moguér, despoblado entre.

.i
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Coronil y Morón, y el descubrimiento de 
una preciosa inscripción, realizado el año 
último por nuestro querido y erudito amigo 
el señor D. Ignacio de Torres, vecino de Mo
rón, ña identificado el despoblado de Moguer 
ó Moguerejo, con el pueblo que ñabitaron 
los Cdllenses Aenednicos de que ñabla Plinio 
(libro l í  cápüulo I I I ) , asignados por el ilustre 
P. Pita al convento juridico Hispalense. (Bo~ 
letin de la Academia de la Historlai tomo X X X I  
página 389.)

Pero el capitulo ó párrafo siguiente, ó sea 
el 38 de Eásis, está dedicado á señalar la 
situación d.e la comarca de Xerez Sadunya 
respecto á la de Movier, y como pai ten su 
tirmino, ó lindan y se tocan, tenemos pues 
que dar por asentado qué el territorio ó tér
mino d_e Xerez Sadunya se extendía al X. E. 
hasta las proximidades de Morón y el 
C Drunil, en que se encuentran las ruinas de 
Movier, Moguer ó Moguerejo, antigua ha
bitación de los Callenses Aeneánicos.

Centinúa Hásis hablando de las grandes 
excelencias y bondades de Jerez, distingui
da entre todas las ciudades de España por 
encerrar en sí todas las riquezas de la tie-
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rra y del mar, y menciona eriieolio, (del que 
se ocupa también el Anónimo de Paris, ó 
Ajbar maeininía), de que en la Ejira 125, 
ae hinclió ó creció un río que hay en su tér- 
mino, llamado Ba/rbate-. Pero el río- Barbate 
se halla al S. O, de la provincia de Cádk, á 
nueve ó diez leguas de Jerez, regando con 
SUS' aguas los extensos llanos de las Ha- 
vas que hay entre Vejer y Mediua Sidonia, 
y, por lo tanto, siendo la distancia en línea 
recta desde Moguer á Yejer mayen de vein
te leguas, el término de Xerez Sadunya 
comprendía más de veinte leguas’ de H. E. á 
S. 0~
. Mas no concluye ahí Rásis, el, cuál agre

ga que en el citado término de Xerez- Sa- 
dünya hay muchos vestigios de antiguas po
blaciones, señaladamente la ciMad de Sadunia 
dé ella fue'primeramente -poMada, con lo que te
nemos aquí o tra Sadunia que no es Jerez. 
Habla luego de Calis (Cádiz) y de las 
vetustas* ruinas existentes en ella, y  de 
las obras realizadas por Hércules;, pero 
habla d.e Cádiz como comprendido en el tér
mino de Xerez Sadunia; por que si de Cádiz 
hablase cómo de comarca ó término
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Mutes, dedqicixiamos q^iieen eltérmmo de Cá
diz existe ó existía im monte llamado Mon- 
tabur, y en las proximidades de Cádiz ni 
hay ni ha habido monte alguno, ni siquie
ra modesta oolina, siendo todo el territorio 
de Cádiz, San Fernando, Pnerto Peal etc, 
plano y unido como el incomensurable mar 
que lo baña, Y si se nos opone que Pasis 
agrega que el citado Montabur. yace sobre 
Saduña y sobre Persetarre, objetarémos que, 
la Saduña de que aquí habla el autor moro 
no puede ser Jerez, en cuyas cercanías tam
poco existe monte alguno, n i  el Montabur, 
desconocido hasta el presente,, ni ninguno 
otro. Pero este monte tiene, según Pasis, 
fuentes que echan muchas aguas: y dende 
nasce un rioqae llaman Let (¿Gruadalete?) ¿Qué 
rio es este que nace en un monté que no 
existe próximo á Jerez, en cuyas cercanias, 
ni aun muy lejos, no toma origen ningún 
raudal de agua más que algunos sedientos ar- 
royuelos? El Gruaialete nO puede ser, porque 
nace muy lejos, brotando sus fuentes en dos 
diferentes lugares, en Setenil y Algodona
les la una, y al pie de los muros de Zahara 
la otra, ambas á veinte leguas de Jerez,
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Aun no termina nuestro geógrafo, que en 

el capítulo siguiente (39) deslinda, el térmi
no de Xerez Sandunya con el de Algecirat- 
Aladra, del que d.ice que yace al Levante 
de Xerez; que Algecirat-Aladra es Una vi
lla pequeña y muy fuerte, que se vé desde 
Cebta; que en su termino liay una gran la
guna en la que entra el río Barbate, el que 
se salió de madre como refiere al liablar d.e 
Jerez: y un monte muy alto &. y  pasa á con
tinuación á señalar los términos que se
paran á, Raya de Algeciras, por lo que ha 
de tenerse presente que Rayes ó Rayya, 
ciudad de donde acaso era originario Ar- 
Razi, pertenece ya á la provincia de Má
laga.

Del breve examen que de la descripción 
de la parte más meridional de España he
mos hecho, resulta que la actual provincia 
de Cádiz, formada por dos únicas divisiones 
la de Xerez Sadunia y Algecirat-Aladra, 
estaba limitada al Norte por Moguer, que 
ya hemos visto corresponde hoy á la pro
vincia de Sevilla, y al Este por Eayya, que 
sabemos pertenece á Málaga. Y  aun supo
niendo que el distrito ó término de Algeci-
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ras comprendiese toda la Serranía de Ron
da, y no podemos suponerlo, porq^ne las 
fuentes del Gruadalete q[tiB en ellas nacen 
corresponden, según Ar-Razi, al término do 
Saduña, siempre quedaría para Xerez Sa- 
duña todo el espacio comprendido entre el 
río Barbate y la laguna, linderos de Algeci- 
ras, hasta el término de Moguer ó llogue- 
rejo, cerca de' Morón, d.e más de veinte le
guas de longitud, en toda la cual ha podid-O 
darse la batalla entre Rodrigo y Tárik, 
sin que quede determinadamente designa
do el lugar en que se verificó. A menos que 
la confusa descripción de los lugares, la 
mezcla de Xerez Sadunia, la Sadunia anti
gua, Calis, los montes inmediatos á ellas, 
los ríos que en ellas nacen y otras mil cir
cunstancias que de tan obvias no merecen 
enumerarse, no traigan al ánimo el conven
cimiento de que la descripción geográfica 
de España por Ar-Razi está plagada de 
errores, al menos en la parte que á nuestra 
provincia se refiere, sin que sobre tan  de
leznable base pueda formarse conjetura 
alguna que tenga visos de probabilidad. Y 
siendo asi que la crónica del mismo autor
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nada dice acerca del campo de batalla de 
moros y cristianos en la suprema lid-de 714, 
debe rechazarse por aventurada y sin fun
damento toda opinión en las obras dé Ar- 
Eazi sustentada.

E l A ezobispo D . E odei&o.

Hasta aquí hemos caminado á ciegas, sin 
norte alguno que ilumine la vía. Por pri
mera vez un' historiador cristiano, el Arzo
bispo dé Toledo D. Eodrigo Jiménez de Ha
da, señala y precisa designándolo por su 
nombre el lugar donde se libró la batalla.

Dice el Arzobispo que vino Éodrigo con 
un ejercitó para resistir á los moros, Ue- 
gand.o al río Q-uadalete, que está cerca de 
Asidom, la cual se llama Jerez. Y más ade
lante, al hablar de la venida de Muza, que 
como es sabido fué posterior á la derrota y 
muerte de Rodrigo, escribe una frase que 
ha sido indebidamente aplicada á Jerez en 
tiempos en que á  esta ciudad interesaba ser 
la heredera de Asido, siendo apropiada sólo 
á Medina Sidonia.

(Véase él apéndice XII.)
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Esamiiiémos deténidamente'el texta, En 

eLprimero no hay duda alguna: Don Eo^ 
drigo asegura categóricamente, que la ac
tual ciudad de Jerez se llamó Asidonia, co
rriendo por sus cercanías el rio Gruadaletei

El sábio arzobispo, guerrero, político é 
bistcíriador que, lo mismo escribía su Gfurorn
ea rerum qestarum in Hispania, que confía- 
taba el ánimo de Alfonso VHI, decaído en 
las Navas de Toloza, ó asentaba sobre fir
mes bases la supremacía de lá metropo
litana de Toled-O sobre las de Braga, San
tiago y Tarragona, aunque dotado de mu
cha mayor ilustración que la generalidad de 
los hombres de su época, no pudo sustraerse 
del todo á la influencia de esta, y hubo de a- 
ceptar alguna vez patrañas y opiniones ab
surdas de que halló sembradas las obras de 
los escritores anterioras á él, de quienes to
mó materiales para la suya.

A más de quinientos anos de distancia 
de la invasión arábiga, careciendo de sufi
cientes datos geográficos de la parte dé Es
paña que aun ocupaban los musulmanes 
en su tiempo, pues no ha de suponerse que 
en. medio de la constante guerra con los
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infieles viniese el Arzobispo de Toledo á 
estudiar el país ocupado por aquellos, bubo 
de guiarse, sin duda, por datos incompletos 
j  erróneos de los mismos enemigos, toda 
vez que los historiadores cristianos no le ‘ 
aportaban ninguno. El moro Rasis á nues
tro juicio fue el que influyó en el ánimo 
del Arzobispo para estampar en su'crónica 
una especie tan aventm*ada, tan errónea 
como : la designación de Xerez y el río Q-ua- 
dalete para campo de la batalla tan fatal 
para los godos.

A Don Rodrigo como á todos los histo
riadores Cristianos ó infieles constaba con 
certeza evidente, que invadido el extremo 
meridional de España por Tárik, aBl había 
acudido el ejército godo, sufriendo la derro
ta que costó al rey el reino y la vida. Mas 
D. Rodrigo, acaso el hombre más ilustrado 
de su tiempo, conocía la descripción de Espa
ña por Ar Razi, tres siglos antes escrita; a- 
ceptó como autoridád indiscutible aquél li
bro, y viendo en él que ese extremo Sur de 
Espina comprendía sólamente dos dis
tritos ó términos, el de Xerez Sadumia y el 
de Algecirat Aladi*a, extensísimo el primero,
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de reducida área el segundo, limitado éste 
por las últimas poderosas estribaciones de 
las sierras dé la Bética, y  comprendiendo 
que no era dable que Tarik se kubiése in
ternado por sus abruptas asperezas, señaló 
desde luego como campo de batalla el o tro 
distrito, el de Xerez Sadunia que, con di
versas condiciones topográficas, oíincía va
riadas y estensas llanuras propias para" el' 
desenvolvimiento de numerosas tropas, y 
presentaba en las diferentes antiguas vías 
romanas caminos fáciles para las" tropas, 
mientras que su proximidad al mar, que á 
no luenga distancia quedaba á la izquier
da y espalda, mantenía fáciles las comuni-i *caciones con Africa, asilo seguro en caso de 
vencimiento, espéranza del socorro deseado. 

De ahí tomó, pues, el Arzobispo la desig^ 
nación de Asidona, y siendo el Gnadalete el 
caudíd más considerable de todo el distrito 
que Ar-Razi llamó Xerez Sadunia, el Grna- 
dalete fué precisamente el río en cnjns on
das halló tal vez la mnerte el mísero Rodri
go.

Pero admitiendo que la batalla se dió en 
los campos dé Xerez Sadunia, que ya hemos
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w,to que según Easis comprenden desde 
Mogner junto.á, Morún, úasta el río Barbate 
y la lagnna mencionada por el Ajbar-macb- 
nia, ¿de dónde dednce el Arzobispo qne 
Asidona, el Sad-unia de Easis, sea Jerez? El 
segundo texto del mismo autor se opone á 
lo consignado en el primero, pues en él se 
dice terminantemente que Muza, en su expe
dición posterior á la de 'rá rit, expugnó y to
mó á Asidona (que está entre el mar y Je 
rez) y Jo escribe de esta manera,, por un in
ciso entre paréntesis, para que lo que se di
ce de Asidona no pueda, nplicarse á Jerez, 
aparte de que todos los historiadores están 
conformes en la conquista de Medina Sido- 
niíi por Muza. Luego para el Arzobispo D* 
Rodrigo existían dos Asidonás, una, la que 
estaba próxima al (xuadalete, y otra, la que 
denomina Civitas Salva, aunque la Crónica 
generalia Uam.a Civitas Sidia, y fue expug
nada por Muza. .¿Mas tuvo razón el Arzo
bispo para llamar Asidona á Jerez de la 
Frontera? Véase lo qne á este propósito di
ce un escritor tan sábio é ilustre como poco 
cpnoeidi!, el P. M. P. Fernando de Cevallos, 
honra de la religión Grer(kiima y dé la villa
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de Espera, su patria. (Sidonia Bética,.pá
gina 42.)

«En esta descripción (la de Ar-Bazi,) del 
sitio y calidades de Xerez Saduña, solamente 
se hallan á favor de Xerez. de la Erontera 
estas dos voces que junta Easis, y ya que
da dicho por el P, Elorez contra él P. Har-r 
duino, y por mi contra Harduino y Elorez, 
que la inmediación de dos voces en las ins
cripciones geográficas de ciudades, no prue
ba la junta ó inmediación de las mismas 
ciudades.

Pero fuera de la unión de las dos voces de 
Xerez Sadunya ojie se ve en Eásis, todo el 
resto de su descripción geográfica aparta 
de creer que aquí hable sólamente de Xerez 
-de la Erontera, y parece que pinta varios 
lugares. Pero las principales circunstancias 
del sitio, del término, de los ríos que nacen 
en el término, de las fuentes, de los prados, 
de las majadas, de los montes y  de las villas 
que expresa, convienenmejor á Medina Si
donia, y de ningún modo á Xerez de la Eron
tera;. con que si este escritor Moro, merece 
crédito en lo geográfico como confiesa el P. 
Elorez, lo tiene Xerez contra sí.
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El río Barbate ó Bélon, no nace, ni pasa 
sino muy lejos de los términos de Xerez, y 
nace en los términos de Medina Sidonia. 
Véase esto en el mapa. No se reenrra á pen
sar si los términos de Xerez de la Fronte
ra eran en tiempo de Basis más extendidos 
liacia el Oriente y Mediodía ■ de modo que 
pudiesen llegar hasta donde nace Barbata. 
Porqué es cierto que jamas han sido los tér
minos de Xerez más extendidos hacia las 
dichas playas que hoy/desd:© que, por mrtud 
de una concordia que celebró con la ciudad 
de Medina, le cedió ésta muchos términos 
que eran 'propios suyos y se avanzaban 
hacia Guá dalete, Pero ohservémos otras se
ñales.

Además de lo dicho, sitúa Pasis á Sadu- 
ña á el pie de una montaña qué llama Mon
te Zur, Pues díganme los que se sirven de 
este geógrafo, ¿dónde han visto sobre Xe
rez semejante montaña, ñ i con'este nom 
bre ni con Otro?' ¿Será la "sierra de Gibalbin? 
Pero está no se halla sobre Xerez, sino a- 
partada cinco leguas. ¿Será la sierra llama
da de Xerez? Pampooo ' esta cae sobre la 
ciudad, sino á cuatro leguas. Mas no hay
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que fatigarse en fingir montafias. sobre 
Xerez. El mismo P. Elorez lo dice elaramen-r 
te entre las ventajas qne le concede sobre 
Medina; Xerez está, dice, sobre nna mesa 
de alguny elevación sobre el terreno d.e su 
cireunferencia, sin uno que pueda servirle 
de padrastro para ofend-érla con arnra arro
jadiza.» Pues demos otro paso.

De esta montaña, que según el P. Elorez 
no iiay en Xerez, añade Rasis que nace el 
rió LeSj que sirve para mover muy buenos 
molinos. ¿Pues qué rio es ..éstê  que nace 
sobre Xerez, cuando junto á ella no pasa 
sino el Criso ó Quadalefe, que viene desde 
las sierras de Seteníl, ó dedos antiguos Gel- 
tas? Buscar el naeimiento de otro rio cer
ca de Xerez, será otra empresa tan vana 
como la de hallar allí el Monté Zuz. -

Xi digan que hablará Rasis de Gruadale- 
te, porque éste no nace d.e alguna monta
ña de Xerez como pide el libro citado, sino 
á la distancia de quince leguas, poco .más ó 
menos, entre TaUe hermeso y Alcalá del 
Valle, en la sierra de Seteníl,- conque ó no' 
puede Gruadalete ser el río Les de Rasis, ó 
no habla de Jerez. »
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La triunfante argumentación del P. Ce- 
vallos, aunque encaminada contra el mo
ro Rasis, resulta en realidad, contra el A r
zobispo D. Rodrigo, que afirma que Jerez es 
la antigua Asido ó Asidona.

Pero aun continúa el sagaz Prior del Mo
nasterio de San Isidro del Campo, cerca 
de Sevilla:

«Me parece que ningún otro pueblo ni 
despoblado conviene tanto como el sitio de 
esta ciudad (Medina Bidonia), á las descrip
ciones de los geógrafos antiguos, como de 
los que escribieron en los siglos medios. Por 
el término de Medina Sidonia corren! río 
Barbate, y no por el de Xerez, que es una 
de 'la s  señales de Saduña que dá Rasis. 
Medina Sidonia está ya en las sierras 
de donde nace el G-uadalete, aunque hoy 
no se llame monte Bur ó Zur; y asi 
concurren en Medina los respectos á los 
dos ríos que expresa Rasis^ y no se pueden 
acomodar á ningún otro sitio ni pueblo. 
También se verifican cerca de eUa las minas 
de alanibre que dice Rasis que había en la 
región de Saduña. Además de estas señales 
concurre en Medina otra que los antiguos
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geógrafos dieron de la colonia Asido^ y es la 
vecindad de Segontia. Este antiguo pueblo, 
demarcado por Plinio y por el Pavenate, 
cerca de Asido, no estuvo jamás cerca de la 
que hoy es Xerez, sino junto á la que hoy 
es Medina Sidonia, Aun permanecen allí 
junto las ruinas de Segontia, en un sitio 
que en tiempos de Rod.rigo Caro y aun en 
el presente conservan el nombre de &igon- 
za.

El P, Elorez refiere el informe que le re
mitió el P, Estrada (Superior del Colegio de 
la Compañía en Arcosj, del dicho sitio. Se
gún esta relación, aun permanece , allí 
un castillo cuasi cuadrado, de 123 pies por 
las frentes del Norte y Mediodía, y de 114 por 
las frentes de Oriente y Occidente, (Consér- 
vase aún á la hora que escribimos: llámase 
el castillo de Gfigonza  ̂ y pertenece al Sr, 
Marqués del Castillo, de Jerez), Además de 
las ruinas de este castillo restan otras mu
chas que juntas con el nombre de Grigonza 
que retiene el sitio, hacen buena prueba 
de que es la Segoncia de los antiguos. De 
este antecedente se saca una eficáz prueba 
á favor de Medina y contraída á Xerez, que
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convence no poder esta segunda ]iaber ob̂  
tenido el lugar de la antigua Asidona. Por
que ¿dónde hay cerca de Xerez algún vesti
gio de la ciudad de Segoncia ó Seguncia,. co
mo era necesario, según Ptoloméo y el P a 
vónate, para que concediéramos á Xerez el 
lugar que tuvo la antigua Asidona? Xo bay 
tales vestigios, pero están manifiestos cerca 
de Medina, y sobre las minas se conserva 
también el nombre antiguo Grisgonza ó Se- 
gonza. j

Continúa el P. Cevall( s su impugnación, 
y cita su sospeclia de que el lugar llamado 
de Sonta, que según Pasis estaba en la ma
jada, de Saduñá, estuviese en el monte de 
Sotar que aparece indicado como punto de- 
caza ón el libro de la monteria d.e P. Alfon
so XI: pero es el caso que este libro pone el 
monte de Sotar, en tierras ó termino de Ve- 
jér j  Medina, y si Sonta es Sotar, la Sadunia 
de Pasis es Medina y no puede ser Jerez. 
Aun de ese mismo libro ,de la monteria pue- 

■ de sacarse otro argumento; porque al enume
rar los montes de la Bética, menciona los de 
Sevilla, Niebla, Cibraleón, Alcalá de los 
G-azules, Medina, Vejer, Pasta los de Arcos,
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y no los do Xerez, porque cerca de ella no 
hay monte alguno y, por tanto, el monte 
Zur de Easis no puede ser de Sadunia ('Je
rez), sino de Sadunia (Medina Sidonia) ó 
de su accidentado distrito.

Aduce otro poderoso testimonio e lP . Oe
balios: el dei geógrafo ■vulgarmente cono
cido por el Nubiense, que escribía á média- 
doB del siglo XTT. Este, en la parte t  del 
clima IV describe las provincias de Andá- 
lucia, nombre que dá á tod_a España, y lle- 
gH ndo á la Bétiea nota la isla de Tarifa, la 
Isla Verde ó Algeoiras, y la Isla de Cádiz. 
Discurre después por las poblaciones medi
terráneas, y expresa el Gastillo de Arcos, 
el de Baca, el de Jerez, y otros diversos pue
blos más pequeños pareoidos á ciudades: y 
agrega que el clima del país donde se en
cuentran esos pueblos, que llama con
fina con el de Sidonia, Sñniones lik  contentm 
sunt insuda Tarif. insula viridiis, insula ■ Cad& ,̂ 
Castdlum A vgos, Vaca, Sarissa {Jerés) Tossana 
ét ciiMas ebñisalan, oppidaqúc permulta, ufbibiis 
n ujuaquam inferiora. Climati Baliaira.e contermi
num eet a Septentrione, clima Sadunre» (Nubiens. 
parte 1. Clim. IV.) Y en otro lugar, »Ab ur-
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be Garaiona ad Sarisan de Provincia Sa- 
dunae stationes tres. Similiter Sivüia ur
be ad Saiissam dnoe grandes stationes. A 
Sarissa ad instdam Grades XH M. P .» (Nn- 
biens, ubi supra). De donde se comprueba que 
Jerez era cuando la describió el Núblense 
un Castillo como Arcos y otros de la tierra 
que el Nubiense llama Babaira, y es la par
te comprendida entre el Norte de Medina 
Sidonia y el Sur de la provincia sevillana; 
que dicha región confinaba con S aduña ó 
Sidonia, y por lo tanto, Xerez no era Asido, 
conviniendo además á Jerez y no á otro lu
gar las distancias que el segundo texto se
ñala respecto á Carmona, á Sevilla y á 
Cádiz.

Cojidos siempre de la mano del P. Ceva- 
Ros, continuaremos nuestra inpugnación.

Florián de Ocampo, libro II cap XXYII, 
habla de Jerez llamándola Cesariana, con
fundiéndola con la Asido Cesariana de Pli
nio; pero hoy esfá fuera de duda que la ro
mana población que llevó ese nombre es 
Medina Sidonia, y así lo comprueba la in s- 
cripción hallada' en esta última ciudad ba
jo los cimientos de una casa, en la calle
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Sucia el 17 de Junio de 1789, que dice así: 

Q-FABIO'GN-F-G-A- 
SEOTCAE-nn v m  m u n ic ip e s  

CESAEINI
Q(uinto) Fabio On(ei) F(üi) Gra(leria) seni- 

cae IV vir Municipes cesarini.
A Quinto Fabio Séneca, hijo de Cnéo, de 

la tribu Ualeria IV vir, los. Municipes Cesa- 
rianos.

Porque como juiciosamente dice el mis
mo P. Cevallos, las piedras y  sus inscrip
ciones son la mejor prueba que puede de
searse para la identificacióri de un pueblo, 
según  ̂el juicio de todos los sabios en 
las memorias antiguas: las medaUas 
prueban menos; las piedras sepultadas 
son los testigos que hablan más á satisfac
ción.

Demostrado, pues, palmariamente el error 
del moro Pasis en Jlamar á Xerez Sadunya 
ó Sidonia, vengamos ya al Arzobispo de 
Toledo.

El mismo sapientísimó P. Cevallos, con
tinúa: «El Arzobispo Don Rodrigo, que escri
bió tres siglos después de la data supuesta á 
Rasis, me parece que lo ha seguido, en cuan-'



to á la idea híbrida de mezclar á Jerez ceii 
Sadunya, adelantando de snyo nn solo paso 
para acomodar á A s id o m h i voz Saduña. En 
el libro III cap, XX, hablando del desgracia
do. Eej' Don Rodrigo 5’ de sns godos, dice 
«qne vino para resistir ,á los Moros ’y llegó 
al ’ río Dnadalete, que está cerca de Asid#- 
na, la cual se llama ahora Xerez.»

Esta conformidad con Rasis, muestra 
que lo tomó por guía, no teniendo él de su
yo conocimiento de estos paises. Por tanto, 
creería que la voz Sadunya era equivalente 
á la  de Asidona, sin advertir que Saduña 
podía contraerse también á Sidueña, que 
estuvo en el término de Xerez. Antes de 
Rasis no se hallará que ningún escritor u- 
niese les nombres de estas dos poblaciones 
haciendo una de dos, y así no tuvo otra 
guia el Arzobispo para introducir esta espe
cie en su historia.

Una prueba de que no tenia de ésto una 
dea clara, sino la confusa que había toma

do del escritor Moro, es lo poco constante 
que . estaba en ella. Muestra bien esta in- 
const anoia en el cap, último de dicho libro, 
donde contrae á Medina el mismo sobre-
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nombre de Ásidona. Erefiere alli la expedid 
oión de Muza> Mjo de Azeir, y dice: «Qué go
zoso aquél capitán con el consejo que le die
ron sus conmilitones, se adelantó con su ejér
cito bácia una -plaza fiierte que en latín se 
decía Civitas Salva j  de los Arabes era por 
eso llamada Medinat Sido na, (la cual se baila 
situada, añade, entre el mar y aquella ciu" 
dad que abora se llama Xerez) y en latín 
tiene el nombre de Asidona. A ésta sitió y 
tomó por asalto.» «Et ipse (Muza) gaudens 
eorum consilio aprobato, venit ad locum 
munitum, qui latine civitas salva ab Arabi
bus Medinat Sidona ex inde fuit dicta; (haec 
est inter mare et eam quae nunc Xerez) 
latine autem dicitur Asidona, et eam pugnse 
violentia occupavit.» (Eoder. Arcbiep. lib. 
m  bist. cap. XX.)

Estas ultimas palabras ZtóMdéciíur Asido
na, quieren algunos que se entienda de Xe
rez, y nc tienen para ello más fundamento 
que su buen deseo, y la confusión que resulta 
del solecismo que comete D- Eodrigo. Pero 
si se atiende con cuidado toda su oración, se 
verá que entre la mala ordenación de sus 
vocea, no quiere explicar sino lo siguiente:
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Habiendo Muza aprobado el consejo de sus capi
tanes, vino gozoso hacia un lugar fuerte y guar
necido, que en latín se llama Civitas Salva, y los 
Avahes le ddn el nombre de Médinat Sidona, en 
latín no se llama sino Asidona, (esta es situada 
entre él, mar y  la que ahora se dice Xerez, y  apli
cando contra ella su ejército la rindió por fuerza.

Si el sobrenombre de Asidona se le con
trajera aquí á Xerez, dejándolo antes apli
cado el mismo D. Rodrigo á Medina, resul
tará que aplicaba el Arzobispo el mismo so
brenombre á ambas ciudades en una misma 
oración: pero todo el que leyere con reflexión, 
y no aplicare á Xerez (que se expresa 
sólamente entre paréntesis) lo que vá á de
cir de Medina, verá que sólo xá á referir 
los varios nombres que ésta tenía y su situa
ción y rendición. En cuanto á lo primero, di
ce que aquel lugar fuerte ba tenido tres 
nombres; el primero de Civitas Salva, el se- 
gmido el de Medinoi Sidona en que los Ara
bes conmutaron el primero, y el tercero el 
que tu vo en latín que era sólamente el de A si
dona. Y ésto es verdad, porque en los Conci
lios no se llama ni Medina ni Civitas Salva, 
sino sólamente Asidona ó Asidonense. En
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cuanto á la situaeión la describe bien Don 
Rodrigo, poniéndola entre el mar del Estre
cho yXerez, que es el camino que seguiaMn- 
za. Y en todo esto cuasi no hace el Arzo
bispo sino copiar al Moro Rasis, como pue
de verse ootejand.0 este pasaje de D. Rodrigo 
con el último que antes queda referido del 
dicho Moro.'.

Es algo extraño el nombré de Civitas Sal
va que aquí dá el Arzobispo á Ásid.ona. Por
que no se halla tal nombre en ningún geó
grafo antiguo. Ya lo notó el P. M. Elorez, y 
lo corrige bien, leyendo en tbz de Cmitas 
Salva, Civitas Sidia.

Para cuya enmienda le dá el fundamento 
suficiente la Crónica Q-eneral, que refiriendo 
la misma jornada dé Muza dice asi: -«E Mu
za vino á un lugar que había nombre en 
latín la CiMad Sidia é d_e allí adelante ovo 
nombre en Arábigo Medina S/donia. (Crónic. 
gral. pnrt. m  cap. I.)

La Crónica general sigue comúnmente 
la historia del Arzobispo D. Rodrigo, con 
que es de creer que en esta historia no se 
leería Civitas Salva, cuando la siguió Don Á- 
■lonso el Sábiov Después se introduciría el
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nombre de por los copiantes, en vez
del de Sídia.

De aquí resulta que el Arzobsipo Don Ro
drigo no favorece mucbo á Xerez dándole 
el nombre de Sidona, sino más bien á Me
dina, á quién lo aplica tres veces en este 
pasage.

Se confirma mejor el sentido que damos 
al Arzobispo por las circunstancias que atri
buye á la ciudad que describe. Todas con
vienen exactamente á Medina. Lo primero 
el lugar de su situación, que es entre el mar 
del Estrecho y Xerez. JSaéc est Ínter maré et 
eam qvMe mino Xerez.. Lo segundo, la fortaleza 
que atribuye al lugar, asi por la nuturaleza 
del sitie, como por el presidio que lo guar
necía. Yenit cod locum munitum. Este atributo 
dé plaza fuerte ó fortísima le dan á Medina 
Sidonia, no sólo el Arzobispo Don Rodrigo, 
sino el Moro Rasis, y antes que él en el 
sexto siglo el Abad de Rielara. Refiriendo 
éste la rendición de esta misma ciudad por 
el Rey Leovigildó en el año 571, tercero de 
su reinado, dice: «El rey Leovigildo asaltó 
dé noche la fortísima ciud.ad de Asidonia, y 
entró én ella por traición de un cierto Era-
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midáneo, y pasando á eucMIIo la guamicidn^ 
sometió el lugar bajó las leyes de los Q-ó- 
dos.» ^<LeomgíÍdus Bbx Asidoñcmi foHissimmn 
cwtíatem proditione cvjusdum iF¡ amidariei^ nocte 
ocupat, d  militihum interfectis memoratam ur^ 
hem ad Gotorum revomi ju r a .» (Abad de Bi- 
clara. CroniGÓn, armo 871.) Mariaus, en su. 
Histfiria latina, no entiende ésto sino de A- 
sidonia, y en su texto español escribe Medi
na Sidonia. Mi bay algún Mstoriador que 
baya entendido esta acción militar de Leo- 
TÍgildo por de Xerez,»

Aun de estas mismas palabras del croni
cón Bi clárense, resulta otro fortísimo argu
mento contra el Arzobispo D. Hodrigo y 
contra Ar-Razi, á quien tomó por guía. En 
la Crónica de Ar-Razi se lée lo siguiente, en 
taparte relativa álos reyes godos: «Después 
esleyeron por rey los godos á Laud.ileb ó 
Daubilote (Leovigildo) que era bermano de 
Lorián, e este Laubilote alzaron por rey en 
la ciudad de Narbona, et después que él fué 
Rey, vínose para Toledo á morar, et comen- 
záronsele de alzar las villas contra él, por
que non fuera alzado Rey allí donde eUos a- 
vían de costumbre, et aqueUos que se alza-
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ban tenian con las otras c[ue non eran del 
señorío del reyno. E t cuando él ésto vido, to
mó con éstos guerra mortal, et conqueriólos 
en tal manera, que nunca se echó sobre cib- 
dat, por fuerte que fuese, que á poco tiempo 
non la tornasse; et mucho á su honrra él 
conquiryó lo más de España, quel temó des
de la mlla de Toleto fasta la cibdat de Má
laga et fasta la mar, mas antes y perdieron 
muchos las cabezas, el tomó d^Xeres Saduna 
et todas estas villas fasta dentro en la mar, 
et tomó muchas buenas villas et muy fuer
tes castillos etc.® (Memorias de la Á. de la 
H. Tom. VIII pág. 48.)

Ahora bien, segiin Ar-Razi, Leovigildo se 
apoderó de Xerez Saduña: y según el texto 
que antes copiamos de Juan de Biclara, la 
ciudad que tomó por asálto Leovigildo fué 
Medina Sidonia, y no Xerez, y así lo in
terpretaron Mariana, y todos los demás his
toriadores. ¿Cuál de las dos crónicas merece 
mejor crédito? ¿Ar-Razi que escribe casi á 
cinco siglos de distancia la historia de un 
pueblo que no es el suyo, que tiene historia, 
religión y costumbres diferentes, c.m quien 
el estado de permanente guerra impide la
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constante comunicación, lo líiismo la litera
ria que la oral, ó el sabio Obispo de Oero- 
na, discípulo de San Isidoro, contemporáneo 
de Leovigildo y Recaredo, que aparece siem
pre perfectamente informad-O de los sucesos 
que, como la expugnación de Sidonia, ocu
rrieron en su tiempo? No bay duda posible. 
Ar-Razi en su crónica confunde á Asidó- 
nia con Jerez, lo mismo que bi confuñdió 
también en su Descripción de España, y esa 
confusión, disculpable acaso en el escritor 
mabometano, que acaso no tuvo medios de 
identiiicar cada una de las dos ciudades con 
su antecesora romana, dió origen á la equi
vocación del Arzobispo de Toledo, que más 
ilustrado y conocedor de la bistoria y la 
geografía latina, debió discernir y separar 
ambos pueblos dando á cada uno lo suyo, 
sin asignar á Jerez y al (xuadálete lo que á 
las cercanías de Medina Sidonia y al Barba- 
te correspondía.

Tornando á la argumentación del P. Ce- 
• vallos, nos bastaría para robustecerla aun 
más, si fuese necesario, referirnos al texto 
de las mercedes y privilegios rodados coñce  ̂
didos á Jerez, Arcos y Medina. Sidóniá, ciu-
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dades conquistadas casi simultáneamente 
por el Rey SáMo. En cada uno de aquellos 
venerandos documentos que respetuosamen
te se custodian en los respectivos archivos 
municipales se dice: «Por grant sabor gue habe
dnos de poblar bien la nuestra villa de (Arcos, 
Xerejs ó t Medina,) ,que es en la tierra de 
Sidonia,-» y continúa el rey su carta 
puebla, determinando y señalando el fue
ro por -que han de regirse en lo sucesivo 
los hijodalgos y los pecheros del reparti
miento, y concediéndoles los fueros, franqui
cias y exenciones á que les daba derecho 
peligroso puesto de defensores de la ífoiitera, 
que habían de ocupar en lo sucesivo. Con lo 
que aparece evidente, que D.AlfonsoXcomo 
el Arzobispo X). Rodrigo no tenían otros co
nocimientos geográficos de la Bética que 
los que aparecen en la descripción del Moro 
Ar-Razi, y, por lo tanto, consideraban como 
territorio de Sadunya á todos los términos 
de Jerez, Arcos y Medina Sidonia, dentro de 
los cuales debió lidiarse en la bataUa famo
sa é infausta en que perdió Rodrigo el cetro 
de la monarquía fundada por Ataúlfo, sien
do arbitraria é infundada la designación de
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Xerez y el G-uadalete heclia por el pór todos 
los demás respectos respetabilísimo Arzobis
po de Toledo D. Eodrigo Jiménez de Ea- 
da.

Mas.no se culpe del error de ésto sola
mente al moro Ar-Eazi. Otros escritores más 
modernos (Aben Adari y Aben Aljatib) es
cribieron incorrectamente Q-uadalecá al nom
brar el río Barbate al Sur de Medina Sido
nia, y engañado el Arzobispo per Ar-Eazi 
en suponer que Jerez éra Sidonia y por los 
otros que el Ousdaleca era el Guadalete, 
fijó terminantemente durante rñuclios si
glos el campo de la batalla algunas leguas 
más al IST. del verdadero sitio én que se ve
rificó.

La Cbókica de D. Aleonso.

Casi podemos escusarnos de entrar en el 
exámen de esta crónica, ya baya sido escri
ta por el mismo Eey Sábio, ya fuese com-. 
puesta de su órden, porque como en su re
lato del acontecimiento que nos ocupa, le 
sirvieron de guía el Arzobispo D. Eodrigo y 
eb moro Easis, todo lo que respecto á los li
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bros de estos hemos dicho es aplicable al 
rey D. Alfonso. '

(Véase el apéndice XIII.)

A bn-A bdalla A lsalem

De este escritor arábigo, que fue secreta
rio de los últimos Reyes de Granada eon- 
sérvanse dos libros. El uno es la Büstoria de 
los Califas de Oriente y Reyes de España, 
y el otro la del Reino y Reyes de Granada. 
Escribía, pues, en el siglo XV.,

(Véanse los apéndices X IV  y XV.)
Como se vé, ambos textos, lo mismo el de 

Alsalem que el que tomó de Ben Alcutia, ha
blan del rio Guadalete,,y el uno señala como 
campo de batalla las inmediaciones de Je
rez. Mas la distancia que á este autor se
para del tiempo en que sé verificó a- 
quel acontecimiento, y la concisión de su 

. relato, tan semejante al del Arzobispo Don 
Rodrigo como diferente del que leémos en el 
- Ajbar machunía y en Abol-l-Háquim y de
más escritores árabes anteriores, nos hace 
suponer que Alsalem tomó su narración de 
la Crónica General de Don Alonso el Sábio,
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ó de alguna de las Historias cristianas de sn 
tiempo, qné debían ser conocidas de los es
critores de la ñnstrada corte gTanadina. 
Debemos, pues, rechazar la ‘versióii de Al- 
salem, como poco fundamentada j  tomada 
de íiientes inseguras é niciertas.

E l  P ,  J u a n  d e  M á b i a n a .

La Historia Deneral de España del sabio 
Jesuíta que tuvo en cuenta todo lo que an
tes de él se había escrito, asi en latín como 
en romance, piérdese en las nebulosidades 
de las antecedentes crónicas, y aunque de
talla con minuciosidad las causas del con- 
fiicto, la traición de los ofendidos parien
tes de Witiza, el número de los desiguales 
combatientes, y los arréos y galas con que 
á la péléa marchó el inhcrtunado Hey godo, 
y las imprescindibles arengas dirigidas por 
los caudillos de uno y otro bando á sus sol
dados excitando su ' coraje, no se señala 
determinadamente el sitio en que se libró 
el combate, limitándose á decir que Hodri- 
go, llegando cerca de Jerez, asentó sus rea
les y fortificó su campo en un llano por la
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parte que pasa el rio Quadalete. Y más a- 
delante añade, que después de la derrota 
fueron hallados la corona y galas del rey y 
su caballo á la ribera del misero Gruadalete, 
sobre cuyas tranquilas y poco caudalosas 
aguas parece que todos de consuno han que
rido lanzar el fúnebre estigma de haber 
presenciado la pérdida de España.

(Véase el apéndice XVI)
TJniversalmente conocida y estimada la 

Historia G-éneral del P. Mariana, quizás ha 
contribuido más que ninguna otra crónica 
á la difusión del error. Mas no ha de cul
parse de él al doctísimo Jesuíta, que si bien 
supo rechazar muchas de las patrañas y 
consejas de que halló sembradas las histo- 
rias, y contribuyó acaso más que ningumo 
otro á depurar la verdad de los hechos, des
entrañando la falsedad de falsos cronico
nes y absurdas tradiciones locales, tuvo ra
zón sobrada en aceptar sin protesta como 
exactos los hechos que halló referidos en to
dos los historiadores ciistianos que le prece
dieron, sobre todo si, como es de suponer, 
tuvo poco conocimiento de los primitivos 
escritores árabes, y si se trataba como en el
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caso presente de la simple designación de 
lugar, y no de algún acontecimiento sobre
natural y fabuloso que su recto juicio ha
bría desmentido, ó al menos puesto en duda. 
Y lo que del P , Mariana decimos, puede i- 
gualmente aplicarse á Plorián de Qcampo, 
Ambrosio de Morales y tantos otros histo
riadores de Cuyas fuentes bebió, y de quie
nes no nos hemos ocupadn, porque siendo 
la Historia de aquél como resúmen 3" reco
pilación de las de éstos, seria una redundan
cia cuanto respecto á ellos dijéramos.

A & u s t í n  d e  H o r o z c o .

a -

í

. Como de los regajos de pobre é intermi
tente curso se forman los arroyos, y de 
éstos los ríos, que á su vez  afluyendo á otros 
más caudalosos, yan á confundir sus aguas 
en el mar, donde mezcladas todas, constitu
yen incomensurable masa de homogéneas 
moléculas, manantial de fuerzas inagotables, 
mundo de mirladas de organismos, caminó 
franco al comercio y á la industria, y lazo 
de unión más que barrera entre las distan
tes naciones, así las monografías particu-
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lares, enlazando entre sí los diferentes lie- 
chos y aconteoimientos de los varios pue
blos de una región, llevan su caudal á 
la Historia del país, vasto océano adonde 
se generalizan los particulares heclios. De 
este modo, en su modesta esfera, los benemé
ritos autores de monogra fias prestan inmen
so servicio á la ciencias históricas, alegan
do su contingente de materiales á la cô  
losal obra de nuestra historia nacional.

Entre ellos ocupa lugar preferente Agus
tín de Horózco, natural de Escalona, criado 
de Felipe H, escribano en Cádiz y discípu
lo del célebre D, Diego Hurtado de Men
doza, que á fines del siglo XVI escribió una 
Historia de Cádiz que su excesiva modestia 
no le permitió publicar.

Por diferentes manos pasó el manuscrito^ 
hasta que llega dn á las expertas del emdi- 
tísimo bibliófilo D. Bartolomé José Dallardo, 
lo donó al Sr. D, Joaquín Rubio, reputado 
notario de aquella ciudad y anticuario in
signe, quien lo cedió á aquel Ayuntamiento 
para su publicación, que tuvo lugar en 
1845.

Dicha historia es, por lo general, bastante
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fiel y verídica desde el periodo de la recon- 
• quista á los Arabes: mas no goza del mismo 
crédito cuando se refiere á épocas anterio
res, y en cuanto á la invasión musulmana, á 
vueltas de ciertos detalles en que parece a- 
cierta, conócese en otros que ni habla visi
tado los sitios á que se refiere, ni . ha hecho 
más que trasladar al papel alguna tradición 
que oyó de labios poco veraces, no obstan
te que, para autorizarlos, dice que «de tod_o 
he sacado lo que me pareció más cierto, y 
que concuerda con lo que yo vi en algunos 
memoriales de antiguas historias que tenia 
la santa Iglesia desta ciud.ad, autorizados 
de iíotarios apostólicos, trasuntados en 
Córdova, en Cartagena, y en otras partes, 
con asistencia de Don Esteban Rason, deán 
de esta- Santa Iglesia, que los procuró sa
car ahos há, para ciertos efectos del dere
cho desta Iglesia.»

(Véase el apéndice XVII.)
Refiere Horozco que hubo no una, sino 

dos ó acaso tres batallas en el rio Q-uadaleté. 
En la primera, mandaba el ejército cristiano, 
fuerte de treinta mil infantes y tres mil ca- 
baRos, el Obispo D. Oppas, á quien contra la



creencia generalmente seguida liace Horo^ 
co modelo de lealtad hacia Rodrigo. Sn de- 
nnedo hizo retraer á Tarif, á quien niátó 
tres mil peones y quinientos caballos. Mas 
convenida una tregua de tres días para dar 
descanso á las tropas, que conservaban sus 
posiciones, rompióla traidoraniente el Moro, 
que arrojándose de noche sobre el descui
dado ejercito godo le venció fácilmente, con 
muerte de la mayor parte de los que lo for
maban, quedando preso el Obispo.. No ha
biendo, pues, ambos ejércitos abandonado 
sus respectivos campos, esta segunda bata
lla pasó también á las orillas del Giuada- 
lete.

Continuando Horozcó su relato, dice que, 
falto Tarif de mantenimientos después de 
su victoria, y no atreviéndose' á internarse 
en la tierra, recojióse cerca del Gruadalete 
en parte acomodada para resistir la em
bestida de Roduigo, que con ciento treinta 
mü infantes y veinte, y tres mil de á caba
llo, gente toda bisoña y mal armada, se a- 
vecinaba, y mientras tanto recibió refuer
zos de Ahica, que hicieron ascender las tro
pas de Tarif á ciento ochenta mil peones
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j  cuarenta mil ginetes: c[iie no quiso el buen 
escribano de Cádiz admitir nunca que un 
puñado de musulmanes pudieran causar á 
los godos tan tremenda derrota.

En fin, llegado Rodrigó, frente aírente 
ambos ejércitos y ordenad-as las haces, junto 
ai mismo rio trabóse la batalla tercera y 
última, teniendo el rey .4 retaguardia de su 
campo el río, en aquella vega que está yen
do de la Cartuja de Xerez de la Frontera 
á Medina Sidonia, á la parte del camino 
que cae al Norte.

Y  después de derrotado Rodrigo no se 
halló su cuerpo, no- siendo fácil que-pere
ciese ahogado al vadear el río, que en las ri
beras cercanas á. la Cartuja lleva bien es
caso caudal en todo tiempo.

Ésto en sustancia viene á decir Horozco, 
Sentando ante todo que la verdad histórica 
ha de fundarse en testimonios fehacientes, 
y que aquel autor, aunque dice que sólo es'̂  
oribió lo quê  juzgó más cierto después de 
concordarlo con lo que vió ó leyó en memo
riales de antiguas historias, autorizadas por 
notarios, apostólioos trasuntados en Córdo
ba, en Gartajena y otras partes, como quie-
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ra que no cita esas ftientes, no podemos 
darles valor alguno. Habremos, pues, de pres
cindir del origen de esos datos, y examinar
los según sus grados de probabilidad.

Qué liubiera dos ó más choques parciales 
entre musulmanes y cristianos antes de la 
batalla diíinitiva, bien puede admitirse, y 
aun otros escritores de los dos bandos lo 
afirman, siendo á todas luces evidente que 
los recién desembarcados árabes tuvieran di
versos choques con las tropas godns encar
gadas de la defensa de los pueblos de la cos
ta, en tanto-no llegaba Eodrigo con su e- 
jército. Que el jefe de esas guarniciones fue
se don Oppas y que se conservase fiel á  su 
rey, solamente Horozco lo asegura. La ma
yoría de los autores nombran á su jefe el 
Conde Teodomho, y parece indudable ser el 
mismo- que más tarde, mediante un tratado 
con Jos Arabes, logiú formar un principado 
indlependiente en Orihuela. Respecto á Don 
Oppas, todos los qué le nombran están con
formes en su traición. Mas prescindiendo de 
esos detalles agenos á la cuestión que nos 
ocupa, vemos que Agustín de Horozco seña
la con el dedo el campo de batalla en la
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Vega que está yendo de la Cartuja de Jerez 
de la Frontera á Medina Sidonia, á la- parte 
del- camino que cae al Horte.

Estudiando si en el mapa de la provincia 
de Cádiz el curso del Guadalete, se vó que, 
atravesando el término de Arcos de Norte á 
Sur, trazando diversos tomos y circunvolu
ciones en su camino, recibe al Majaceite á 
ocho kilómetros de Arcos, en el sitio llama
do la Junta de los Eios, desde allí, durante 
no largo trecho, divide los términos de Ar
cos y Jerez, _y continúa hacia el mar atra
vesando el último término, siguiendo varias 
inflexiones, de las que la predominante es 
de Este á Oeste, hasta que á media legua de 
Jerez, en dirección Sur, es atravesado por el 
hermoso puente de Cartuja, así llamado del 
famoso monasterio de Cartujos que allí fun
dó el piadoso caballero jerezano D. Alvaro 
Obertos de Valeto, suntuoso edificio de in
signe mérito artístico, hoy monumento na
cional, á cuya cuidadosa conservación atien
den con el mayor esmero los gobiernos, es
tableciendo en él el depósito de caballos se
mentales!!!

Hacia el Norte, á unos cuatro escasos kiló-
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metros, queda Jerez, de suerte que, según 
Horozco, si Hodrigo apoyó su retaguardia 
en el río, debió, al venir de Córdoba, pasar 
por Jerez y vadear el Gruadalete, sobre cuya 
márgen izquierda quedó. En efecto, á su 
frente y ambos costados estiéndese inmensa 
llanura: á la izquierda, siguiendo la orilla, 
prolóngase basta la Sierra del Valle; á la 
derecha continúa algunas leguas sin ondu
lación alguna hasta las playas de Puerto 
Peal; por el frente signe el extenso llano 
hasta las Sierras de Alcalá,en cuyas estriba
ciones están los vestigios de la romana Se- 
gontia, y hasta las elevadas lomas en que 
se asienta Medina. Bien hubieran podido 
maniobrar y revolverse holgadamente en 
tan magnífico campo de batalla, de muchas 
leguas cuadradas de superfi.oie, d.os ejérci- 

"tos, aun cuando fuesen tan numerosos co
mo Horozco los supone.

Aun por caprichosa coincidencia, hacia el 
Sur se extiende una mediana láguma (la de 
Medina), y ya verémos después, al estudiar 
los historiadores arábigos (el Ajbar _Mach- 
múa), que las huestes de Tárik se apoyaban 
en el Icbgo. El lugar estaba bien esoojido.
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Mas ¿ciiál fué el desfiladero que después 
de la derrota de Eodrigo atravesaron las 
tropas de Tarik persiguiendo liaeia el Hor
te á los vencidos, como refiere él mismo 
Ajbar Machrnúa? Ninguno: las Sierras -de 
Algecii-as, Medina, Alcalá, quedaban todas 
atrás y en poder de los Moros ¿ y nada po
dría ya detener el victorioao paso del ven
cedor. Horozeo escucbó una vieja tradición. 
Dijéronle, sin duda, que en aquellos llanos 
se había librado sangriento combate entre 
cristianos y moros, y, en efecto, en 1368 ri
ñóse en el mismo sitio cruda batalla entre 
la gente de Jerez y los mnsuJmanes de Ron
da, Jimena yGribraltar, que intentaron tomar 
por sorpresa la ciudad, hecho conocido en 
la historia con el nombre de batalla del 
Sotillo, cuyo recuerdo conmemoraron les 
Jerezanos levantando una ermita dedica
da á Nuestra Señora de la Defensión, en el 
mismo lugar en que Alvaro Obertos levan
tó más tarde el famoso monasterio que 
consagró, al Santísimo Cristo de la Defen
sión. : Esta es sin duda la batalla á que se 
referían los datos suministrados á Agus
tín de Horozeo, acaso por haberse extravia-



—6 8—
do la tradición p<Dr una falsa vía, sin que 
por otra parte deje de notarse que aquel his
toriador no examinó personalmente el lu
gar de la batalla, supuesto que, para negar 
que el Rey pudiera ahogarse en el Gruada- 
lete, dice que por aquellos sitios se vadéa 
en todo tiempo* Esto no es exacto. Desde 
que. en la Junta de los Ríes, á cuatro leguas 
del lugar en que Horozco supone la batalla, 
se unen Duadalete y Maj aceite, ya su co
rriente es abundante y caudalosa, y asi lo 
eertificnn el mismo puente dé la Cartuja, y 
las diversas barcas que de tiempo inmemo
rial mantiene Jerez en ciertos pasos obli
gados. Y no se diga que el lecho del río pu
do entonces tener mayor elevación que aho
ra. Mientras los ríos recorren las sinuosida
des dé las^;sierras de que toman origen sus 
aguas siempre impetuosas y despeñadas, a- 
iTancan de las márgenes las piedras y arras
tran las arenas de su lecho que excavan y 
profundizan; mas luego que han salido del 
terreno montañoso y accidentado, serenan 
gradualmente su ímpetu, y después de algu
nas leguas de sosegado curso, corren man
samente, depositando sobre su lecho las tier-
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rras y arenas que en ' suspensión arrastra
ban, Si lia vai-iado, pues, ul lecho del Ĝ ua- 
dalete, habrá sido para dar menor profun
didad á sus aguas al coirer por los líanos de 
Aina, que asi se llaman.,.y si hoy no ofre
ce lugar vadeable en aquellos sitios, aun 
más profundo serla hace cerca de mil dos
cientos años.

Kazones poderosas que no alegamos aho- 
ra por no repetidnos, toda vez que habrémos 
de hacer uso de ellas más adelante, r.aX ocu
parnos de los movimientos estratégicos de 
Tarik, niegan por otra parte todo valor á la 
opinión de Horozco, fundada sólamente en 
el dudoso valor de los documentos antiguos 
que afirma leyó. No puede, pues, tomarse en 
cuenta la versión del escribano de Cádiz, 
ouya obra es, no obstante, muy apreciable 
en cuanto á lo que á esta ciudad se refi:e-
rOi

D. D iego Saavedea Fajaedo.

No es por cierto el elegante esciitor, el 
sagáz diplomático, el profundo pensador 
autor de las Empresas politicas quien ha de
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despejar la incógnita que perseguimos. Su 
principal obra histórica, la Corona gótica, áun- 
que modelo de concisión y de aticismo, re
siéntese de las circunstancias en que fue es
crita. B.epresentante de España en la pro
longada Dieta de Munster á med.iados del 
siglo XYII, divirtió Saavedra sus ’ , ocios en 
aquella tarea, sin disponer de. obras de con
sulta en que evacun^r citas y comprobar fe
chas y lugares, y sin aplicar las luces de su 
claro juicio á la sana crítica de los hechos, 
rechazando los dudosos ó poco probables.

En su relato, el más literario de todos, re
pite Saavedra Eajardo lo que halló escrito 
en los historiadores que le precedieron: es 
decir, que Grodos y Africanos se encontra
ron cerca de Jerez sobre las riberas del Gua- 
dalete. (Téme el apéndice XVIII.) Y estimando 
verdad indiscutible lo que tantos dijeron, pe
ro refiriéndose siempre los unos á los otros, 
y todos al arzobispo Don Rodrigo, termina 
su relato declarando- ser verosímil la muer
te del rey ahogado en las aguas del Gua- 
dalete. Xo aportando, pues, Don Diego Saa
vedra más datos acerca del combate que 
los que halló en los historiadores españoles,
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ninguna fuer25a añade á la opinión de ©stoS;̂  

Fu. G-eeóiíimo he la CoífeEEcióíí.

Este docto religioso carmelita, natural de 
Cádiz y autor de una Historia de aquella 
ciudad y su obispado, á que dió el preten
cioso titulo de Emporio del Orbe, Oádiz ilustra
do, aunque admitió como verdades incontro
vertibles, ya cuentos y consejas fabulosos, 
ya las mentiras de los falsos cronicones, ya, 
en fin, cuanto condujera á enaltecer su pa
tria dándole gloriosos timbres de an ti
güedad, nobleza y poderío, basta llegar á 
hacer á Jesucristo descendiente, en Guanto 
bonibre, de abuelas gaditanas, no obstante 
tanta cegued.ad y apasionamiento, no me
rece el total desprecio con que durante mü- 
cbo tiempo se le ha considerado; porque á 
vueltas de sus indudables errores, patentes 
a la más benigna critica, no le &ltan otras 
apreoiables dotes de historiador, y su libro 
contiene multitud de noticias curiosas ó 
importantes, bien que para utilizarlas sea 
indispensable discernir lo verdadero de lo 
fe-lso, como se extirpa la mala yerba de un
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sembrado.

Este, pnes, que escribía á mediados del si
glo XVII, después de seguir áAgustin de Ho- 
rozco en cuanto al número de soldados con 
que ambos ejércitos contaban, señala tam
bién como aquél las riberas del G-uadalete 
y los campos de Jerez como lugar de la ba
talla, y aun detalla más el sitio que dice 
fué á vis ta de Medina Sidonia y tres leguas 
distantede Cádiz,

f  Véase el apéndice XIX.)
Cómo se vé, el buen carmelita difiere al

gún tanto de su guía Horozco, y en vez de 
las proximidades déla  actuaLCartuja de 
Jerez, señala ya un sitio orillas del río, á vis
ta  de Medina y á tres leguas de CádizV 
mas estas circunstancias no se reúnen sino 
en l^s campos donde hoy está Puerto Peal, 
á orillas del brazo izquierdo del G-uadalete, 
llamado hoy río de San Pedro, distante de 
Cádiz próximamente las tres leguas que di
ce el P. Concepción. Tenemos, pues, otra 
nueva versión que difiere de las anteriores, 
y que, como singular y no sustentada por 
ningún otro escritor, ni confirmada por 
prueba ni documento alguno que le sirva
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de fandamentó, n i tener eíi su favc>r ningu- 
n a razón estratégica que la expliq^ue racio
nalmente, debe ser desecliada sin necesi
dad de más maduro exámón. Es probable 
que la infundada opinión del buen carme- 

! lita naciese de su ciego amor á su ciudad 
natal, que le hacia considerarla como una 

■ especie de ¡primum niovile á cuyo alrededor 
nacían y se desarrollaban f  odos los hechos 
d_el unÍYerso. ¿Ni cómo había de permitir 
él que suceso tan  trascendentah hubiera de
jado de verificarse si no en Cádiz, á la vista 
de aquella ciudad?

E l A bate Masdetj.

El eruditísimo Jesuíta D. Juan Francisco 
Masdeu nos dejó, en su Historia Crítica de 
España y de la Cultura Española, perenne 
monumento de su vasta ilustración, ■ críticá 
sagaz y peregrino ingenio. Aun hoy que las 
ciencias históricas alcanzan poderoso desa
rrollo, y han dado pasos gigantescos en el 
camino de la investigación, hay que recu
rrir á él en multitud de casos para utilizar 
sus irresistibles argumentos, encaminados
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siempre al desoubrimiento de la verdad, por 
más que á veces cegara el apasionamiento 
su profunda inteligencia. Pero Masdeu na
da de nuevo, dice: bailó en los escritores que 
le precedieron, como verdad incontroverti
ble ya asentada, qñe junto al rio Gruadalete, 
cerca de Jerez de la Prontera, se avistaron 
ambos ejércitos, y satisfecho sin duda por 
la unanimidad de pareceres, no discutió el 
liecbo.

Seguramente aquel experto y sagáz críti
co, que llevó á la exageración su descon
fianza respecto á todas las tradiciones, bas
ta las más universalmente admitidas, no a- 
cerbó á escucbar ninguna opinión contra
ria 4 la que designaba como lugar de la ba
talla ' el Q-uadalete. Y cuenta que ccnsultó 

. todos los historiadores basta su tiempo co
nocidos, lo mismo los primitivos cronicones 
desde Isidoro de Beja, que los arábigos que 
dió á conocer Casiri, y que los estudió á con
ciencia precisamente en este punto, porque 
rectificó los errores cometidos por los que, al 
computar mal los anos lunares mabometa- 
nos, equivocaron la feoba en que se verifi
có la infausta batalla. Léanse los numero-
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sos apéndices ó ilustraciones que á este a- 
s ^ to  dedica, y se verá el empeño especiáU- 
simo que puso en esclarecer tan importante 
punto de la cronología; pero se verá igual
mente que su concienzud.0 trabajo en. nada 
se relaciona con la cuestión objeto del pre- 

■ sente estudúo, siendo sensible que no la di
lucidase, en cuyo caso es seguro que el sabio 
Jesuíta habría dicho sobré ella la última pa
labra,

{Véase el apéndice XX.)

S o c i e d a d  L i t e r a b i a .

Por los años de 1845, una Sociedad lite
raria publicó en Barcelona, enriquecida con 
preciosos grabados en acero, un compendio 
bastante extenso de la Historia de España, 
obra si bien breve, muy apreciable por la 
exactitud y veracidad deí relato. Y en ella 
hacese el de la batalla llamada del Huadale- 
te con sujeción á los principios general
mente admitidos, poniendo el lugar del com
bate cerca de JereZj en las márgenes del 
Q-uadalete.

(Véase el apéndice XXL)
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N o lia de exigirse ciertamente á un breve 

compendio lo ĉ ue largos y concienzudos 
trabajos de critica bistóricá como los de 
Masdeu, no intentaron. Considerémos, pues, 
aquel trabajo como un voto más en favor de 
los aficionados al campo de batalla del Grua- 
dalete, pero voto inconsciente que emitie
ron sus autores sin examinar por si mismos 

. lar cuestión, y ateniéndose al de la mayoría 
que de igual empirica manera fia dado el 
suyo.

Luís C a r l o s , E o m e t .

Ingénuamente confesamos que uno de los 
bistoriadores en quienes mayor esperanza 
tuvimos de que lograrian poner en claro la 
dubatida cuestión que nos ocupa, fuó el ilus
tre escritor francés autor de la «Historia de 
España desde el tiempo primitivo basta el 
presente« obra que desavenencias con su e- 
ditor no le permitieron concluir, ni tampo
co el afán con que en los últimos tiempos 
de su vida se dedicó á las tareas periodis- 
ticas.

El esquisito celo cop - reunió , ma-
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teriales y documentos durante su larga per
manencia en España ,̂ su rasta  cultura é 
ilustra da critica hacen concebir lâ  idea de 
que asi como en otros puntos históricos de 
dudosa resolución logró averiguar la verdad 
despejando las nubes que la velaban, lo 
habría conseguido también respecto al ver
dadero campo de batalla del Q-uadalete^ Mas,, 
por extraña fatalidad, Eomej, sugestiona
do de una parte por el Moro Easis, y de o- 
tra por los historiadores cristianos, halla un 

. término medio que á su pareoer lo concilia 
todo, y pone el lugar de la infausta pelóa 
en las orillas del G-uadalete, no lejos de Me- 
diris, Sidonia, en el mismo sitio que ocupa 
hoy Jerez.

{Véase el apéndice XXII.)
Pero como el G-uadalete dista cinco leguss 

de Medina Sidonia, que Eomey conviene ser 
la antigua á.sindo ó Asiáo, la proximidad á 
■esta ciudad es ya Lo bastante remota para 
.que no pueda servirnos su nombre como iu- 
dicación de lugar, siendo explicable lâ  frase 
de Eomey, porque desconocedor del país, 
pone á Sidonia, con el Morí Easis,. muy 
próxima 4  Jerez,, si bien se contradice acto



—78—
continuo, porque si Jerez ocupa el solar de 
la batalla, es claro que Jerez aun no existia 
cuando aquella se libró, y, por lo tanto, no 
puede ser Jerez la Asido de Rásis, resultan
do de semejante explicación una opinión 
nueva, la de que Jerez sea población pura
mente arábiga, en la que los romanos no 
pusieron el pie, fundada después de la bata
lla por los mah-ometanos en el solar ó cam
po del combate. Mas como en Jerez se con
servan aun considerables ó inequívocos ves-, 
tigios de construcciones romanas, (dase él 
apéndice XXIIT,) no pudo ser Jerez el campo 
de batalla que Romey supone, estando 'por 
lo tanto la opinión d.e este autor destituida 
de todo fundamento racional.

E l  C o n d e  d e  C l o n a e d . '

El Teniente'general D. Serafín María de 
Sotto, Conde de Clonard, escribió á. mediados 
de este siglo su magnífica Historia orgánica 
de las armas de infantería j  caballería es
pañolas, obra monumental en que describe 
y pinta también los combates" en que desde 
la antigüedad más remota h.a toinado par-
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te g1 ejército español, y, como de rigor, rela
ta la batalla eii que quedó destruida la mo
narquía goda.

Mas encaminado el plan y objeto de la o- 
bra más bien á. un ñn técnico que al mera» 
mente histórico, el Conde de Clonard acep
tó la común opinión por los demás historia
dores sustentada, y colocó el campo de bata
lla á las már genes del Guadalete, en las 
tierras de Alge ciras y de Sidonia.

(VéaBP. el apéndice XIV.)
Empero un ligero examen bastai’á para 

dar á conocer la inexactitud del relato del 
Conde de Clonard. .

Dice éste que los Sarra ceños habían ex
tendido su dominio hasta las tierras de Al- 
geciras y de Sidonia, y que buscándolos Ro- 
dirgo, se encontraron los dos ejércitos á ori
llas del Gruadalete.

Admitiendo lo primero, ó sea que y a los 
Arabes dominaban las tierras de Algeciras 
y Sidonia, á la noticia de la proximidad de 
Rodrigo es natural que se reconcentrasen 
hacia su campo, ó sea hacia el Sur, para es
perarle, En vez de ésto, se encontraron en 
el Gruadalete ó sea mucho más al Morte:
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luego ó no es exacto que el encitentro fuera 
en el Gruadalete, ó no es exacto- que á la 
llegada de Rodrigo estuvieran posesionados 
los árabes solamente de las tierras de Alge- 
<iiras y Sidonia, puesto que en tal caso do
minaban mnclia mayor extensión de terri
torio al Norte, en que se comprendían las 
tierras de Arcos y Jerez. 0 lo uno ó lo otro;; 
de ningún modo ambas oosas que no se 
compadecen á tm mismo tiempo.

No se ocupa tampoco el escritor en juzgar 
técnicamente aquel combate, como hace en 
muchos otros casos, -Si lo hubiese intentado, 
su claro talento y sus indudables conoció 
mieatos superiores en todas las mat-erias to
cantes á la profesión militar, que era la suya, 
le habrían hecho comprender en seguida 
que-un guerrero tan experimentado como 
Tárik, no se habría arriesgado á aguardar á 
Rodrigo en el lugar que .supone.

Resulta, pues, de todo, que no es tampo
co el conde Olonard el que ha de iluminar 
las tinieblas que encubren el lugar verda- 
dadero del combate.
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E n CICIíOPEDIA MODEEIíA DE M eI íIÍADO-

Por los años de 1851 publicóse en Madrid, 
editada por D. Francisco de Paula Mellado, 
la Enciclopedia moderna, calcada sobre la. 
que en 1848 publicó, en París la casa Didot^ 
En ella, colaboraron nuestros primeros es
critores, y el articulo referente, á la batalla 
del G-uadalete, señala como lugar en que se 
verificó ésta,- las inmediaciones .de JereE-

(Yéasñ el apéndice X X  V,)
El colaborador no citadas fuentes histori

cas de que extrajo la noticia y al exponerla 
sin comentario alguno, dá á conocer que si
guió la opinión generalmente admitida en su 
tiempo. No puede, pues, computarse su voto 
entro los partidarios de la butalla en el 
jGruadalete, porque no lo razonav

Dois M oBESTO LAETIiaíTE.

El ilnstre escritor que eon el seudónimo 
de Fray Grerundio hizo las delicias de nues
tros padres con la acerada critica- de sus fa
mosas capiUadas, tan temidas de los políti
cos de oficio que cobran, cómo aplaudidas de
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la sufrida clase que paga, al elevar en su 
Historia general de España un verdadero 
monumento á la ciencia y  á' la literatura 
nacional, estudió minuciosamente cuanto 
antes que él habían escrito los historiadores 
que le precedieron, y su sana y juiciosa crí
tica supo despojar la historia de España de 
innumerables hechos dudosos ó notoriamen
te falsos, de que la habían plagado la pueril 
credulidad de los unos, y la codiciosa arteria 
de los otros, forjadores d.e mentirosos croni
cones, á mantener vanidosas competencias 
entre los pueblos encaminados. Mas al tra
tar del campo de la última batalla de Rodri
gó, parece como que descansa su ordinaria 
perspicacia, y sin fijarse en ninguna de las 
razones que inducen á creer otra cosa, seña
la desde luego los campos de Jerez á oriLlas 
del G-uadalete. {Véase el apéndice X X V L)

El ilustre escritor que en la parte de su 
historia referente á la invasión arábiga si
guió á Conde y á Oasiri, á quienes repetidas 
veces cita, en una nota al cap, YIII del li
bro IH  de la Parte I de su magistral Histo
ria, dice, hablando de la multitud de varian
tes que se observa en los autoros sobre o í da
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incidente y circunstancias de la conquista 
de España por los Sarracenos: «Convinien
do todos (los historiadares,) en el ñeclio 
principalj difieren lastimosamente en cada 
uno de sus antecedentes, circunstancias y 
pormenores. Hosotros hemos cotejado dete
nidamente las historias arábigas con las 
cristianas, y basado nuestra relación en lo 
que nos ha parecido más autormado y tam
bién más verosimil: teniendo presentes en
tre las crónicas é historias cristianas las clel 
continuador del Violarense, de Isidoro de. 
Beja, de Sebastián de Salamanca, del mon
je de Silos, de Rodrigo de Toledo, la gene
ral de Alfonso el Sabio, las de Morales, Ma
riana, Eerreras, Flores, Mondejar, Pellicer, 
Masdeu, con los anotadores é ilustradores 
de unos y otros; y entre las arábigas, los au
tores de Conde, Casiri, Cayangos y Lembke, 
creyéndonos dispensados de citar las discor
dancias que se notan en Ebn Hhayan, Ebn 
Kaldun, Abulfeda, Abu Abdalla, Abul Ha- 
san, Ebn Khalkau, Ebn Al Khatib, etc. ̂ que 
prolijamente mencionan los historiadores 
extranjeros.» Esta confesión del eminente 
historiador, nos dispensa de impugnar su o-
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pinión* 8i Don Modesto Lafnent© no estirnó ' 
de importancia kacer alto en los discordan
tes pareceres de los iiistoriadores arábigos y 
cristianos, fné sin duda por juzgar balad! el 
asunto que tratamos, y no habiendo aplica
do á él, por lo tanto, las luces de su privile- 
jiada inteligencia, no es su propio criterio el 
que expone, sino que se limita á seguir el 
de los demás, faltando! e el peso de su auto
ridad indiscutible.

Aparte, pues, del profundo impeto que 
nosotros, humildes obreros de la ciencia, pro
fesamos al insigne maestro, su voto, no es: 
de calidad en este asunto*.

D o n  A d o l f o  d e  C á s í p e o .

El eximio literato,-honra de Cádiz, su pa^ 
tria, cuyo reciente fallecimiento ■ lamenta
mos en estos dias, en su Historia de Cádiz; 
se ocupa con algún detenimienta de la. de
signación del campo de batalla.. Léanse las 
páginas que dedica á tan -transcendental a- 
contecimiento.

(Véa^ü el apéndice XXVII.)
Examinemos el relato del castizo autor

4=̂
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del Buscapié, que por hijo de esta proTincia, 
por haber estudiado los teri-euos y por ser 
quien es, merece particular atención.

Tarik, salió de sus atrincheramientos al 
saber la venida de Bodrigo, y ambos ejérci
tos se encontraron en las márgenes del Grua- 
dalete.

Tarik, según todos los historiadores arábi
gos, habla desembarcado al llegar á España 
f-n un escarpado monte, en el que se atrin
cheró levantando un fuerte, que de su nom
bre se llamó Grebel-Tarik (Gribraltar.) Bada 
más propio de una guerra d_e invasión, que 
fortificarse el invasor en un punto estraté
gico á las inmediaciones de la playa en que 
hubiere desembarcado, y desde el cual no 
sólo pueda resistir la acometida dél enemi
go, cuyo intento ha de ser lanzarle al már 
que le trajo, sino continuar siendo dueño 
de sus comunicaciones con el evterior para 
aguardar refuerzas y alimentos, ó poder 
reembarcarse en caso de derrota.

Es pues indudable, que el veterano Tarik 
no faltó á tan elemental deber, y asi debe
ríamos suponerlo aunque no lo confirmasen 
los escritores arábigos y aun los cristianes.

Que sus tropas merodeasen por los cara-
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pos meridionales de la peninsula, no liay 
qne dudarlo tampoco. La venida de los Ara
bes, fue en son de conquista, y para realizar
la no había de permanecer el ejército ence
rrado en sus atrinoheramientos, y en las ex
pediciones que en el territorio realizas^ tu
vo lugar sin duda el combate en que fue
ron derrotados los godos mandad'>s por 
Teodomiro, gobernador ó Conde de la provin
cia.

Que al tener noticia de la venida de Ro
drigo, se reconcentrasen todas las fuerzas 
mahometanas á su cuartel general tampo
co tiene duda, ño debiendo olvidarse que, 
aun después de recibidos los refuerzos que 
pidió á Muza, Tarik contaba sólo c m 12.000 
hombres, mientras que Rodrigo mandaba 
un ejército de ochenta á cien mil comba
tientes, según el cálculo más bajo. Pero que 
de su campo atrincherado s diese el ejérci
to agareno á encontrarse con el de los Co
dos que quintuplicaba su número, hHsta 
veinte leguas de distancia, lo consideramos 
empresa temeraria propia sólo de un loco, y 
no de un general aguerrido y que había pro
bado su vaha- en cien victoria s. Tarik no
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pudo llegar hasta el Guadulete, COMIO pro
baremos después.

Continua D. Adolfo de Castro, convinien
do en que ningún escritor puntualiza, cla
ramente el lugar de la batalla, y examinan
do las diversas opiniones de unos y otros, 
resuelve la cuestión fundado en el conoci
miento que tenía del terreno, señalando los 
llanos de Caulina, extensísima planicie si
tuada entre Arcos y Jerez, pero á sola una- 
legua de distancia de esta última ciudad, co
mo campo del combate.

Mas nO todos los fundamentos que sir
ven de base á la opinión del historiador ga
ditano son igualmente sólidos. Que el cami
no recorrido por Bodrígo desde Toledo con 
el ejército Godo fuese el de las antiguas vías 
militares romanas,, y por las extensas llanu
ras que separan á Sevilla de Jerez, no pue
de negarse. Harto sabido es que las grandes 
masas armadas se mueven con más ó me
nos celeridad en relación á la suma de obstá- 

■ Culos que hallan en su camino , y siendo 
muy considerable el ejército godo, no habría 
d© transportarlo Bodrigo por las escabrosi
dades de las sierras de Morón v Montellano,
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haciéndole pasar después por la aún más 
.•ibrnpta Serranía de Honda. Mas, ¿por qué 
había de detenerse en Jerez? ¿Es que Tarih 
pudo cometer la temeraria toi’peza de aban
donar su campo atrincherado para ir á bus
car á veinte leguas de distancia á un ene
migo muy superior en fuerzas, enmedio de 
un país hostil, abandonando su base de ope
raciones, y dejando interceptadas sus comu
nicaciones, maniobra qué hubiera sido indis
culpable en un ©abo de escuadra, y no es creí
ble del ilustre guerrero gcjbérnador de el 
Mogreb?

Los nombres de arro5’Os que citu Castro 
en apoyo de su opinión, nada prueban. En 
primer lugar el nombre de uno de ellos, no 
es Fontetar sino Frontetar, y el que llama de 
Musas es de M újar antiguamente escrito Mú- 
xar. Asi pues, hacer derivar esas nombres de 
Fons Tarik y de Muza es buscar etimologías 
caprichosa mente, aparte de que si en el uno 
bebió Tarik y descansó tal vez Muza en 
las orillas del otro, no bastan esos acaeci
mientos de esencia tan baladi para impo
ner á los lugares un nombre que recuerde 
eternamente aquellos personajes. ¿En cuáu-
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tas fuentes bebería Tarik y. en cuántos di* 
versos oanapamentos descansaría Muza ba
jo los pliegues de su tienda de oampaña, 
durante la larga y accidentada vida de 'am
bos insignes caudillos? Impone nombre á 
un lugar la repetida designación que de él 
se hace por una voz inventada por la casua
lidad ó el capricho, ó representativa de una 
persona, cosa ó cualidad, después que el uso 
ha sido sancionsdo por el tiempo. Nada 
más fácil de comprender que la manera co
mo el nombre del monte Oalpe se convir
tió en Grebel Tarik. Desembarcado el gene
ral árabe en la plajoi y fortificado en el 
monte, allí permaneció algún tiempo., por lo 
menos más de tres mes.^s prubiblemente: 
^,qu| mucbo que los árabes de la fronteriza 
Ceuta comenzasen á llamar el Castillo ó 
fuerte de Tarik, Gebel Tarik que divisaban 
al otro lado del estrecho, al monte en qué 
sabían se había fortifioado aquel cáudíllo, 
y que los cinco mil ginetes sarracenos que 
envió Muz i como socorro, poco antes de la 
batalla, comunicasen ese nombre á los pri
meros compañeros de Tarik, llegando des
pués ese nombre, universalizado y&. hasta
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nnestros días? Pero por que en un instan
te dado bebiese Tarik del raudal de una 
fuente no pudo tomar ésta su nombre: si 
los soldados se lo hubiesen impuesto, al 
mudar su campo aquellos, lo hubiera per
dido, porque allí nada quedaba que perpe
tuase el insignihcante hecho: sólo la, fuen
te, que antes y después permaneció siempre 
la . misma, mientras que en Gibraltar, au
sentes los. musulmanes, quedó siempre el 
fuerte que Tarik levantó para memoria e- 
terna.

No hay, pues, que tomar en consideración 
los nombres que caprichosamente hace de
rivar Castro de Tarik y Muza, fuera de 
que ambos arroyos de Prontetar y Mipar 
se hallan en término de Arcos, muy in
mediatos á esta última ciudad, el primero 
entre Arcos y Bornos, y el segundo entre 
Arcos y Espera, ambos á siete leguas de Je 
rez, y, por tanto, muy lejos de los campcís de 
Caulina en qué Castro coloca la batalla.

En las mismas páginas manifiesta tam
bién este escritor su creencia, igualmente 
voluntaria, de que esos f írnosos llanos de 
Caulina habían ya presenciad) otra lucha



—s i
no menos importante y sangrienta, en la 
que César vemció a los Injos d© Pompeyo, 
puesto que Castro supone que los conside
rables vestigios de población romana que 
cubren la elevada planicie de la Sierra de 

. Cibalbín, en el sitio llamado la Mesa de As
ta, son las ruinas dé la antigua Munda, últi
mo baluarte de los Pompeyanos. Recuérdese 
á este propósito lo que dice Hircio respec
to á la situación de la ciudad, y posiciones de 
ambos campos de Cesar y Pompeyo. «Media
ba entre los dos campamentos,—dice Hir
cio—una llanura de cerca de cinco millas, 
(los llanos de Gaulina tienen muclia ma
yor extensión); de suerte que las tropas de 
Pompeyo estaban al amparo de dos defen
sas; es á saber, la situación elva-da. de 
la ciudad y la naturaleza del terreno. Des
de aquí empezaba á extenderse la llanura,' 
cortada por un riachuelo que hacía muy 
difícil el ataque de su campo, porque co
rría hacia la derecha, dejando el terreno
pantanoso y lleno de concavidades.......A-
vanzáron los nuestros en <i d_emán de ata
car, pensando que harían lo mismo los ene
migos: pero éstos no se atrevieron á sepa-
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rarse más de una mñla de la fortificación 
de la pliza, resueltos á pelear al amparo 
de sus murallas. Los nuestros fueron avan
zando más, y entretanto la ventaja del. sitio 
convidaba á los enemigos á pretender con 
tan buena proporción la victoria: mas, con 
todo, no se movían un paso de su presu
puesto dé no alejarse de su puesto ventajoso 
y de la ciudad.

Marchó nuestra gente con paso lento has
ta muy cerca del rio, sin quererse ellos mo
ver para aprovecharse de esta ventaja.»

¿Dónde está en los llanos de Caulina ese 
riachuelo que dividía los dos campos enemi
gos, y que pasaba tan cerca de la ciudad, 
que formado el ejército pompeyano á una 
milla de distancia de ésta pudo ofender, si 
lo hubiere querido, al de César, cuando con 
paso lento llegó hasta cerca del río?

Pues si no existe ni ha existido jamás e- 
se río, accidente principal del campo de ba
talla de Munda, á una milla de distancia 
de la Mesa de Asta, ni en todo el extenso 
llano de Caulina, es evidente que ni en la 
Mesa de Asta estuvo Munda, ni en aquel 
llano se dió la batalla dé este nombre, como
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la mal llamada del Q-uadalete.

Pudiera decirse contra ésto, que al otro 
lado de la sierra de Gribalbín, entre ésta y 
Lebrija, continúa extendiénd_ose el llano de 
Caulina por luengo espacio, atravesado no 
por un riachuelo, sino por humilde arroyo 
que lleva el significativo nombre de Poma- 
nina, y va á verter sus aguas en las maris
mas del G-uadalquivir. Mas en este caso, si 
los accidentes del terreno de la opuesta ver
tiente de la sierra de G-ibalbin que corres
ponde á la cuenca del Gruadalquivir, con
vienen con la topografía del campo de bata
lla de Munda, como supone Castro con la 
autoridad de Lucio Mariuéo Siculo, este no 
puede ser al mismo tiempo el campo de la 
batalla de Rodrigo que Castro supone dada 
en la cuenca y próxima al Gruadalete.

Pero dejando á un lado disquisiciones a- 
jenas á nuestro propósito y tornando á él, 
bien hace Castro en no estimar eu valor al
guno el nombre de un pasaie que hay sobre 
el Q-uadalete entre Ai-cos y Puerto Pleal, 
llamado la barca de Píorinda, el cual nom
bre atribuyen ála. afrentada hija del Conde 
Don Julián, Bien hace, decimos, porque el
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verdadero nombre de ese pasaje es la Barca 
de la Florida, por estar - situado en una debesa 
así llamada, voz que suelen pronunciar mal 
los campesinos-

[Nota]—^Después de escrito lo anterior, he
mos logrado averiguar de dónde tomó el 
señor Gastro los nombres de los arroyos de 
Fontetar y Muza que tan  extrañamente deri
va de los dos célebres caudillos árabes.

En un Atlas geográfico histórico y esta^ 
dístico de España publicado por D. José 
Antonio Elias en Barcelona en 1848, cuyos 
mapas aparecen grabados por los hábñes ar
tistas Alaberu y Mabon en 1847, en el rela
tivo alas das provincias de Cádiz y Málaga, 
que están unidas an una sola ho]M, al N, de 
Arcos, entre esta ciudad y la villa de Espera, 
se hallan dibujados los dos arroyos de Fonte- 
tar y Musas, (sic) como afluentes del otro a-- 
rroyo más considerable llamado el Salado. 
La falta de indicaciones en el mapa hizo, sin 
duda, creer á D. Adolfo que la comarca re
gada por esos dos arroyos formaba parte de 
los extensos llanos de Caulina, que aquel 
ilustre escritor señala como campo de la 
batalla, é ignorando que entre los llanos y
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los arroyos se halla toda ana sierra que se 
llama Sierra de Gramaza, extendió haÉta 
aquél remoto lugar el del combate, seduci
do además por las analogías que en los 
nombres de los arroyos creyó encontrar. No 
fué, pues, D. Adolfo de Castro el que leyó 
Musas por Muxar, sino el autor del mapa 
de la provincia, de donde Castro tomó sus 
datos.

J D .  M a n [Je l  G a i í c e l a .

El malogrado periodista jerezano D. Ma
nuel Cancela escribió no ha muchos años 
uns breve historia de Jerez de la Frontera, 
su pueblo na tal, en la que, sobre todo en lo 
que se refiere á tiempos antiguos, recopila y 
reúne lo que los historiadores de la misma 
ciudad, Q-utierrez, Bailón, Portillo y tantos 
otros escribieron. Es, pues, bastante, para 
conocer la opinión de aquellos historiadores 
locales, tener noticia de la de Cancela que 
es un reflejo de la de los demás.

(Véast'. d  apéndice X X  VlII.)
Aparte del craso error de decir que Muza 

mandaba el ejército agareno, cuando no hay
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duda dé que el general fué Tarik, aunque 
bajo las órdenes de Muza que aun permane
cía en Africa, y no vino á España basta 
mucho después de la victoria de Tarik y 
cuando ya este había sometido la mayor 
parte de España, Cancela, si bien tenia no-̂  
ticia de que algunos historiadores modernos 
suponían la batalla decisiva en lugar dife
rente del que había seguido la común opi
nión, declara sin fundamento alguno esa 
nueva creencia, y se decide por la antigua ó 
sea por el río Gruadalete y los campos de Je
rez, siguiendo á la mayoría, sin tener en 
cuenta que cuestiones de esta especie no las 
resuelve el número de votos, sino la calidad 
de estos y las razones en que sé funden. No 
explicando, pues, este escritor la quele asis
tiera para opinar de ese modo, justo es asi
mismo no dar á su voto otro valor que el de 
una opinión personal, respetable siempre 
pero no razo nada-

D o n  J O S É  A n t o n i o  C o n d e .

Censurado como pocos el ilustre arabista 
durante mucho tiempo, va poco á poco reco-
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brando el crédito antes perdido, si bien to
dos convienen en que su Historia de la do
minación de los Arabes en España es la 
menos recomendable de sus obras, bailán
dose viciados, acaso sin culpa del autor, al
gunos de los textos que tradujo y 1© sir
vieron para escribirla.

En efecto, una historia formada de reta
zos diferentes, entresacados de muy diver
sos autores, ni puede obedecer á plan algu- 
guno, ni adaptarse á un criterio determi
nado, rigiendo en eba tantos, cuantos escri
tores contribuyeron á formarla. Y si no 
terminó de coordinarla el mismo Cunde, 
sino 'otros que vinieron después de él, á la 
primera confusión de orden y criterios hay 
que aumentar la causada . por los que ter
minaron la obra. De esta suerte se expli
can muchas faltas, lagunas y errores de que 
la maucionada historia está plagada.

(Véase el apéndice XXIX.)
Acepta, pues, Conde la bajada de Rodrigo, 

bástalos campos de Sidonia; m. as como después 
hace que se embistan ambas ejércitos en las 
márgenes del Gnadalete, (qne habían queda
do cinco leguas al Horte), ó Rodrigo retro-
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cedió desde Sidonia á tomar posiciones sô  
bre este río j  aguardar allí la acometidíi de 
los árabes, en cuyo caso, contra el sentir de 
todos los historiadores, éstos fueron los que 
acometieron y los godos los que esperaron, 
ó Conde al hablar de Sidonia se refiere á , 
la Cora ó distinto de Sadunya descrito por 
el moro Rasis,, que,, como ya hemos visto, 
comprendía una, longitud de más de veinte 
leguas, ó más probablemente se refería á la 
■ciudad de Medina Sidonia, sin tener en 
cuenta que estando el ejército en aquell i 
ciudad no podía al mismo tiempo batirse en 
el Gruadalete, que queda á demasiad i dis
tancia.

Estas contradicciones quitan toda fuei’za á 
las manifestaciones de Conde, aparte de 
la poca fé que en la actualidad merece su 
historia.

Y para que se vea que no inventamos 
nada acerca del escaso crédito de este au
tor, lóase el juicio que de él han formado 
orientalistas tan competentes como Rehan y 
Dozy. Dice el primero:

«La Historia de Conde está plagada de 
errores y contrasentidos. De un mismo in-
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dividua tace dos ó tres; muere un hombre 
dos veces y alguna de ellas antes de liaber 
nacido; convierte los infinitivos en nombres 
de pueblos; personajes imaginarios realizan 
hechos imaginarios también. Al utilizar, por 
ejemplo, el diccionario biográfico de Ibn-al- 
Abbar, no observa Conde que la torpeza 
del- encuadernador ha trastornado el or
den de las páginas, y embrolla y confunde 
las vidas de los grandes hombres de los si
glos IV y V de la Egira, saliendo atrevida
mente de semejante confusión por medio 
de risibles desatinos.»

(Dozy. líecherches. Advertencias de la 2 .®' 
edición.)

Y Dozy:
«Apareció después Conde, este apenas 

conocía el árabe, y supliendo una imagi
nación extremadamente fértil su falta de 
los conocimientos más elementales, con i- 
naudita impudencia foijó centenares d.e 
datos ó inventó millares de hechos, afec
tando siempre la pretensión de traducir con 
fidelidad los textos arábigos.»

(Dozy, ibidem. Avant propoe.)
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CÉSAR Canté.

No es la más apropiada una Historia Uni
versal, por completa y detallada o[ue sea, 
para relatar circunstancias particularísimas, 
ni el análisis del autor lia de ser tan ni
mio y escrupuloso que descienda á minu
ciosidades, que en suma no afectan á la 
verdad histórica considerada bajo un punto 
de vista amplio y general. Para el ilustre 
historiador itahano, bástale hablar de lá in
vasión arábiga en España, mencionando la 
derrota de Rodrigo en las orillas del Q-ua- 
dalete.

(Véasp. el apéndice XXX.)
Habría sido, no obstante, de desear más 

maduro exámen. Conviene el mismo Cantú 
én que Tarik sólo tenía doce riiil soldados, 
con los cuales,i después de hacer experimen
tar varias derrotas al Conde Teodomiro, (y 
estos combates, aunque favorables á Ta- 
rik, habrían también disminuido sus tropas), 
esparcidos por el país, ocupaban Icis alrede
dores de Sidonia y amenazaban á Sevilla. Pe
ro Sevilla dista veinte leguas de Sidonia 3" 
más de treinta del monte en que desembar-
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có Tarik, (G-ibraltar). ¿No parecen muy po
ca gente los mermados doce mil hombres 
de Tarik para diseminarlos en tan grande 
extensión de territorio enemigo, en que. aun. 
se movían las A^encidas tropas de Teodómi- 
ro, y adonde acudia á toda prisa Bodrigo 
con sus cien mil soldad.os? Ciertamente que 
Cantú no tuvo en cuenta ni lo poco nume
roso del ejército de Tarik, ni la extensión 
del territorio que supone ocupado por éste. 
Entre Sidonia y Sevilla estaba el Guada- 
lete^ mal ó, bien designado por los bistoria- 
dores como lugar de la batalla, y lo aceptó 
sin vacilar, y sin reflexionar que, dadas las 
condiciones en que supone a las tropas de 
Tarik, ni pudo vereficarse en las márge
nes del Guadalete, desde donde su ejército 
no amenazaba á Sevilla, hallándose entre 
ambos el muy superior en número de • Ro
drigo, ni hubieran obtenido los árabes la 
victoria, deshechos y aplastados, todos peo
nes, en las extensas llanuras que eh Guada
lete baña, por la poderosa én número y vi
gor, caballería goda.

No hay, pues, que tomar en ouent i la ma
nifestación del sábio Cantú, ante quien hu-
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mildes ©breros de la ciencia nos descabri- 
mos respetnosament©.

DrCGIONARIO ENCICLOPÉDICO 

HISPANO-AlMERICAlsO.

Censuran ninchos la fácil ;f somer.i erudi
ción que se adquiere mnnejando á diario 
las Enciclopedias, porque, en efecto, sus di
ferentes artículos sólo pueden ser brevisi- 
mos tratadlas en que se apuntan y extrac
tan ligsr linente difiniciones é ideas cien
tíficas, qué sólu se desarrollan en tratados 
especiales; puede decirse en realidad que el 
que estudie en Diccionarios enciclopédicos 
llegará á tener alguna idea de omni fé sci- 
hile, mas no adquirirá conocimientos profuu- 
dos en ninguna materia. Mas aunque en 
principio séa ésto una verdad inconcusaf 
no lia de negarse tampoco la utilidad de se
mejantes libros, sobre todo para el que, lejos 
de los centros docentes, ni puede escuchar 
la palabra del sabio, ni adquirir todos los 
tratados magistrales, para lo que no basta
ría una fortuna, ni consultar diariamente 
museos y bibliotecas.

r
■
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Para la cuestión de que se trata, sirve 
de mucho el Diccionario enciclopédico á’que 
nos referimos, porque, sin resolver en di- 
fioitiva, señala los principales pareceres en 
que se han dividido los sabios, fijando el es
tado actual del litigio.

fVéUiie el apéndice XXXI . )
Vése, pues, que aunque terminantemente 

no lo expresa, el Diccionario parece iírcli- 
narse 4 la opinión de D, Adolfo de Gastro, 
que se decide por el Guadalete, considerando 
el lagíj de que habla el Ajbar machunía co
mo la laguna de Medina, cerca de aquel río, 
y no como la d.e la Janda cerca de Vejer; 
mas como ya hemos impugnado las opinio
nes del historiador gaditano, no repetimos 
en este lugar nuestros argumentos, que es- 
forzarémos más tarde, limitándonos ahora á 
decir, que no puede ser la laguna de Medi
na, harto pequeña y poco profunda, el lago 
á que no se le encuentra fondo según los 
escritores arábigos.
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Hasta aquí puede decirse que liemos pro
cedido por el método de eliminación, hacien
do resaltar las contradicciones de los histo
riadores unos con otros y aun algunos de 
ellos consigo mismos,, y desechando por in
fundadas y voluntarias sus opiniones, naci
das en unos de mero capricho, de seguir cie
gamente las de los antiguos poco ó nada 
informados, sin someterlas al crisol de la 
critica, en otros.

Ocupónionos al presente de los que, mu
sulmanes ó cristianos, han señalado desde 
luego un campo de batalla diferente de las 
orillas del Guadalete, los unos, porque casi 
contemporáneos del combate y hallándose 
entre las filas del ejército victorioso, y co
nocedores de la localidad teatro de la lucha
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tuvieron más medios de investigar la ver
dad; los otr )s porque, penetrados de m  alta 
misión, en vez de seguir liumildemente el 
camino por sus antecesores emprendido, es
tudiaron con detenimiento los códices a rábi- 
gos, confrontaron textos, levantaron planos, 
consultaron mapas, y después de aplicar las 
claras luces de -su crítica á todas las hipótesis 
posibles, terminaron por decidfrse por aque
lla que juzgaron más racional y verosímil, 
confirmada al mismo tiempo por los testi
monios históricos más dignos de crédito.

Nuestra ignorancia del idioma arábigo, 
nos veda entrar en terreno desconocido. 
Asi cuando uos refiramos á historiadores 
musulmanes, habrémos de citar sus textos, 
no en su propia lengua, sino en las traduc
ciones que de ellos han hecho orientalistas 
tan competentes y sabios como Dozy, Gía- 
yangos, Lafuente, Alcántara y algunos o- 
tros. Esto sentado, pasémos al examen de 
estos escritores.

E l  A j b a b  M a c h m ú a .

El Códice asi llamado, conocido también
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por el Anónimo de Faris, es uno de los más 
antiguos. y quizá  el más importante docu
mento histórico de los que se ta n  descubier
to hasta hoy, para el esclarecimiento de los 
hechos que son objeto de nuestro estudio. 
Desconocido durante muchos siglos, ha
bló de él D. Pascual de Grayangos en su Dis~ 
curso sobre la autenticidad de la Crónica del iho- 
•ro examinóle con sagaz criterio M.
Dozy, y por último lo tradujo y publicó en 
España nuestro malogrado cuanto sabio o- 
rientalista D. Camilo La fuente Alcán
tara en 1867. Su ignorado autor, que parece 
haber vivido en el siglo X, coleccionó las 
tradiciones más antiguas acerca de la Con
quista de España por los Musulmanes, na
ciendo de ésto, como juiciosamente obser
va el Sr. Lafuente, «cierta desigualdad en 
el texto, donde se encuentran pormenores 
curiosísimos y abundantes relatos de algu
nos acontecimientos, mientras qué de otms 
no menos interesantes apenas dá nfdicia 
alguna.» Ho es, por d.esgracia, la narración 
de la batalla eu que murió ó desapareció 
Rodrigo, no obstante las graves consecuen
cias que se siguieron, objeto de extensas
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páginas ni minuciosos detalles: pero asi y 
todo, algunos de los que menciona son im
portantísimos y hacen tomar diverso rum
bo á las conjeturas de la crítica. Basta á 
nuestro propósito leer en la arábiga cróni
ca, que sabedor Tarih de que sobre él ve
nía Rodrigo con numerosas fuerzas, recla
mó auxilios de Muza, que le envió 6.000 hom
bres más, con los que el ejército invasor lle
gó á contar 12.000, debiendo advertir, como 
dato importantísimo, que Tarik participaba 
á Muza haberse hecho díieño de Algeciras 
y del lago. Esta es la primera mención que 
de semejante lago aparece en las crónicas. 
Continuando la narración de los hechos, di
ce que Rodrigo y Tarik, que había perma
necido en Algeciras, encontráronse en un 
lugar llamado el Lago, y qne vencidos los 
G-ndos y muerto ó desaparecido su rey, Ta
rik marchó enseguida á la angostura de Al- 
geciras y después á la ciudad de Ecija.

Este es, pues, el primer historiador que 
señala y determina el lugar en que se veri
ficó la . b dalla, fijando con precisión tres 
p u n t o s  principalísimos. Aquel de donde sa
lió Tarik, Algeciras: ,el campo de batalla,
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el lago; el sitio donde se encaminó Tarik 
después de su victoria, el desfiladero de Al- 
geciras. Yérue el apéndice X X K I l  y  tengamos 
esas conclusiones presentes para hacer uso 
de ellas más adelante.

Respecto al concepto q-ue está obra mere
ce á los historiadores modernos, véase lo que 
dice Docy (Recherches) «Todos los historia
dores musulmanes antiguos están llenos de 
fábulas extravagantes. Hasta Ibu-Adhari, 
Al-Makkari, Ibu-Alcutia las ponen, y la 
.mezcla de lo verdadero y de lo &lso hace 
muy difícil la tarén del criticó. Para lograr 
una certidumbre, si no absoluta, al menos 
relativa, sería preciso poseer un relato ará
bigo puro de toda ficción. Este relato exis
te, y es el A j bar machmúa.» '>

Ebn-Ábdo-l-Háqtjem.

De este autor árabe existe una relación 
de la címquista de España, publicada 
con la traducción inglesa y notas por Jhon 
Harris Jones en 1858, y en España por 
D. Emilio Lafuente Alcántara como apéndi
ce 6° á: su traduccióm del Ajbar machrnúa-,



—los
en 1867. Ignórasela fecha en qne escribía; 
mas como en sn relato se refiere á lo qne le 
había dicho un llamado Abdo-r-Rahmen, es
te narra lo que le había contado Abdo-l-Mé- 
lic ben Mohammad, quien 4 su vez lo había 
oido deboca de Ebn Lohaya, 4 quien lo 
había contado Abol-Aqwad que lo escuchó 
de Amr ben Aus, capit4n del ejército de 
Muza, suponiendo que cada uno de los su
cesivos narradores hubiera hecho su relato 
treinta años después de haberlo escuchado 
de su a ntecesor ó sea con el intérvalo de 
una generación, siempre resultaría que el 
historiador Abdo-l-Háquem vivía hacia la se
gunda mitad del siglo IX y túvo la venta
ja de utilizar para su relato los seguros re
cuerdos de los mismos Arabes invasores ac
tores en el dj-ama de la conquista.

La narración de este escritor merece pues 
entera confianza en ciertos puntos en que 
está confirmada por la de otros.

Dice Abdo-l-Haquern, que Rodrigo vino 
en busca de estaba en el monte (Véa
se él Apéndice X X X III) , y cuando estuvo cer
ca . salió Tarik 4 su encuentro, trabándose 
inmediatamente la mortífera y  porfiada ba-
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talla, en que Dios mató á Eodrigo, quedando 
los musulmanes victoriosos. .

Antes, con referencia al relato de Ots- 
men, dice que liabiendo los musulmanes 
llegado triunfantes hasta Córdoba, Eodrigo 
vino desde Toledo sobre ellos, y habiéndo
se encontrado en él lugar llamado Sidonia, 
junto á un rio que hoy se Uama de Umm 
Haquim, comenzó la lucha.

Desde luego se nota la diversidad de am
bas versiones. La última, ó sea la de Ots- 
men, adolece de falta de claridad. Si los mu
sulmanes habían llegado hasta Córdoba y 
Eodrigo salió á buscarlo desde Toledo, es 
de suponer que ese lugar de Sidonia y ese 
ríu Umm Hquim junto á los cuales se dió 
la batalla, ó estaban entré Toledo y Córdo
ba, ó al menos cerca de esta última ciudad, 
de la que no dice que hubiesen retrocedi
do los Árabes. Mas como ni existen ciu
dad ni río de esos nombres en aquella re
gión, ni tampoco historiador alguno señala 
como lugar de la batalla una comarca tan 
interior,.menester es confesar que está .vi
ciado el texto, ó su autor confundió la de
rrota de Eodrigo con la conquista de, Cór-
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doba por Moguits-Ar-Romí, uno de los gene
rales que á las órdenes de Tarik mandaba 
las tropas musulmanas, que fué el encarga
do por su jefe de la expugnación de aque
lla populosa ciudad. Queda sólo la sospecha 
de que por error de copistas se hayan su
primido del texto las frases en que Óstman 
hablara de la retirada del ejército árabe 
hacia el Sur, al saber que sobre él venía el 
de los godos. Mas como de esa retirada tam
poco hay noticia, ni puede suponerse ja
más que un insigne gorrero como Tárik 
que de triunfo en triunfo había recorrido 
desde Damasco á Ceuta avasallando á su 
paso todas las naciones que encontró, h.ubie- 
se cometido la inconcebible falta de aban
donar con un puñado de hombres su fortifi
cado campo de G-hebel-Tarik y se hubiera 
internado en España, sin comunicaciones 
con su pátriani poderes perar socorros de ella, 
dejando detrós de si extensos y poblados te
rritorios llenos de enemigos, antes de ha
ber dado un golpe decisivo que le permi
tiese aventurarse ya á la invasión, es ma
nifiesto error el de la versión referida, que
dando de ella solamente la voz Sidonia y
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el nombre del rio Umm Háquim para seña
lar el regular de la pelea.

Respecto á la primera versión, en medio 
de su laconismo, es'más expresiva y comple
ta. Rodrigo vino en busca de Tárik, qne esta
ba en el monte, y cuando estuve cerca, salió 
Tarik á su encuentro. Eso mismo viene á 
decir el Ajbar macbmúa cuando refiere que 
Rodrigo y Tarik, que habla permanecido en 
Algecims, se encontraron en un lugar lla
mado el Lago. Es decir que Tarik, fortifi
cado en el elevado y riscoso monte al que su 
larga permanencia en él, díó el nombre de 
Grebel-Tarik, fuerte de Tarik, bajó de él á 
formar sus tropas en la inmediata llanura 
para oponerlas á las godas, sin apartarse de 
la fortísima posición que habla escojido, al 
amparo de la cual se habría replegado en ca
so dederrota,gnardando asi sus comunicacio
nes con Africa., único lugar de donde le era 
dable esperar auxilios; Esto es lo que se 
desprende del texto de Abdo-l-Haquém que 
completa y confirma el relato del Ajbar 
machmúa. El campo dé batalla fué pues, 
como no podía menos de ser, si es que con- 
cedémos á Tarik las dotes de capitán exper-



—l i a 
to y aguerrido que tan acreditadas tenía, un 
lugar muy inmediato al monfe en que se a- 
sienta Gribraltar, el monte fortificado de 
Tarik.

Un nombre tres veces repetido por este 
autor ha llamado la atención de los Sr. Oli
ver y Hurtado, Umm-Haquim se llamaba, 
según Abdo-hHaquem, una esclava muy es- 
tim.ada de Tarik. Umm-Haquim, del nombre 
de esa esclava, se llamó la Isla de Algeci- 
ras, hoy Isla Verde; y Umm-Haquim se lla
maba también el río en cuyas márgenes s© 
libró la batalla á que nos referímos en éste 
libro. Be esta circunstancia deducen aque
llos señores, que no debiendo el río que a- 
quel nombre llevaba, en el tiempo en que 
Abdo-l-Haquem escribía, apartarse mucho 
de Algeciras, acaso pudiera identificarse, ya 
con el arroyo Celemín que desde el Sur en
tra en la laguna de la Janda, ya con el 
mismo Barbate que parte términos entre la 
comarca de Sidonia y la de Algeciras. Mas 
no continuando el tal nombre Umm-Ha
quim en ningún otro escritor, parece aven
turado declararse sobre el particular.



—114—
Al-Makkari A smad ben Múhammád.

Este insigse liistoriador musulman, que 
floreció: en el siglo X VII habiendo hecho 
particulares estudios acerca de la domina
ción arábiga en España, nos dejó entre o- 
tros libros una Historia de las Dinastías 
musulmanas, que traducida al inglés por 
nuestro eximio orientalista D. Pascual de 
Grayangos, es tenida por la más completa y 
perfecta de las escritas por historiadores a- 
ráhigos.

En lo que respecta á la ciiestióh que nos 
ocupa, Al-Makkari dá una versión imposi- 

(Véase el apéndice XXXIV).
Si pues, según Al-Makkari el encuentro fue 

á orillas del Guadalete, distrito de 'Sidonia, agre
gando depués que se encontraron los dos ejérci
tos en el lago, cada.una de esas dos frases in
dica diferente lugar para el campo de bata
lla. Si fué lo primero, nó pudo ser lo segun- 
doj porque distando el Guadalete cuando 
menos doce ó quince leguas del lago, que no 
puede ser otro que la laguna de Janda cer
ca de Vejer, no pudo verificarse la pelea en- 
ambos sitios á la v m , resultando, por lo tan-
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tOj uña evidéiité eunfcradiecióñ.

No obstañÉe, como el historiador arábigo 
bebió en buenas fuentes, y estudió y 
compiló las obras y tradiciones de los con
té mparáneOs del suceso, nO=es presumible 
que á sabiendas incurriese en oontradieción 
tan palmaria. Más lógico es suponer que ha
ya habido error en la interpretación de al
guna palabra ó en algún copista que equivo^ 
case Un noñibre. Más adelante, ol ocuparnos 
de un nuevo autor que en este momento 
llega á nuestras manos, (La batalla de Ye- 

jer ó de la Janda, por D. Manuel y Da José 
Oliver y Hurtado), haremos ver en qué con
siste ese error.

J ■ I ■ Kf ?
Don Edüabdo Saaveiosa. -

, El dignísimo Académico de la Historia y 
sabio orientalista D. Edu írdo Saavedra, pu
blicó en 1892 un precioso «Estudio sobre la 
invasión de las Arabes en España», en el 
que, con gran copia de datos y elegante plu
ma, narra aquel desastroso acontecimiento, 
desde las cansas que lo produjeron hasta su 
conclusión y él principio de la reconquista.
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Con plan mu,cho más extenso que la presen
te, la obra de tan notable escritor nos dá 
cuenta de nuevos y poco conocidos sucesos.

Conforme el historiador con el relato del 
Ajbar-machmúa, sitúa el lugar de la batalla 
en las orillas del lago de Janda. sobre el Bar- 
bate, aunque señala la linea adoptada por 
Tarik mucho más al Este de donde creemos 
estaba. En efecto, D. Eduardo Saavedra di
ce que el ejército árabe apoyó su .izquierda 
en la laguna y su derecha en los últimos 
recuestos de la Sierra de los Tahunes, con 
las suaves vertientes del arroyo Celemín á 
sus pies y los charcos y lodazales del Barba- 
te más lejos al frente. Mas si así hubiera si
do, Tarik habría perdido gran parte de las 
ventajas de la posición que en realidad to
mó, y sobre todo se habría alejado de sus 
barcos, poniendo entre éstos y el campo de 
batalla él espacio de cinco kilómetros que 
hay desde el mar á la laguna, y toda la an- 
phmra de ésta, aumentada por el bojéo de la 
misma que habría tenido necesidad de reco
rrer para llegar á los barcos, ó para que las 
tripulaciones de estos viniesen . á ayudarle. 
Salvo todo el respeto que nos merece la opi-
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nión del sabio académico, creémos que Ta- 
rik acampó al opuesto lado de la laguna, 
entre asta y el mar, y más tarde babremos 
de exponer los fundamentos de nuestra 
creencia.

Bien podrá ser cierta la otra conjetura 
del señor Saavedra relativa á que Rodrigo 
no murió en la batalla, y* que continuó al
gunos años más combatiendo á los Sarrace
nos, á cuyas manos murió más tarde en Se- 
goyuela de los Cornejos, cerca de Tamames. 
En efecto, el moro R isis dá á entender que 
Rodrigo sobrevivió á la batalla llamada del 
Gruadalete, y dice que murió después en la 
de Saguyue; y pretende el Sr, Saavedra que 
confundido el arroyo de Barbalos que muere 
corea de Segoyuela c )n el río Barbate y las 
lagunas de Tamames con la de la Jan da, 
han sido confundidos los dos combates y 
los dos lugares por los escritores arábigos, 
como si fuesen uno solo verificado cerca de 
Medina Sidonia. Mas ontuo el objeto de este 
libro no alcanza á tanto, admitiendo como 
muy posible semejante hipótesis, nos abste
nemos de discutirla.

(Véase el appendice XXXV,)



—118—
De todas suertes, el con tanta modestia 

llamado Estudio del Sr. Saavedra, es una o- 
bra admirablemente escrita, tan rica de 
erudición como de galas de lenguaje. Lle
gada á nuestras manos cuando teníamos ya 
casi terminado este trabajo, nos liabria re- 
traido del intento de publicarlo, á no obser
var que, sin duda por falta de examen per
sonal del terreno, el docto Académico que 
con singular perspicacia ba reconstituido 
las escenas de la invasión mabometana, a- 
certando en todo lo demás, ba colocado el 
campo de batalla á la izquierda de la lagu
na de Jan da, en vez de situarlo á la dere- 
cba, que es donde en realidad se verificó el 
combate tan fatal para los eristianos.r El 
deseó de rectificar tan lej'e error es 'única
mente lo que puede disculpar nuestra osadía 
en atrevernos á tratar un asunto de que 
tan magistralmente se ba ocupado ya el 
Sr. Sa.avedra.

D. J o s é  y  D ,  M a n u e l  O l i v e r  y  H u r t a d o

Hacia el año de 1870, los bermanos D. 
José y D. Manuel Oliver y Hurtado, publi-
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carón en la Revista de España un precio
so artioulo, en forma de carta dirigida á D. 
Antonio Cánovas del Castillo, en el que, con 
inflexible lógica, poderosos argumentos y ga
lano estilo, se ocuparon del lugar en que s6 
verificó la batalla que dió fin al imperio de 
los Grodos en España.

Cuál fuese la opinión de aquellos señores 
lo demuestra el mismo título del articulo, 
que llamaron L a  batalla de Vejer 6 del lago de 
Janda, comunmente llamada del Guadalete»

En efecto, siguiendo el relato de Abdo-1- 
Háquem y Aben-Adbari, aquellos señores di
cen que Tarik, después de desembarcar en 
el monte Calpe, comeozó la conquista apo
derándose del castillo ó alquería de Carta- 
cbena, la antigua Carteya, de donde pasó á 
Algeciras, que recibió el nombre de Umm- 
Haquin, por llamarse de este modo una es
clava de Tarik,y prosiguió sus victorias has
ta hacerse dueño del lago. Sabida la proxi
midad de Rodrigo con su ejército, y llegad os 
los refuerzos que Muza le enviara, aguardó 
Tarik á los Q-odos en Algeciras, ón u n  lu
gar llamado el Lago,, y trabóse la batalla. Y 
haciendo constar, fundados en los textos á-



— 120—

rabes, que el río en cuyas márgenes se dió la 
batalla fué el de Vejer, llamado hoy Barbate 
y por los Arabes G-uadi-Beque, estudian la 
posición inexpugnable del ejército de Tarik, 
apoyada su derecha en el profundo lago de 
la Janda, y la izquierda en la costa con el 
refugio de sus bajeles, á su frente el rio Bar- 
bate, y á su espalda el terreno montuoso ya 
conquistado; y con el malogrado Laluente 
Alcántara en su traducción del Ajbar-mach- 
múa, creen que la Ángodura de Algeciras por 
donde Tarik se internó con sus troi>as des
pués de la victoria, es ó la garganta que 
existe junto al pueblo llamado los Barrios no 
lejos de aqu-Ua ciudad, ó bien el paso de las 
Lomas de Cámara que atraviesa la  cordillera 
Penibótica entre Jimena y Alcalá de los Gia- 
zules.
- Conftjrmes en un todo con la opinión de 
los Sres, Oliver, cuyo trabajo, que no conocia- 
mos llega á nuestras manos al esoíibir estas 
líneas, gracias al bondadoso cuidado de un 
amigo, que no hallando ningún ejemplar 
por estar agotada la edición, se ha tomado el 
traba]o de copiarlo j:ara nosotros en la Bi- 
bliot ca Nacional, no podemos estarlo con el
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camino que aquellos señores auponen siguió 
Tarik después de su victoria. La garganta 
de los Bairios y el paso de las Lomas de Cá- 
niarn, habría ri conducido á aquel caudillo 
al otro lado de la cordillera Penibética pa
ra desembarcar en la actual provincia de 
Málaga, teniendo que atravesar otra vez la 
misma cordillera por las casi inaccesibles 
cumbres de la Serranía de Ponda, para lle
gar á Ecija, que fue á donde se dirigió Tarih. 
Ni era posible que aquel jefe hubiera per- 
didf) en esa vía, tan larg i y difícil, un tie mpo 
precioso, durante el cual podían haberse re
hecho los cristianos. La rapidez que desplegó 
en la p msecusión de ést ts, prueba que com
prendía el valor del tiempo en circunstan
cias tan  críticas. Además, como en otro lu
gar veremos, ese movimiento que se supone 
operado por Tarik habría sido inútil y anties- 
tratógico, y habría puesto al ejército árabe 
en peligro inminente de ser aniquilado á 
mansalva por los españoles. Por otra parte, 
que el historiador árabe designe el cami
no seguido por Tarik con el ncimbre de el 
desfiladero de Mgeciras, no exige que haya de 
buscarse ese paso en las pr.tximidades de es-
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ta última ciudad, sino dentro de la cora ó 
distrito de Algeciras. Asi pues, ni la topo
grafía del terreno, ni la celeridad que Ta- 
rik se veía precisado á adoptar, ni el 
mismo texto arábigo liacen presumible el 
camino que los señores Oliver suponen lle
vó Tarik, para dirigirse, áÉcija. Siguió si, 
el 'más breve, el desfiladero de la boca de la 
Foz que conduciéndole ha sta el teriitorio de 
Arcos en línea recta, le dejó en medio de ex
tensas campiñas,desde donde pudo ya dirigir
se hasta Écij a sin perder un instante ni dar
se un minuto de reposo. Siaum tomando el 
camino más breve y haciendo uso de rapi
dez inaudita encontró ya reunidos ente los 
muros de Ecija á sus habitantes, acompaña
dos de los restos del ejército grande, que le 
salieron al encuentro, trabándose tenacísimo 
combate en que ̂ dos musulmanes obtuvie
ron una victoria tan costosa, que jamás 
volvieron á óncontrar tan fuerte resisten
cia, (Ajbar machmüap 23 y Al-Makari p. 
180) ¿qué hfibría sucedid.0 y cuál hubiera 
sido el resultido de lucha tan empeñada, si 
Tarik, caminando por la Serranía á través 
de las lomas de Cámara ó peor aún por la
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garganta de los Barrios, hubiese Uegado 
tres días más tarde á los llanos de Écija, 
mermada su gente por el cansancio, y  des
montada probablemente al atravesar los casi 
inaccesibles pasos de la sierra, dando mien- 
tras tanto tiempo para prepararse á la guar
nición de Ecija, para rehacerse y desech.ar 
el pánico á los restos del ejército godo? No 
es dudosa la c< mtestación. Es probable qme 
Tarik habría sido derrotado, y la victoria de 
los godos, ya en el interior del país, á ta
maña distancia de la base de, operaciones 
de los Arabes en la bahía de Algeciras, y 
rodeados de país enemigo, habría producido 
la completa exterminación del ejército de 
Tarik.

Conformes, pues, con el parecer de los Se
ñores Oliver respecto al lugar en que se dió 
la batalla, no podemos estarlo respecto al ca
mino emprendido por Tarik, después de su 
victoria.

(Véase él apéndice XXXVI.)

D .  J o a q u í n  Q - u i c h o t .

El Sr. D. Joaquín Q-uichot y Parodi, Oro-
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nista oficial de Sevilla y su provÍBcia, escri
bió por los años de 1870 una Historia ge
neral de Andalucía, en ocho medianos vo
lúmenes, obra la más completa de las al 
presente publicadas, en la que, después de 
estudiar con detenimiento los escritores an
tiguos, singularmente los arábigos, y entre 
los modernos á Dozy y á los Sres. Oliver, 
se decide por la opinión de estos últimos, y 
coloca el campo de la última batalla de Ho- 
drigo en el espacio que media entre el la
go de Janda y el Occéano, paraje que jus
tamente considera el más estratégico de 
cuantos hubiera podido elegir Tarik para 
aguardar el ejército delosG-odos con proba
bilidades de éxito.
(Véaife el apéndice XXXVII),

Los argumentos de que se vale este es
critor y las citas de sus historiadores ará
bigos que hace, traen al ánimo el convenci
miento de que ni se equivoca al señalar el 
lugar de la batalla, ni al aplicar el nombre 
de Gruadi-Becca al río de Vejer ó sea el 
Barbate. Mas siguiendo en un todo el pare
cer de sus guías, con ellos yerra haciendo á 
Tarik seguir la ga rganta de los Barrios ó
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el paso de las Lomas de Cámara después de 
la victoria, npinion á todas luces errónea é 
injustificada.

Este autor, pues, aunque excelentísimo si 
considemmos la grandeza y fiondad de su 
libro, nada nuevo trae á la cuestión que nos 
ocupa, refiriéndose en un todo á lo expuesto 
por los doctos Académicos Seficres Oliver,

M e ,  R .  D o z y .

Cierra el ciclo de escritores de que tene
mos conocimiento el sábio profesor de la Uni
versidad de Le\-de que, según confesión pro
pia, dedicó más de cuarenta años de su -ñda 
al exaimen y estudio de la historia y literatu
ra arábigo, hispana, estudios que dieron por 
fruto multitud de obras magistrales, con- 
sultndas con afanp' -r todos aquellos á quie
nes interes.m las cuestiones históricas, por 
la profunda erudición, sana crítica y ló
gica inflexible que en sus columnas encie
rran.

En uno de sus libros (Recherches sur 
l’histoire et la literature de 1’ Espagne pen
dant le moyen age), expresa si sabio doctor
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su opinión, basada en los historiadores ára
bes, sobre todo en el Ajbar maclimúa por él 
considerado como el más Yeridico y respe
table de todos, de que la tantas veces repe
tida batalla se verificó en el lago de Janda, 
si bien no orée que el rio Barbate sea el 
Gruadi-Becca, asignando este último nombre 
al riachuelo ó arroyo llamado Salado que 
corre á las inmediHclones de Conil, Mas 
aunque ya la cuestión carece de importan
cia, pues admitida la batalla junto al lago 
y por lo tanto á orillas del Barba te, bien 
pudieron los varios accidentes del combate 
llevarlo una legua más al Norte hasta el 
Salado, no embargante que pudo lucharse 
en ambos puntos á la vez, (no hay que olvi
dar que Rodrigo tenía cien mil hombres), no 
parece probable que las tropas de Tarik a- 
bandonasen su posición inexpugnable en 
medio de la pelea para a venturarse hasta el 
Salado de Conil, én cuyo camino pudo muy 
bien haberles vuelto las espaldas la fortuna, 
dado que el terreno es una extensa llanura, 
que Tarik no tenía caballería, y que en 
cambio la de Rodrigo era muy numerosa y 
estaba aguerrida en un año de campaña
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contra Jos Yascones.

Tampoco parece muy fundada- la objeción 
de que el nombre del río Becoa no ba podido 
dar oriegn al nombre de Vejér, por ser esta 
Toz derivada del Bésaro latino, ciudad que o- 
cupaba el sitio que Vejer llena hoy. La iden
tificación de Vejer con Bésaro, es puramen
te conjetural y no está basada en testimo
nios fid.edignos, pudiendo muy bien derivar
se la voz Vejer, del río Beeca, llamado así 
porque tal vez los Arabes dieron ese nombre 
á la ciudad cuyos términos regaba.

Orée Dozy hallar vestigios del nombre de 
la antigua Becca en les Altos de Meca y 
Torre de Meca en las cercanías de Vejer, Es 
posible; ¿pero no pudieran estos últimos 
nombres derivarse de la Mergablum ó Merca- 
hlum que estuvo asentada entre Ounil y 
Vejer? (Veas-' el upénd'r,e XXXVIII . )

Menos expresivo es aún Dozy en su His
toria de los musulmanes españoles; {véase el 
apéndice X X XIX );  mas no podemos estar del 
todo conformes con su apreciación. Que Ro
drigo mandase personalmento el centro de su 
ejército y los hijos de Witiza las alas, está 
fuera de duda, pero no sucede lo mismo con
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la aserción de que esas alas estuviesen for- 
rttá.das por los siervos de aquellos principes 
atnbiciosG-s. Ni RodrigOj general experimen
tado, qne á su reconocido mérito debió su 
elección de monarca, hubiera confiado man
do tan  importante á sus irreconciliables 
enemigos personales, n i si eso hubiera sido 
habrían aguardado aquellos traidores los 
ocho dias que duró la batalla, antes de pa
sarse al enemigo; sino que desde luego, se 
guros de ser seguidos por sus siervos, hubie
ran realizado su propósito, y al comenzar 
la lucha habrían vuelto sus armas contra 
los godos fieles á su ley y á su patria. No; 
el Wadi-Becca no es el Salado de Conil, en 
cuyas márgenes hay extensión suficiente 
para que, desplegado ol ejército godo, entra
sen en batalla sus dos alas; éstas perma
necieron inactivas durante siete días mien
tras luchaba el centro, porque el Wadi- 
Beccít es el Barbate, y en el hmitado te
rreno que cierran la laguna de Janda, el 
Barbate y  el mar, no había espacio para que 
las alas combatiesen. Si el campo de bata
lla hubiera sido llevado una legua' más al 
Norte, al Salado de Oonil, ó habrían torna-^
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do parte en la pelea desde sn principio las 
dos alas del ejército godo, con resultado 
probablemente favorable á los cristianes, ó 
se habrían pasado desde el primer instan
te al enemigo, y en ese caso hubiera sido 
instantánea la derrota, vencidos los godos 
fieles al empezar la peléa por el pánico 
que se apoderó de ellos cuando, rendidos y 
cansad')s de tan porfiada lucha, se vieron 
abandonados por sus hermanos.

Así, pues, la misma insólit i duración del 
c-embate demuestra á nuestro juicio que a- 
quél no pudo verificarse, en el Salado de 
Conil, y que éste no es por lo tanto el Ws- 
di-Becca como opina Dozy, debiendo la infaus
ta batalla tener lugar en un campo mucho 
más limitado y de especialisimas circunstan
cias topográficas, que sólo se reúnen una legua 
más al Sur, en el estrecho espacio compren
dido entre la laguna de Janda, el Barbate 
y el mar, rincón de tierra que sirvió de se
pulcro á la monarquía goda, y que muchos si
glos después presenció el aniquilamiento del 
poderío naval de España, roto y deshecho 
en las infaustas aguas de Trafalgar.
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En la larga lista de escritores que con to» 
=da brevedad hemos reseñado, concretándo
nos, solamente al punto capital que nos o= 
"cupa, debemos fijarnos particularmente en 
tres de ellos, los tres arábigos, porque tra
tan . el asunto cen alguna mayor esten- 
sión que los demás, porque traen nuevos da
tos al exámen de la critica, y finalmente 
porque son los que han señalado nuevos 
rumbos á la historia.

Mas aunque conforme^ los tres en la ma
yor parte de los hechos principales, discre
pan algún tanto ea algunos puntos sobrado 
importantes qué conviene esclarecer, por
que siendo la verdad una, sola é inmuta
blê  de tres versiones diferentes - del.qni§mn 
suceso debe escnjeí se la verdadera, recha-

:p-
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aando todas las demás.

Esos tres testimonios históricos son el 
Ajbar machmña, la Conq^nista de España 
por los Arabes según Al-Makkari, y la Con» 
quista de España, por Abdo-l-Haquem.

Estudiadas minuciosa y reflexivanrente 
las cualidades que predominan en esos tres 
diferentes relatos por inteligencias tan cons
picuas y privilegiadas como Dozy, Q-ayan- 
gos, Saavedra, Lafuente Alcántara, y otros 
muchos críticos, dán de común acuerdo to
dos la preferencia al primero, que al parecer 
ofrece mayores garantías de verosimilitud 
en su relato.

En efecto, entre diversos escritores, de 
If̂ s que el uno no se aparta de lo que en
tra en el dominio de lo verosímil y posible, 
mientras que los demás, dejando volar la fan
tasía refieren aventuras y hechos sobrena
turales que suponen ocurridos á cada paso, 
mezclando en confuso y atropellado montón 
en su relato riquezas y tesoros fabulosos, 
por mágicas artes encontrados, profecías 
absurdas que la razón rechaza, patrañas y 
consejas disparatadas de puro inocentes, 
hijas de la fogosa imaginación meridional
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ó nacidas en Siria ó Egipto del relato de 
iiechos ^verdaderos conservados por la tra
dición, pero desfigurados al pasar á través 
del tiempo y la distancia, no ha^’ duda po
sible. El primero debe ser creido con prefe
rencia á todos los demás, sobre todo en cuan
to á aquellos hechos en que todos están 
conformes: y en lo que discrepen, siempre 
el que supo comprender la seriedad é im
portancia de la historia y desechó por ab
surdo lo sobrenatural é inverosimi!, inspi
rará mayor confianza y gozará de mejor 
crédito entre los hombres sensatos.

Ni una sola vez se halla en el Ajbar mach- 
múa nada que esté fuera de lo posible, 
y no sea propio de In condición humana. 
La ambición, el deseo del mando, la sed de 
riquezas, la venganza, todas las pasiones, 
en fin, que anidan en el corazón de los hom
bres, son el móvil de las acciones de éstws 
sin que jamás intervengan en ellas ni las 
artes de la magia ni seres sobrenaturales.

Muy al contrario sucede con los otros dos 
historiadores. Almakari^ que escribía en él 
siglo XVI, se hace eco de la fantástica le
yenda de la existencia de un palacio en To-
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.-lodo cerra,d<j y custodiado píir,Job godos des
de luengos años atrás, coii prolirbioion de 
que jamás se abriese. Al advenimieato de 
un nuevo rey se agregaba uji cerrojo, que op- 
locaban en la puerta, sin quitar el que puso 
el antecesor. Elegido Rodrigo, en vez de 
enviar el cerrojo que le corrospondía según 
la antigua costumbre, empeñóse en añrir 
y reconocer el edidcio, y al registrar una 
caja, Único muohle que encontró, sólo bailó 
en ella un rollo de pergamino en que esta
ban pintados los árabes con sus turbantes, 
montados en sus caballos, armados de espa
das y arcos, C(Dn sus banderas en las lan
zas, en cuya parte superior había un Jetre- 
ro en caracteres cristianos, que leído deoía: 
«Guando los cerrojos de esta casa sean ro
tos, y se abra este arca, y aparezoan lasñ- 
gur is . que contiene, los que están pintados 
en • este rollo entrarán en España, la con
quistarán y reinarán en ella». (Almakari 
pag. 172). Que en Algeciras hizo Tarik pri
sionera á una vieja, á la que su marido, que 
era adivino, había vaticinado que entraría 
en aquella tierra y la conquistaría un emir 
cuy a descripción hizo, dando de él las más
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circimstaneiadas y escondidas señas perso
nales, que todas se hallaron reunidas en 
Tarik. Que á éste anunciaron durante su 
sueño el Profeta y los cuatro primeros ca
lifas la Buena nueva de la victoria; que 
después de la batalla en que muiió ó des
apareció Rodrigo, al recojer los musulma
nes el botín, conocían á los nobles por las 
sortijas de oro que llevaban en los dedos; á 
los más inferiores, en que las llevaban de 
plata, y á los esclavos en que eran de cobre, 
lo que á todas luces es una reminiscencia 
de lo que se cuenta de la. batalla de Can
nas. Que Tarik, después de su victoria , si
tió y se apoderó de Medina Sidonia, lo que 
está desmentido .por los demás historiado
res que refieren el sitio y toma de aquella 
ciudad á la expedición de Muza en el año 
siguiente; y éste es también un argumento 
contra la designación del río Gruadalete co
mo lugar d.e la batalla que hace Almakari, 
porque si la batalla hubiera sido en aquel 
río, habría tenido Tarik que retroceder des
pués para cunquistar á Medina Sidonia, lo 
que hubiera sidc un absurdo estratégico, 
pues durante el sitio habría dado tiempo
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á los cristianos á rehacerse; mas siendo fal
sa ‘la toma de esa ciudad, no hay razón 
alguna para que pueda creerse la designa
ción del G-uadalete, que también puede ser 
falsa en autor que se muestra tan m a l  infor
mado: que Tarik en persona hace prisione
ro al G-übernador de Ecija, en ocasión que 
cada uno de ellos había salido solo de su 
respectivo campo á las orillas del Grenll, pa
ra un asunto. ¡Singular coincidencia y aun 
más singular ocup íción del general en Jefe 
de un ejército sitiador, y del de la plaza si
tiada, salirse á pasear sulos á las orillas del 
rio, abandonando plaza y ejército á su suer
te!

Si dejando á Almakari pasamos á Ebn 
Abdo-l-Haquem, aun encontramos mayores 
y más increibles fábulas.

Este historiador, que escribía en el siglo 
IX y es por lo tanto el más próximo á los 
sucesos que relata, comienza con la simula
da antropofagia de los compañeros de Tarik, 
hace suya la aventura del palacio cerrado de 
Toledo de que ya hemos hablado al ocupa r̂- 
nos de Almakari, relata la batalla de dos 
maneras diferentes, y dedica La mayor par-
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tesoros inmensos. ¿Qué crédito Tía de darse 
á los dos últimos autores? Ya lo hemos di
cho. Lo inverosímil que en ellos se encuen
tra  debe desecharse desde luego como cono
cidamente falso. Lo posible que no está con
firmado por otros escritores más íbrmales, 
dehe declararse al menos dudoso: y tener só-- 
lamente por veridico y digno de crédito, lo 
que sobre tener completos caracteres de ve
rosimilitud, se halla en los demás historiado
res, sobre todo en el Ajbar-machmúa, única 
fuente histórica que hasta ahora se conoce 

-cuyas aguas sean puras.
Osadía imperdonable fuera en nosotros, 

pretender hallar defectos en los otros escri
tores modernos que, con completo conoci
miento de lo que dicen los historiadores ará
bigos, se han ocupado de este asunto. Sobre 
que sus armas de bien pulimentado y terso 
acero no tienen falta alguna, vedaríanoslo él 
respeto que sus nombres nos imponen.

Di >zy, el sabio catedrático de histoiia 
de la Universidad de Leide, reconocido uni
versalmente como autoridad indiscutible en 
cuanto á 1h hiétórifi y literatura musulmanas
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se refiere. Saavedra, el ilustre ingeniero^ el 
infatigable orientalista, los hermanos Oliver, 
virtuoso obispo el uno, insigne bibliotecario 
de la Academia el otro, verdaderos sabios 
los, dos, Lh fuente Alcántara, el ilustre ara
bista, Gruichot, el laborioso y docto historia
dor de Andalucía, nombres son, todos estos 
ante los que nos descubrimos con la venera
ción del discípulo al maestro, limitándonos 
á hacer ligeras observaciones que en nada 
amenguan la autoridad reconocida de tan 
reputados escritores.

Esto sentado, pasemos á relatar la bata
lla, tal como en nuestro humilde sentir de
bió tener lugar aquel tan famoso como in
fausto acontecimiento.
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L a  B a t a l l a .

No entm en nuestro proposito pintar el 
decisivojsoñibate: de TariL y fiodrigo, ni osa
ríamos intentarlo después de la brillante 
descripción, que de aquella pelea ]iace.^el 
ilustre Academico D. Eduardo Saavedra, en 
su precioso .estudio sobre la inmsión de los 
árabes, y. nos limitaremos á hacer algunas 
observaciones.. '

«Guando un ejército marclia a conquistar 
un país,—dice Napoleón, (máximas tntUfares) 
conviene que tenga sus dos ^alas apoyadas 
en p lisos noutrales, ó' engrandos obst’ác uios 
naturales como ríos, ó cordilleras de mon
tañas.»

Ya dispusiera Muza la entrada de Tarik 
en España sin propósito alguno de conquis
ta, y sólo por favorecer las pretensiones dé



loa. émulos de Rodrigo, aprovechando tan 
propicia ocasión^ para cojer un buen botín, 
como suponen algunos, j'a llevase como ob- 
jetivo ' apoderarse de España, continuando 
la serié de victorias emprendidas, ya final
mente no tuviese decidido un plan fijo y de
terminado, estando resuelto á obrar de una 
ú otra manera según las circunstancias le 
aconsejaran^ es lo cierto que, al parecer, no 
“se .incianalm á. la;conquista; fsupue«to 'que 
más taifiié reprendió agriamente á  Tarik -por 
haben.traspa sado: sus órdenes, (úijbar- mach- 
niúa.) j. - “ ■

 ̂j Posible\í es también que • aquella pública 
,reprensión con que ie manifeató -sú desagra
do, obedeciese no á ira porla desobediencia^ 
sino á envidia por haber proporcionado á 
Tarik tanta gloria que'Muza pudo haber r e 
cabado para sí.. De todas suertes, ya estu
viese el ejército berberisco destinado á la 
invasión, ya . á auxiliar, á los descontentos 
godos, es lo cierto que Tarik llevó muy poca 
gente á empresa tan aventurada, Y la mis
ma escasa fuerza de su‘ejército, hubo de con
tribuir á que aquel veterano -guerrero adop  ̂
ta se toda s, las precauciones, que su pericia
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militar le aconsejaba. Asi pnes, saliendo de 
Ceuta con sus siete'mil bombres, entre loa 
que liabía muy pocos árabes, siendo la ma
yor parte bereberes y libertos, conducidos 
en cuatro pequeños barcos, los únicos que 
tenía, que hubieron de realizar varios viajes 
para el trasporte, llega alas í renteras apla
yas de España, deaeinbaTCxndo su gente én 
un monte muy fuerte situado á orillas 'del 
mar. (Ajbar-machmúa, pág. 2̂ 1); '"

AEí estableció Tarik su earilpo atrinche
rado, en posición ihexpugná ble: "Desdé él do
minaba el mar, retuvo en caso de.huida 
camino del esperado socorro. Desde él podía 
rechazar toda ágresión, aun de fuerzas mu}" 
superiores. Atrincherado allí, podía, pór últi
mo, continuar la serie de'depredaciones^ de 
la comarca príncipiadas por T arif én la .ex
pedición anterior, teniendo asegurada la 
retirada'en caso de derrotad

Extendiendo sus operaciones, Tarik se a- 
poderó de la antigua Carteya y de Algeci - 
ras. (Ebn-ábdo 1-Haquem, pág 210), siem
pre sin abandonar su base de operaciones, 
puesto que vemos que después vino Bodrigo 
á buscarlo aí monte. (Ibid, pág. 2 1 1 ).
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- Sabedor de que se reunía á toda prisa en 

Córdoba el ejército godo, y comprendiendo 
cuán mínimas eran sus fuerzas para contra- 
rrestarlo, pide socorro á Muza, que, en nue
vos horcos que había construido, le envía 
cinco mil hombres de refuerzo, con los que 
reúne ya doce mil combatientes, fuertes pa
ra la rapina y ávidos de oombatir,(Al-Mak- 
kari, pág. 177). , -j-, * ■

Mas este ejército, cuyo escáso contingente 
no hubiera .^podido resistir el enipuje de los 
cristianos, no estaba aojo. Militaba á su fa* 
vori el descontento de los enemigos de .Ro
drigo, fomentado, por. Tarik: y á su lado pom- 
b"9tía. Julián con sus tropas y la gente de la 
provincia de su m.ando.- (Al-makkari, pág.- 
177, y el Ájbar-Maohmua, pág. 2 f .. . ,,,

No era, pueá, ya tan  grande la diferencia 
(mtre ambos ejércitos, oontrabalanoeamdo 
Ja superioridad del de Rodrigo el auxilio de 
Julián y el descontento de la gente del.país, 
que indicaba á T.arik los puntos indefensos 
y servía para el espionaje; (Ajbar-Maehmna,
pag . 21) .

N ) obstante estas últimas ventajas, capi
tán experto y prudente, no se atrevió Tarik
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á desamparar sus reales, aventurándose le.= 

jos de su base de operaciones. ¿Dónde hu
biera podido re anir sus fuerzas para repo
nerse de una derrota? Sabe que se de acer
ca Dodrigo, y desde Algeciras, dejando á su 
izquierda la recién fundada Tarifa y la an
tigua Bailo, sale á su encuentro, que tiene 
lugar junto al lago, (Ajbar Machoiúa^ pág. 
2 2 ), lago de que se había hecho dueño cuan
do conquistó á Algeciras,’ (Al Makari, pág. 
177). Es decir, que á pesar de la ayu
da de Julián, ni se apartó Tarik de su 
campo atrincherado á  más de tres ó cuatro 
leguas de distancia, la que fácilmente po
día recorrer batiéndose en retirada en caso 
de haber sufrido un revés, hasta refugiar
se detrás de sus fortificaciones, ni quiso 
tampoco llevar sus tropas á terreno en que 
no dominasen ya con anticipación. Eligió 
un campo de batalla en país que ya le per
tenecía. Ni se ocultaba tampoco á Tarik, 
que todas las ventajas en un combate están 
en favor del capitán que ha escogido el 
campo de batalla y lo ha reconocido y es
tudiado. (Napcleón, Máximas militares.)

Sabedor, pues, de la proximidad . de Bo-
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drigo, salió Tarik de sus triuclieras con to
da su gente, excepto el oorto destacamento 
que en guarda de ellas dejara, y la escasa 
tripulación necesaria para la maniobra de 
sus naves; porque cuando se quiere dar una 
batalla se deben reunir todas sus fuerzas 
sin despreciar ninguna.. (Napoleón, ibid.) 
Es evidente, pues, que no pudo alejarse mu- 
cbo de sus primeros reales; entonces habría 
tenido necesidad_ de dejar tras sí parte de 
SUS: fuerzas para asegurar la retirada, y no 
podía desprenderse de ellas, porque las ha
bría debilitado demasiadn. Alejóse entonces 
como deciámos, no largo trecho, y aguardan
do á Rodrigó, escojió un campo dé batalla 
en que todas las ventajas estaban de su 
parte, situando su ejército con el frente al 
Norte, defendido por el río Barbate, mucho 
más caudoloso en este lugar tan próximo 
á su desembocadura, la derecha a poya da 
en el lago de la Janda de imposible vado, 
la espalda en las dos sierras llamadas hoy 
de Retín y la Silla del Papa, y la izquier
da en el mar, por donde navegaban sus bar
cos que venían acompañándole, (Al-Makkari, 
pág. 178 y Ajbar machmúa pág. 2 2 .) De es-
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ta suerte su frente ocupaba una linea de 
menos de seis kilómetros de extensión, 
imposible de flanquear por ningún lado, y 
que quedaba perfectanente cubierta con 
los doce mil soldados de su . hueste, aparte 
de sus auxiliares en que, acaso no tuviera 
entera confianza, j  aparte también de los 
naturales obstáculos que ofrecía el panta
noso terreno por donde pasa el Barbate al 
ir á confundir sus aguas con el mar, mien
tras que el ejército godo, si bien mucho m_ás 
numeroso, no podía jamás poner en batalla 
frente á la limitada linea de Tarik más que 
un número de soldados próximamente igual 
al de los de aquél, y desapareciendo entonces 
la desigualdad del niímero, batiéronse siem
pre de tantos á tantos. • Duró el combate 
varios días, entre el centro de Rodrigo y 
las tropas de Tarik, sin retroceder ningu
no ds los beligerantes, mientras que las a- 
las délos godos quedaban en la inacción, 
no sólo quizá por la - traición que prepara
ban los parientes de Witiza, sino también 
porque no tenían espacio en donde pelear, 
ni enemigo á . quien acometer, eiicerrádo 
éste en sus estrecháis é inexpugnables posi-
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ciones. Las arteras tramas de JuJián ven
cieron al fin la irresoluta voluntad de am
bas alas, que siguiendo á sus traidores jefes 
emprendieron la fuga, (Al Makkari, pág. 179 
y Ajbar-Maohmúa, pág- 22) con lo que des
moralizado el centro de Ilodrigo, y sobreco
gido de pánico^ convirtióse la batalla en 
matanza de cristianos, y  deriibado de su 
caballo Rodrigo, bailó la muerte en las fan
gosas aguas del Barbate, no habiéndose po
dido encontrar su cuerpo. (Ajbar-Machmúa, 
ibid.) Almakari dice que Rodrigo huyó de
lante de sus. soldados, y Abdo-l-Haquem re
fiere que murió en la. batalla. Séa de ello 
lo que quiera, Tarik vencedor, marchó en 
seguida á la angostura de Algeciras, y des
pués á la ciudad de Écija, (Ajbar maohmúa, 
pág. 23), y este movimiento efectuado por 
Tarik es prueba concluyente de que el lu
gar de la batalla es el que hemos señaladf), 
no pudiendo haberse verificado en las ori
llas del G-uadalete.

La actual provincia de Cádiz, que después 
dividieron los árabes en dos coras^ó distritos, 
se halla cortada en dos grandes secciones, 
urna á Oriente y otra á Occidente, por la
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Sierra Penibótica que dirigiéndose de Nor
te á Sur va á morir en el Peñón de Gribral- 
tar. Antes de llegar á Arcos cambia de di
rección esa cordülóra, encaminándose al 
Este, y forma la Serranía de Ponda. La 
parte de la provincia de Cádiz comprendi
da al occidente de la cordillera, entre ésta 
y el rio Barbate, fnmaba la cora ó distri
to de Algeciras, de suerte que la cordillera 
y el río Barbate eran el límite natural de 
ambos distritos. Por , consiguiente, nombrar 
la angostura de Algeciras no significa que 
esa angostura ó desfiladero estuviese próxi
mo á Algeciras, sino que pertenecía á su dis- 
t r i t A- ^á r t e  de que no puede ser de otra 
inaner porque cualquiera qciC fuese el cam- 
p.; de batalla, sobre el Barbate ó junto al 
Gruadalete, amb( js ríos distan de Algeciras 
el uno cuatro leguas, y él otro más de vein
te, per<̂  ambos al Norte de la última ciudad; 
por consiguiente, si el desfiladero estaba 
cerca de Algeciras, tuvo Tarik qué retroce
der, una vez ganada la batalla, ó cuatro, ó 
veinte leguas, en vez de emprender la per
secución del medroso enemigo y tratar de 
aprovecliarse de la victoria. Es, pues, inad-
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misible esa suposición, y hay que dejar sen
tado que el desfiladero era ó pertenecía al 
distrito de Algeciras, y debía estar al Norte 
del campo de batalla, ó ' al menos al Este, 
únicos caminos que Tarik podía seguir para 
internarse en España 5̂ proseguir sus con
quistas. Pei’o al Norte y al Este del Q-uada- 
lete, en los catapos de Jerez y de Arcos, ya 
no hay desfiladero alguno, y si lo hubiera 
no pertenecería á la cora de Algeciras, si
no á la de Sidonia. Desde mucho antes de 
llegar á'Arcos y Jerez, viniendo del Sur, ya 
no hay serranía. Allí existen solamente lla
nos inmensos, cuya monotonía rompe de 
trecho en trecho alguna solitaria colina. 
Hasta llegar á las sierras de Morón v Mon- 
tellano, siguiendo el camino que tomó Ta- 
rik, no hay accidentes apreciables del terre
no. ¿Dónde está esa Angostura de Algeciras? 
En ninguna parte; si Tarik victorioso la 
atr- vesó, no pudo llegar hasta el Duadale- 
te. Imposible.

Otra cosa es si fijamos el campo de bata
lla en el Barbate. Una vez emprendida la 
fuga del ejército godo, los atemorizados sol
dados de R'idrigó desparramáronse por los
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extensos llanos que median entre Vejer y 
Medina Sidonia: mas perseguidos por los 
bereberes de Tárik, montados ya en los ca
ballos que á los godos pertenecieron, hubie
ron de buscar su salvación abandonando 
las llanuras y metiéndose en las áspe
ras sierras que median entre Medina 
Sidonia y Alcalá de ios (xazules. Al doblar 
la elevada Sierra del Algibe, presentábanse 
á su frente dos salidas diferentes: la del 
Este va á dar al Puerto de las Palomas, y 
por entre agrestes ricos é insondables pre
cipicios, conduce á la más accidentada Se
rranía de Ponda.: Algunos fugitivos quizá 
seguirían ese camino: mas ebgrueso de ellos 
tomaría otro, el que conducO: al Norte y for
ma un largo y estrecho desfiladero llamado 
la Boca de la Poz, entre las dos empinadas 
sierras de Alajar y de las Cabras, al termi
nar el cual, vadeado el río Majaceite, se 
entra ya en el mucho más suave territorio 
de Arcos de la Frontera, y continuando en 
la misma dirección, pasando por las cerca
nías de ViLlamartín, se siguen las sierras 
de Morón y Montellano, que conducen di- 
rect ummte en línea recta áÉcija, donde reu-
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nidos los restos del ejército de Eodrigo^ tra
baron nuevo combate con los musulmanes 
que los derrotaron otra vez. (Ajbar macli  ̂
múa, ]Dág. 23. Al Makkaripág. 180).

Que éste fué el camino seguido por Ta- 
rik en su persecución, no ofrece duda algu
na. Desde luego, no hay otro desfiladero a- 
propiado que explique la marcha de Tarik á 
Écija, porque si hubiese tomado el Puerto 
de las Palomas, su dirección le hubiera lle
vado á embreñarse en los ásperos riscos de 
la Serranía, cosa que no pudo convenirle 
desde que con los caballos del botín convir
tió sus peones en ginetes. Para trasladarse 
por ella hasta Ecija, habría tenido necesid.ad 
de atravesar la sierra en toda su longitud, 
hasta que, por Setenil ú Olvera, hubiese lle
gado á. los confines de la provincia de Sevi
lla. ikdemás, un ejército no transita donde 
no hay caminos ni otros medios de comuni
cación que estrechas veredas entre profun
dos precipicios y barrancos tortuosos surcados 
por rápidos torrentes, donde los cortos espa
cios practicables estaban cubiertos de espe
sos bosquos, en los que más de seiscientos 
años después aun hacían f'S cisos su guarida.,
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(AlTonso XI, libro de la montería.) 'Atrever
se á atravesar aquellas ásperas sierras con 
sus tropas, si bien animadas por la victoria 
recien obtenida, dejándolas asi á merced de 
un enemigo numeroso, que aunque amedren
tado por la derrota, podía haberse rehecho y 
tomar sangrienta revancha sólo con ocu- 
pa'r las alturas y desde ellas á mansalva 
dejar rodarlos peñascos que las coronan so
bre las cansadas tropas de Tarik, obligadas 
por las condiciones del terreno á marchar 
á la  deshilada, no hubiera sido ya temeri
dad sino torpeza inandita, que no podía ca
ber en el tan aguerrido como prudente ca
pitán agareno. No, Tarik no pudo tomar 
ese camino: tomó el del Norte, el desfila
dero de la Boca de la Foz comprendido en 
la que después se llamó Cora de Algeoiras, 
que no sólo era la vía más segura y prac
ticable para un ejército, sino también la 
más corta para internarse con rapidéz en 
el corazón de España, sin dar tiempo á que 
los godos se rehiciesen. Puede también ha
ber guiado sus tropas desde el Barbate, 
siempre al Norte; mas entonces su mar
cha, llevándole por las extensas campiñas
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de Medina Sidonia, Jerez y Arcos, le lia- 
bría conducido por las marismas del Ĝ ua- 
dalquivir á Utrera y Sevilla, y ya se sabe 
que fué á Morón y Écija á donde se enca
minó.

Desechada pues esta hipótesis, nos que
da sóla mente la vía central, la Boca de 
la Foz. Pero los ejércitos en su marcha, es 
fuerza que aprovechen y utilicen los cami
nos más fáciles por la necesidad en que se 
hallan de transportar sus acémilas, carros 
de guerra, provisiones, todo en fin lo que 
recibe el expresivo nombre de impedimen
ta, y  aunque la organización de aquellas 
tropas en constante movilidad, sobrias y fru
gales por ley de raza, sin hospitales, sin 
artilíeria ni máquinas de guerra, debió ser 
mucho más sencilla que la de los ejércitos 
modernos, no es posible que dejase de llevar 
gran número de acémilas y carros con pro
visiones, y, sobre todo, con el rico botín con
quistado á los godos; pero por la Boca de 
la Poz con dirección á Montellano, pasaba 
una vía militar romana de la que aun se 
conservan vestigios, y una piedra miliaria 
arrancada de ella en las cercanías de Yi-
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llamartin, que merced á nuestros cuidados 
se conserva hoy con restos de inscripción 
ilegible en el patio de la casa Pósito de 
Arcos, demuestra palmariamente la exis
tencia de esa vía, que siguieron en su triun
fante marcha las huestes de Tarih, como 
mil ciento veinte y cinco años después la si
guieron las tropas del general carlista G-ómez, 
en su odisea, modelo de estratégia, cuan
do en 1836 recorrió toda España, y en su 
vuelta á las provincias del Norte salió de 
Algeciras, pasó por entre Alcalá y Medina 
Sidonia, atravesó el estrecho paso de la Bo
ca de la Foz, llegó hasta una legua de Ar
cos, donde le alcanzó el general Narvaez á 
orillas del Mwjaceite, y por ViUamartín y 
Montella-no entró en la provincia de Sevilla, 
siguiendo á Jaén, de donde, no obstante ha
ber sido derrotado otra vez en Alcaudete, 
consiguió su propósito de lograr sn retirada. 
La famosa expedición del general carlista, 
prueba la excelencia de la estratégica mar
cha de Tarik, y explica en parte la rapidez 
de la invasión y de- la conquista.

Respetables escritores modernos, con cri
tica sagaz y reflexiva, han enumerado las
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causas quG  produjeron la invasión. El des
contento de los magnates godos que rehusan
do renunciar su derecho á elegir monarca, 
se negaban á admitir la designación como 
sucesor de la corona hecha en favor de su 
hijo por Witiza, que siendo de índole mansa y 
afable nos ha sido presentado por la historia 
cómoi tipo acabado del tnano lascivo y san
guinario; la enemistad de la raza hebrea, po
cos años antes expulsada de España y refu
giada en el Mogreb, desde donde dirigía ávi
das miradas á la Penínsala, ansiosa' de vol
ver á sus antiguos hogares y tomar vengan
za de los que de ellos la lanzaron; la repug
nancia de muchos grandes señores á reco
nocer como rey á Eodrigo cuando fué elegi
do por la asamblea, porque no procedía de 
regia estirpe, y, por último, los manejos de 
Julián, qué sirviendo de mediador entre 'los 
hijos de Witiza y Muza, general de los Cali
fas de Damasco, que hasta Tánger llegara 
sometiendo tan diversos paises ál islandsmo 
por la fuerza de las armas, determinaron la 
expedición de Tarik con siete mil bereberes, 
al parecer destinada á favorecer el levanta
miento de los hijos de Witiza contra Et.dri-



-157-
go y la coronación de Eechila uno de eUos, 
luego de destronado aquél, pero acaso lleva
da del secreto propósito de aprovecliarse de . 
los disturbios y guerras intestinas de los Gro- 
dos, para conquistar la España por su pro
pia cuenta. Ni es obstáculo para que tales 
fuesen en realidad los propósitos de Muza, 
el escaso número de soldados que pasaron el 
estreelio, porque de ser más numerosos, aca
so habrían despertado la recelosa suspicacia 
de los sublevados godos, malográndose la 
empresa. Ni_ demuestra menos la sagaz polí
tica de Muza la actividad que desplegó pa
ra proveerse de naves, de suerte que reali
zado el primer desembarco con solas cuatro, 
que á la sazón constituían toda la escuadra, 
que hubo de hacer varios viajes para tras
portar los siete mil hombres primeros, poco 

'tiempo después, para enviar cinco mil sol
dados de refuerzo á Tarik, hubo de hacer ya 
uso de multitud de embarcaciones que a- 
presuradamente había construido. Ni los 
primeros pasos de Tarik haciéndose luerte 
desde luego en el inaccesible peñón de Calpe, 
corriéndose después por la costa hasta apo
derarse dp Oarteya y Algeciras, haciéndose
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due&o de toda la bahía y asegurando por lo 
tanto süs comunicaciones con África. Por el 
contrarío, todos esos hechos demuestran ple
namente que el proposito de M uza fuó desde 
luego apoderarse de España, siquier lo vela
se encubierto por el auxilio que al parecer 
ofrecía á los rivales de Rodrigo. A semejan
te empresa le obligaban además su histoiia 
y los hechos realizados ya, y la ley del Pro
feta, ■ que ha de extenderse y propagarse por 
todas partea, sino por la persuasión, por la 
fuerza. Tal propósito explica suficientemen
te la marcha de Taiik: la escasez de sus au
xiliares, en quienes jamás confio, la pruden
cia y lentitud’de sus primeros pasos, siem
pre encerrado en campo fortificado ó por el 
arte ó por la naturaleza;' su táctica defensi
va, h ista haber obtenido el primer triunfo, 
en que abandonando su conducta prudente 
y mesurada, lánzase como el rayo en perse
cución de los G-odos íugitivos pa< a no dar
les tiempo á reponerse, y Écija, Córdoba, 
Toledo, vieron clavada en sus muros la media 
luna casi simultáneamente, sorprendiendo á 
todo el reino con la velocidad de sns movi
mientos y la rapidez de sus conquistas, fio
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pudo s©r improvisado é hijo d©! monioiito a- 
quel plan tan superiormente concebido.

La algarada de Tarif en el año anterior 
con sus quinientos berberiscos, fue el primer 
movimiento de ese plan; fué el reconoci
miento indispensable antes de ejecutar 
cualquiera militar empresa: por eso, mien
tras no consiguió una victoria, no se alej ó 
Tarik de los alrededores de su campo y de 
Algeciras y Tarifa, único teatro de las"̂  de- 
preaaciones de Tarif. ¿Cómo se habría a- 
venturado en otro caso hasta el Guadalete? 
¿Acaso eran los de entonces los conocimien
tos geográficos de hoy, en que no hay gene
ral ni gefe que no posea exactos planos del 
teriitorio enemigo, que debe conocer mejor 
que sus propios moradores? ¿Cómo se hubie
ra atrevido á llevar sus africanos á través de 
los mares á un país extraño, de que no tu 
viera otra noticia que las incompletas y erró
neas que algún prisionero les hubiese co
municado?

Mas supongamos por un momento que, 
contra todas las probabilidades, Tarik hubie
se, a,vanzado en - busca de Éodiigo hasta las 
márgenes del G-uadalete en Ls campos de
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Arcos y Jerez. ¿Qué habría pasado? Cercado 
el poco numeroso ejército musulmán, com
puesto, no de valeroso y disciplinados árabes 
relativamente civilizados, sino de feroces y 
casi salvajes bereberes del Mo^hreb, sin duda 
aptos para bájbara acometida , pero inca
paces para la ordenada resistencia que sólo 
es dada á una severa disciplina y una per
fecta organización militar, habría visto Ta- 
rik destrozadas y deshechas sus huestes por 
la potente caballería goda, que á las órdenes 
de su rey, de quien sus mismos enemigos 
confiesan era esperto y  bravo general, las 
habría atacado á su sabor en k s  extensísi
mas llanuras que riega el G^uadalete: nada 
de batalla de ocho días, ni aun de tres. En 
breves horas, del ejército de Tarik no ha
brían quedad-i más que algunos fugitivos, 
que para refugiarse en su campo atrinchera
do, habríanse visto obligados á huir por es
pacio de más de veinte leguas, acosados por 
los ginetes de Rodrigo, cebados en su perse
cución.

Y no se diga que á tanto pudo atreverse 
Tarik fiado en la traición de los parientes 
de Witiza, que al frente de las alas del ejér-
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cito godo emprendieron la faga: porque aun 
cuando es cierto que esto se verificó, fué al 
final de la batalla, cuando esta duraba ya 
muchos días, lo que significa que aquella 
parte de las tropas estaba en un principio 
indecisa y no se había resuelto á abandonar 
á su rey. Este abandono determinó el éxito 
de la batalla, dudoso en los primeros días, 
merced á las invencibles posiciones toma
das por Tarik. Si éste hubiese avanzado has
ta el Grudalete no estando aún. seguro de la- 
traición de algunos Gíodos, éstos, partidarios 
del éxito, lo hubieran acometido también, y 
ni hubiesen quedado restos de el ejército- 
mahometano. ¿Y á tan temeraria empresa 
pudo arrojarse el prudente caudiHo^qué supo 
demostrar primero tan cautelosa reflexión y 
después actividad tanta? No: ni Tarik llegó 
al (íuadalete, ni aún siquiera esccgió como 
campo de batalla la ribera oriental del lago 
de la Janda; habría perdido de vista sus bar
cos, que le acómp í fiaban al costado izquierdo, 
prontos á socorrerle desembarcando sus tri
pulaciones en caso necesario, y sólo cuando 
vió fugitivos á les Grodos, merced no sólo al 
esfuerzo de sus s ddains, sino á la defección
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de los parciales de Witiza, se arriesgó á 
temarse en el pais. La celeridad qne enton
ces desplegó,'contrasta :poderósamente con 
su anterior parsimonia, y explica sus gran
des victorias. Sorprendidos los Godos y no 
repuestos de su primer desastre, veían con 
espanto acercarse á sus plazas, raudos co
mo el viento los bárbaros, ginetes afrieancs? 
precedidos de la fama de sus victorias y que 
habían alcanzado las proporciones gigantes
cas de lo desconocido.

Este terror, que con magistral pluma pin
ta el insigne Hei'culano, (Eurico el prcsbité- 
ro), contribuyó en gran manera á la comple
ta victoria de los Arabes, pues no de otro 
modo que por una inconcebible depresión 
de ánimo puede explicarse cómo el ejército 
de Tarik, mermado por la batalla, pudo lle
gar de un aliento á Ecija, y entrar triun
fante de allí á poco en Toledo^ sin haber si
do exterminado ó copado por las alas del de 
Rodrigo, mandadas por los traidores parien
tes de Witiza, ni cómo no le dejaron al me
nos aislado en el centro de España cortan^ 
do sus comunicaciones con Africa y evitan- 
do la llegada délos refuerzos, en cu}^ caso,
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desorganizadas y rotas las tropas dé Tárik, 
liabríanse visto reducidas á la esclavitud ó' 
á la muerte.

El inverosímil hecho de que un puflado 
de allegadizos y medio salvajes habitantes 
del Mogreb, conquistasen de un tirón todo 
el territorio de la Península, casi sin hallar 
Otra resistencia que la empeñada lucha del 
Barbate, y la no menos sangrienta ante los 
muros de Écija, sólo puede explicarse por las 
extraordinarias dotes militares de Tarik, la 
discordia sembrada entre los magnates gor
dos devorados por la ambición y por la en- 
vididj y acaso también porque, oi’gullosos los 
godos con la prepotencia de su conquistado
ra raza, habían descuidado asimilarse y fu
sionarse la vencida raza indígena, qiie tal 
vez contempló en los Africanos á sus liber
tadores. Sea de ello lo que quiera, que no es 
fácil á través de tantos siglos averiguar las 
verdaderas causas de tan rápida conquista, 
es indudable que la batalla ganada por Ta- 
rik en el territorio de Sidonia, no se verificó 
en las orillas del Guadalete como por tantos 
siglos se ha venido afirmando, y que el Ver
dadero campo de-aquella reñida lucha fué
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el que hemos designado, entre la lagunn de 
Janda y el mar, que no. sólo se ‘ ajusta á las 

" descripoiones de los historiadores arábigos, 
sino que,per,su especial topografía, reúne 
condiciones .defensivas que lo hacen inex
pugnable, teniendo en cuenta la antigua ma
nera de guerrear siempre al arma blanca.

Ef espíritu modernó ha dado desarrollo 
extraordinario á la crítica histórioi, ciencia 
apenas conocida antiguamente, y hoy las 
personas versadas en nuestra historia nacio
nal saben todas sin eyoepción que la batalla 
llamada del Gruadalete no se verificó en este 
río: sólamente dudan respecto al verdader<í 
sitio del combate. A aclarar esas dudas y fi
jar con certeza tan famoso c tmpo de batalla 
se han encaminado nuestras tareas: si he
mos logrado llevar nuestro íntimo conven
cimiento al ánimo de nuestros lectores, ha
bremos conseguido todo el fruto deseado, 
contribuyendo á desterrar'errores de la his
toria, que como decía, Cervantes, es madre de 
la verdad, émula del tiempo, depósito de las 
acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y avi
so de lo presente, advertencia de lo porvenir.
■ 18 dé Noviembre de 1898,
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T exto de Isidoro P acerse.

íEn la Era de 749, año cuarto del Impe
rio de Justiniano, noventa y dos de la Egi- 
ra de los Árabes, y quinto del califato dé 
Ualid, Rodrigo, por consejo de los grandes, 
ocupó el trono tumultuariamente. Reino un 
año solo, porque desde luego recojió mmchas 
tropas para ir conti'a Taiik y Abuzara, y 
contra los demás Árabes y Moros, que en-, 
viados á España por Muza, desde muclio 
tiempo antes hacían excursiones por la pro
vincia, y saqueaban muchas ciudades, y 
fueron después ayudados por otros, que v i 
nieron por mar en el año quinto del imperio 
de Justiniano, sexto del Califato de Ualid, 
Egira 93 de los Arabes y Era de 750. Reco
gidas, pues, dichas tropas, el Rey Rodrigo 
entró en batalla con ellos, y puesto en fuga

-  I
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el ejército de los G-odos, que habiasL acudido 
á la guerra con mala £ó, y  con intención de 
sostener cada uno su partido y su ambición 
de reinar, murió juntamente con sus ému
los y con ellos pereció el reino y la patria.»

(Escrito en 754)

II
T exto del coxtixtjadoe del B iclarexse.

«En la Era de 749, Bodiigo ocupó el Bei-̂  
no de los Godos, más por engaño que por 
valor: lo tuvo un año solo, porque desde lue
go, habiendo recojido muchas tropas, quiso 
embestir á los Arabes, que ya de mucho 
tiempo talaban la provincia con excursio
nes, y murió en la batalla en el año quinto 
del reinado de IJalid. »

(Escrita en el año de 724.)

m
T exto de P ablo DiÁcoNt).

«Los Sarracenos, viniendo por mar desde 
el lugar de Africa que llaman Ceuta, se en
traron por toda España. Después de diez a-
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Hos, pasaron con miigeres é hijos á la Pro
vincia de Aquitania, para fijarse en ella... .»

(Escrito á mediados del Siglo YIII,)

lY
T exto de Sebastian de Salaiianca,

® Muerto 'Witizu, faé Eodrigo nombrado 
Rey de los G-odos.... Los Míos del difunto,, 
movidos de envidia porque Rodrigo había o- 
cupadü el Reyno del padne de ellos, envia
ron Embajadores á África, pidiendo ayuda 
á los Árabes.,.. Rodrigo, cuando supo el arri
bo de éstos, se presentó en campanla con to
das las tropas de los Godos, que fueron en
teramente destruidas.»

(Escrito hacia 870.)

' Y
T exto del Monje de A lbelda .

«Por favor y convenio de los mismos Go
dos, entraron los Sarracenos en  ̂ España en 
el año tercero del reinado de Rodrigo, día 
11 de Noviembre de la Era de 762. En la E- 
gira, 100, entró en primer lugar Abuzara
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p or orden del general Muza, que se quedó 
por entonses en Africa, para mantener lim
pia y sosegada la Mauritania. Al otro año 
entró Tarik. Al tercer año, mientras Tarik 
estaba ya en batalla con Rodrigo, entró Mu
za, hijo de Muzeir, y pereció el reino de los 
Grodos..... Hasta el presente desconócese la 
causa de la mnerte del rey Rodrigo.»

VI
Cróniga LLAIIADA V tjlsa.

«Rodrigo fué elegido Rey por los Godos 
él 13 de Febrero de la Era 747. Reinó dos a- 
ños, dos meses y quince días. Los Sarrace
nos lo derrotaron en la era 749 . »

VII
T exto Moissiacense.

«En este tiempo reinaba^ sobre los Godos 
en España Witiclia, que reinó siete años y 
tres meses. Dado á las mugeres, con su mal 
ejemplo incitó á la lujuria á los sacerdotes 
y á los pueblos, irritando la cólera del Señor.

Entonces entraron en España los Sarra-
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cenos, y los Grodos eligieron por Rey á Ro- 
drigo, que con numeroso ejército de Godos se 
opuso á los Sarracenos; mas, comenzada la 
batalla, éstos derrotaron á los Godos, y asi 
concluyó el reino de los Godos en Espaia, 
que en solos dos años fué casi completam en
te sojuzgada por los Sarracenos.»

(Se ignora la época en que fué escrito.)

v n i .
T exto del A nónimo L usitano .

«Los Sarracenos conquistaron á España, 
reinando Don Rodrigo, en la era de '7 4 9 . 
Antes del reinado de D. Pelayo reinaron di
chos Sarracenos en España cinco años, y 
Pelayo subió al trono en la Era de 7 5 4 .»

(Escrito á mitad del siglo XII.)

> IX
T exto del Monje de S ilos.

«En la Era de 747, WaRd rey fortísimo 
de los bárbaros de toda el A frica, envió á 
España 25.000 hombres de infanteria, dán
doles por general á Tárik el Vizco, y por
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guías al Conde don Julián y los hijos de
Witiza....Don Eodrigo,, oyendo que habían.
venido los Árabes, formó un buen ejército 
de Grodos, se presentó á, los eneTiiigos imper
turbable, y peleaudo c'^n ellos infatigable
mente por siete dias continuos, mató hasta 
diez y seis mlL.... Esparciéndose después por 
toda el África la fama de la fidelidad de Ju 
lián, Muza, general de los ejércitos del rey 
africano, pasó á España con infinita gente 
para renovar la guerra..... Entonces fué la 
batalla, en que murió Don Rodrigo.»

(Escrita á mediados del siglo XI.)

X
T exto de L egas de T e y .

«Eodrigo, hijo de Teudifredo, con acuerdo 
de los grandes de la nación goda, sucedió á 
Witiza en el Eeyno, en la Era de 748.... 
Walid en la Era de 752 dispuso que Tarik 
Estrabón (el Vizco), pasase á España con 
25.000 comb.itientes. Don Rodrigo peleó c<m 
Tarik y después con Muza, y fué muerto, se
gún creo, en esta última batalla, aunque no 
se sabe de cierto que muriese en ella.»



r
—173—

XI
T e x t o  d e  l a  C r ó n i c a  d e l  M o r o  E a s i s .

\
«Et luego msmdó (Rodrigo) juntar todas 

las más gentes que en todo su Reino havia 
et mandó que se guisasen para la batalla 
contra los Moros, et Tarife que se entraba 
por España en cuanto podia et fueron en 
poco de tiempo juntados por el rey Don Ro
drigo, et que vos contaremos del Rey de co
mo venía para la batalla, y de las vestiduras 
que trahia y que eran las noblesas que tra- 
hía y non creo que ka kome que las pudiese 
contar ca'el iba bestido de una arfolla que 
en esse tiempo decían purpura que eston
ces traían los Reyes por costumbre et según 
asinamiento de los que la vieron, que bien 
balia mil marcos de oro, y las piedras y los 
adobos en esto non ka kome que lo pudiese 
decir, que tales eran, ca el venía en un ca
rro de oro que tiraban dos mulas estas eran 
las mas fermosas y las mejores que nunca 
kome vio et el carro era tan noblemente fe- 
cko que non kabía en el fuste ni fierro mas 
non era otra cosa sinon oro y plata y pie
dras preciosas, et era tan sotilmente labra-
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do, que maravilla era, y encima del cari’O 
había un. paño de oro tendido y este paño 
non ha home en el mundo que le pudiese po
ner precio, et dentro, so este paño estaba u- 
na silla dan rica que nunca home vio otra 
tal que le semejase et aquella silla era tan 
noble y tan alta que el menor home que ha- 
vía en la hueste la podría bien ver, et que 
vos podría home decir que desde Hispan el, 
primero poblador que vino á España fasta 
en aquel tiempo que el rey Don Rodrigo vi
no *á aquella batalla nunca faüamos de rey 
ninguno nin de otro borne que saliese tan 
bien guisado nin con tanta gente como este 
salió contra Tarife et anduvo á tanto por 
sus jornadas ñista^que un Savado en la no
che llegó adonde Tarife y toda su gente e- 
ran, y tanto fué el miedo que les puso que 
nunca se osaron apartar et quando fué otro 
día Domingo por la mañana comenzaron la 
batalla y lidiaron tanto fasta que eseureció 
y desta guisa ficieron cada día fasta otro 
Domingo nunca quedó la pelea y de se ma
tar y cuando fué Domingo á hora de medio
día quiso Dios ansí facer, ^mvencieron los 
moros et non havía ya homé ni muger que



Ies ayudase sino ellos mesmos que por Fuer
za ovieron de dejar el campo y los Moros 
lá batalla et después que la lid fué vencida 
juntáronse todos et cataron los muertos et 
tomáronlos las armas et quanto tenían, et 
nunca tanto pudieron catar que pudiesen 
catar parte del rey don Rodrigo mas de este 
ganaron toda la tierra de mar á mar, y los 
cristianos, quando se volvían que venían 
recobrando diz que vieron estar una huesa 
y que asmaban- que fuera suia por la no
bleza que en ella vieron y muy ahondada en 
.todo y dicen que fué rico y ahondado en to
da -su vida  ̂ e t diz que fué sehor 'después 
de. Villas y Gastillós et otros dicen-que mo
liera fuietído á las montafiasy que lo comie
ran bestias fieras y mas desto non sabemos 
et después á cabo de gran tiempo fallaron 
una sepoltura en Viseo en que están eseri- 
tas letras que decían ansi. Aquí yace el rey 
Don Rodrigo rey de godos que se perdió en 
la batalla de Saguyue»

(Apéndice del Estudio sobre la invasión 
de los Árabes en España por D. Eduardo 
Saavedra.) (Siglo X)
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( D e s c r i p c i ó n  d e  E s p a S^a  p o r  e l  

M o r o  E a s i s . )

cB?. Parte el tórDiino de Carmona con el 
de Movier; (̂ ) et Movier yace en travieso de 
Carmona, et entre el Oriente et e / Poniente 
de Córdoba. E t Movier ha término ón qne 
há muchos bienes, et ha muchos olivares, et 
muchas frutas; et á y muy grandes llanos, et 
muy buenos de sementeras, et muy buenos 
de montes et fuentes. E t Movier yace sobre 
muy buen llano, et en su término ha mu- 
chos .castillos et muy fuertes, de lOs cuales 
es el uno el castillo del Carpió et el Carpió 
tan fuerte, (jue un orne lo temía á mili. E t 
de Movier á Córdoba á sesenta migaros.

«38. Parte el tórm.ino de Movier con el 
de Xerez Sadunia. E t Xerez yace al travieso 
del Poniente de Movier, et al poniente de 
Cordova, un poco contra el Meridien, E t Xe
rez Sadunia es nombrada entre todas las 
cibdades de Espanya, et en ella ha todas las 
bondades de la tierra et de la mar; que ti

(̂ ) Rodrigo Caro cree que este Movieres 
el despoblado de Moguer entre Coronil y 
Morón.

■iy-'
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vos yo quissiese contar topas las bondades de- 
lla et desu término, non podría. E t las aguas 
non se dannan como otras, et la su fruta du
ra mucho. E t Xerez es tan buena que le 
non puede excusar en lo mas de Espanya. Et, 
quando andava la en  de los moros en cien
to et veinte et cinco annos, (743 de J. C.) 
finchó un rrio que ha en su término que ha 
nombre Barbate, et aquel díaque este rrio fin
chó, auia tres anuos que non lloviera, et to
dos fueron ledos pórque fincham. Tovoles 
muy grant pró: et todes dixeron que s era mi
lagro de Dios, que non sabian de donde fin
chara, et por esso llamaron aquel anuo el 
ánno de Barbate. ( Véase el Ajbar machmúa). 
Et el término de Xerez Sadunia ha muchos 
rastros antiguos et sennalamente la cibdat 
de Sadunia (̂ ) que fué muy antigua cibdat, 
et mu\' grande á maravilla. E t otrosí en Ca
lis ha rastros antigu^>s que se non desata
ran por tiempo que venga, et hoy mui mam- 
villosas lau^)res, et de muchas naturas, et 
non ha orne en el mundo que se non mara
ville mucho. Et dicen que y aportaron los 
de Africa quando passaron la ra u‘, et quan- 

Véase la nota 3, pag. 58 de Basis.
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do della salieron, et poblaron aquella rivera 
cerca de la mar. Et en Calis fizo Ercoles im 
concilio qual otro non fia en el nmndo, et 
quando Ercoles partió á Espanya, fizo este 
et elde Oalicia et el de Narbona, porque fues- 
se siempre sabido. Et arrededor dellos ovo 
muchas obras et muy sotiles, et muy fuertes, 
de las quales non fincaron ya, salvo los con
cilios; et tantos olivares et figueras que 
todo el su término es cubierto dell ¡s, et a y  
un monte que ha nombre Montebur; et yá- 
ze este monte sobre Sadoña et sobre Perre- 
tárre, et este monte ha fuentes que echan 
muchas aguas; et a y muchos buenos pra
dos et muy buenos. Et den de nasge un rrió 
que llaman Let (̂ ), et yazen en él muy bue
nos molinos, et yace majada de Sadunia, do 
cojen muy buen alambar, e ten  la su majada 
yace una villa á que llaman Santasa. 
(¿Sonta?) Et en Santasa aportaron unas 
gentes á que los christianos llaman ereges, 
et estos ficieron en Espanya grant danyo, 
mas en cabo todos y murieron.

El Gruadalete, Otros escriben Leque 
y Gruadaleque que es como los m(jros llama
ban á este río.



«39, Parte el término de 'Xerez, Sadunya 
con el de Algezirat-Aladica, et Algezirat-A- 
ladra yaze al Levante de Xerez et al 
Merídién de Gordo va. Bt Algezirat-Aladra 
es una villa pequeña, et muy fuerte; et com- 
pónese y mucha gente segunt la natura que 
eSj et a en sí las bondades de la mar e t  
de la tierra et de todas las partes. E t 
Algezirat-Aladra yaze en medio de las 
villas que y a en la majada de la mar de Es- 
panya, et todo el su muro cuelg i sobre la 
mar, et el su puerto es muy cercano para pa
sar. allende la mar. E t párese© dende Cebta 
que es villa en .que ha mucho bien, Et .̂ ha 
grand laguna, et es tierra de buena semen
tera, et de muy buena crianza, et yace so
bre el rio. de Barbate aquel que salió de los 
de Espanya quando finch k et este entra en 
una laguna á que non fallan fondos. E t en 
su término ha un monte mui alto, et muy 
fuerte, que en otro tiempo acogiéronse á él 
muchas gentes, et dél se defendieron ̂ en 
manera'que hjs non pudieron empescer sus 
contrallos, et en su térniino ha muchos fru
tales et de muchas naturas.* (Memorias de 
la R. A. de In Historia, tomo VHI.)
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 ̂ XII

T e x t o  d e l  A r z o b i s p o  D o n  E o d e i o o .

«Vino (el rey Rodrigo) con-su ejército pa
ra resistir á .los moros y llegó al rió G-uadfP 
lete, que está oeroa de Asidona, la cual se lla
ma ahora Jerez.» ""

(Lih. _B.. hist. cap. XX.)
«Aprobado por Muza el consejo de sus ca

pitanes. se dirigió á un lugar fuerte que en 
latín se llamó Cíviias Salva, y por eso la lla
maron los moros Medinat Sidona: en latín se 
llama Asidona, (está situada entre el mar 
y la que ahora se llama Xexez,) y expug
nándola la tomó por fuerza. s.

(Ibid. lib. III cap. final.)
«Et ipse (Muza) gandens, eorain consilio 

aprobato, venit ad locum munitum, qui lati
né Civitas Salva- ab Arabibus Medinat Sidona 
ex inde fuit dicta; (hsec est inter mare, et 
eam quae nuneXerez,) latiné autem dicitur 
Asidona, et eam pugnae violentia occupa
vit. 9
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XIII

T e x t o  d e  l a  - C e ó n i c a  d e  D .  á l f o x s o  X .

«Andados tres años del remado del Rey 
Rodrigo, que fué en la Era de 752 años, 
quando andaba el año de la Encarnación 
en 714 años,....fué la pasada de los Alára
bes en el més que dicen en Arábigo Ragel.., 
El Rey Rodrigo, quando lo sopo, ayuntó to
dos los Grodos que con él eran, é fuese muy 
atrevidamente contra ellos,... é duro la fa
cienda ocho días, que nunca ficieron, se non 
lidiar de un Domingo fasta otro.... Mas los 
Cristianos, porque estaban fblgados toma
ron todos flacos, é viles, é lasos, é non podie- 
ron sofrir la batalla, é tornaron las espaldas 
é foyeron.»

(Escrito en el Siglo XDÍ.)

X I V
T e x t o  d e  l a  H i s t o e i a  d e  l o s  C a l i f a s  

D E  O r i e n t e  y  R e y e s  d e  E s p a ñ a ,

P O R  A b t j - A b d a l L a - A l s a l e n .

«Imperando Walid en Damasco, Muza, hb 
jo de Nassero, obtuvo el gobierno de toda
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el Africa, y conq^uistó la Alamátania. Su Vi” 
cario Tarik^ hijo de Zaiad; atravesó el mar, y 
á ocho del més de Ragiab, día de feria quin
ta, de la Egira 92, ocupó el monte (de Q-i- 
hraltar), que tomó de él el nombre que tie
ne. Rodrigo, Rej* dé los Espinóles, salió á 
encontrarse con las tropas mahometanas, y 
dando la batalla sobre el río Gtuadalete, no 
lejos déla ciudad de Xerez, fué vencido y 
muerto; y con esto se ibrió la puerta á los 
Árabes para apodenirse de España.»

(Escrito en los últimos tiempos del reii>o 
de Granada.)

XV
T exto de A bu-Abdalla-Alsalen.

«Ben Alentia dejó escrito, que Juliano,pa
ra vengarse de las injurias que le había he
cho el rey Rodrigo, llamó á los Árabes, y que 
el general Tarik, hijo de' Zaiad, vencido y 
muerto Don Rodrigo, cerca del Guadalete, 
dividió su ejército en tres cuerpos, y tomó 
con ellos las ciudades de Córdoba, Málaga, 
Granada, Jaén.y Toledo.»

(Historia del rey no y reyes de Granada)
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XVI

T e x t o  d e  M a e i a n a .

V

«Mandó (el Rey Rodiigo) que todos los 
que fueran de edad acudiesen á las bande
ras. Amenazó con graves castigos á los que 
lo contrario hiciesen. Juntóse á este llama
miento gran, número de gente: los que me
nos cuentan, dicen fueron pisados de 
100.000 combatientes...... Este fué el ejérci
to con que el Rey mavchó la vuelta de An- 
díilucia. Llegó por sus iornadas cerca de Je
rez, donde el enemigo estaba alojado. Asen
tó sus reales y fortificólos en un llano por la 
parte que pasa el rio G-uadalete. Los unos y 
los otros deseaban grandemente venir á las 
manos; los moros orgullosos con la victoria, 
los godos por vengarse, por su patria,, hijos, 
mugeres y libertad, no dudaban poner á ries
go las vidas, sin embargo que gran parte de 
ellos sentían en sus corazones una tristeza 
extraordinaria, y un silencio cual suele caer 
á las veces como presagio del mal que ha de 
venir sobre algunos.,.... Pelearon ocho días 
continuos en un mismo lugar: los siete esca- 
lamuzaron, como yo lo entiendo, a prnpósi-



to de liacer pnieba cada eiial de las partes 
de las fuerzas suj^as y de los contrarios. 
Del suceso no se escribe; debió ser vario, 
pues el octavo día se resolvieron de dar la 
batalla campal, que fué domingo á nueve 
del mes que los moros lis man Xavel ó 
SchevaL . . . .
• . . . . .  Estaban las haces ordenadas en 

guisa dé pelear. El rey desde un carro de 
marfil, vestido de tela de oro y i-ecama- 
dos, conforme á la costumbre que los re
yes godos tenían cuando entraban en las 
batallas, habló á los suyos, . . . . . . . . .

. . . . .  , Al contrario Taiik, resuelto asi
mismo de pelear, sacó sus gentes y ordena
dos sus escuadrones, les hizo el siguiente 
razonamiento. . . . .

. . . . . .Encendidos los soldados con las
razones de sus capitanes, no esperaban o- 
tra cosa que la señal de acometer......La
pelea fué muy brava, ca los unos peleaban 
como vencedores, y los otros por vencer. La 
victoria estuvo dudosa hasta gran parte del 
día sin declararse; sólo los moros daban al
guna muestra de flaqueza, y parece querían 
ciar y aun volver las espaldas, cuando Don
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Oppas (¡oh increible maldad!) disimulada 
hasta entonces la traición, en lo más recio 
de la pelea, según quede secretólo tenia 
concertado, con un buen golpe de los suyos 
se pasó á los enemigos. Juntóse con Don 
Julián, que tenía consigo gran número de 
los godos, y  de través, por el costado más 
•flaco, acometió á los nuestros. Ellos, atóni
tos con traición tan grande, y por estar ca.n- 
sadí)s de pelear, no pudieron suftdr aquel 
nuevo ímpetu y sin dificultad fueron rotos 
3' puestos en huida, no obstante que el rey, 
con los más esforzados, peleaba entre, los 
primeros y  acudía á todas pfirtes, socorría 
á los que vía en peligro, en lugar* de los he
ridos y muertos ponía, otros sanos, detenía 
á los , que huían, á veces con su misma ma
no, de suerte que no sólo hacía las partes 
de buen capitán, sino también de valeroso 
soldado. Pero al último, perdida la esperan
za de vencer y por no venir vivo en poder 
de los enemigos, saltó del carro, y subió en 
nn caballo llamado Orelia, que llevaba de 
respeto para lo que pudiese suceder, con 
tanto él se salió de la batalla.

- Los godos que todavía continuaban la



pelea, quitada esta ayuda, se desánimaron; 
parte quedaron, en el campo muei'tos; los de
más se pusieron un huida; los reales y el 
bagaje en Un momento' fueron tomados. El 
número de muertos no se dice, entiendo yo 
que, por ser tantos no se pudieron eontar; 
que á la verdad, esta sola batalla despojó 
á España de todo su arreo y valor. .. . .... 
El caballo del rey D m  Eodrigo, su sobre
veste, corona y calzado sembrado de perlas 
y pedrería, fueron hallados á la ribera del 
rio Gruadalete: y como quier que no se ha
llaron algunos otros restos dél,se entendió 
que en la huida murió ó se ahogó á la pa
sada del rio.»

(Historia de España, libro YI cap. XXIII) 

XV II
T e x t o  d e  A g u s t í n  d e  H o r o z c o .

«Cuando el Rey (Rodrigo) llegú cerca del 
campo sarraceno, tenía ya el Tarif ciento 
i ochenta mil peones y quarenta mil de a 
caballo, de los que avían pasado y cada día 
pasaban de África, y los de la parentela i 
parcialidad del conde. Aplazóse entre am-



bos ejércitos la batallaj i estando puestos en 
ordenpa^ó en el del rey un acasps liartoestra- 
ñu i triste presagio, de que aviendo el alférez 
mayor del campo tomado en las manos el 
esta.ndarte real, estando ya subido á caballo 
ca3 Ó dél repentinamente muerto, haciendo 
pedazos el hasta del estandarte, de que se 
causó notable tristeza i desmaj’o, no obs
tante lo cual prosiguió el rey el querer dar 
la batalla, comenzándola con una escara
muza de quinientos hombres de á caballo 
afric;mus que salieron á provocarla y tm- 
varla, allegándoseles luego otros trescientos 
cristianos julianistns. Duró desde las tres 
horas de la tarde hasta les despartirla no
che en las riberas de aquel pío Gruadalete, 
Murieron de ambas partes mucha gente, sa
liendo i dexando la pelea sin reconocer ven
taja.

Otro día siguiente convidó el rey al Tarif 
para batalla campal, i acatadfi dióse muy 
sangrienta de ambas partes. Murió en ella 
el capitán general del rey, llamido Almé- 
riqne, con ochocientos de á caballo i tres mil 
de á pie, i estuvo á canto de se perder este 
día el rey por la falta de su general, que era
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de grande suerte é valor. De los moros mu* 
rieron diez mil peones i trecientas de á éa- 
bailo. Quedó confuso el rey de tantas pér
didas como con ésta gente avía tenido, 
hallándolos siempre más fuertes: creciendo 
en poder i reputación. Jdetiróse algo atrás 
del alosa miento en qne se dio la batalla, 
aiTimándose al río Gru adale te, poniéndole 
por amparo de la retagiurdia de su campo 
en aquella vega que está \ endo de la Car- 
tusa de Xerez de la Frontera á Medina Si
donia, á la parte del camino que cas al 
Norte.,..iVolvióse á última batalla el siguien
te día, que ftié el más funesto é infeliz que 
jamás avia amanecido para España. Travo* 
se con mucha orden por los del rey, i con 
menor esfuerzo que los días pasados, tra
bajando el rey en reunirlos y animarlos 
quanto le ero posible, peleando él valentísi
mamente; pero no bastando sus diligencias, 
crecía la desorden, i mengüábascle la gente, 
declinando ya la victoria en todas partes 
con favor del enemigo. Lo cual visto por el 
rey, i que si. porfiaba y  esperaba más, corría: 
riesgo su persona, desamparó el campo sa
liendo huyendo ©n su caballo, causando su



ausencia la inuei te y prisión de todos los 
cristianos, gozando el Tari! el premio de su 
tan deseada y porfiada victoria., recogien
do los despojos i riquezas, que fueron inu- 
clias. Mas no dando por enteramente rema
tado el suceso si el rey se le escapaba., con 
extraordinaria presteza i diligencia envió 
luego gente de á pie i de á caballo en su 
seguimiento por todas partes, prometiendo 
grande recompensa al que se lo traxese, 
los que buscándole corrieron hacia la Sierra 
llamada agora de G-ibralvín (que es á tres 
leguas de Xerez hacia el Cuervo) hallaron 
un villano, que guardaba ganado, adorna
do con los vestidos del rey, qué se los había 
dexado en trueque de sus pellicos i zamar
ros, por ir mas disimulado i encubierto, i 
teniendo al pobre pastor por el rey, llenos 
de alegría fueron con él ante su capitán Ta- 
rif, adonde el pastor los desengañó con lo 
pasado i con dar quien le conociese.

En fin, el rey no pareció ni se supo n i a 
sabido dél cosa que cierta sea, ni el rio Grua- 
dalete, por donde atravesó, era ni es tan  
caudaloso que, pasándolo se pudiera abogar 
en él como dicen que se ahogó, porque a-
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llí donde pagó la batalla en sus riberas, eer- 
ea de donde hoy es, (como se ha dicho) el 
convento de la Gartuxá se vadea siempre 
en todo tiempo del año sin ningún peligro 
quanto mas en aquella sazón que era vera
no, a los once de Septiembre, ó á los diez y 
seis según otra opinión. 5

(Historia de la Ciudad de Cádiz, libro 3.°
L

xvin.
T exo?o de Saavedea F ajardo.

«Marcho el Hey (Rodrigo) con este ejérci
to y se presentó á los Africanos cerca de 
Jerez sobre las riberas de Gruadalete, Alli, 
puestos frente á frente los escuadrones, con
sumieron siete días en escaramuzas y en 
disputar algunos puestos, y al octavo se re
solvió el rey á dar la batalla, porque ya fal
taban los bastimentos y era de más peligro 
retirarse que acometer. Sentado en un ca- 
iTO de marfil (como era costumbre de los 
godos), aunque algunos dicen que en una li
tera de dos mulos, vestido con una tela de 
oro, ricamente recamada, calzados unos co-
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turfios sembrados de perlas y piedras pre
ciosas, y la espada desnuda, se presentó á 
su ejército con majestad real y con voz 
grave y animosa les dijo así......

. . . .  .Al mismo tiempo Tarik, en un ca
ballo berberisco, embrazada la adarga y  
reposando sobre su lanza, dejó caer á las es
paldas el alquicel, y levantando el brazo 
desnudo, empuñando el alfanje, le jugó de 
una y otra parte, y con bárbara arrogan
cia animó así .á sus soldados...........

. , . .Diciendo esto, arrimó los acicates al 
caballo y avanzando el batallón de la infan
tería, ordenó que por nno y otro cuerno del 
ejército escara muzas e la caballería. Soná
ronse luego los atabales y bocinas, acompa
ñadas con los alaridos de los bárbaros. La 
infantería afidcana dió una espesa carga de 
dardos y s-aetas, con tanta destreza y veloci
dad, que en breve tiempo dejanm vacíos 
los carcajes, valiéndose de los alfanjes; los 
cuales, aunque en debida distancia eran 
inferiores á las esp-idas españolas, después 
en la confusión del combate los jugaban 
con mayor desenvoltura, y causaban ho
rror con lo desaforado de sus lieridas,



—192̂
cortando brazos y cabezas, y las riendas y 
cuellos de los caballos. . . . . . . .

. . . . . .  .Era también terrible el aspecto
de la caballería............ . .HaEábanse en es
ta batalla los hijos de "Witiza, habiendo (co
mo estaba acordado con D. Julián) pasado 
de África á servir al rey, el cual con más li
gereza que prudencia, les había fiado el go
bierno de los dos cuernos del ̂  ejército...........
Habiéndose, pues, estos dos principes visto 
la noche antes de secreto cqn Tarik y dis
puesto con promesa del reyno que eñ el fu
ror d.e la batalla desamparasen los puestos, 
lo ejecutaron asi, reconociendo que inclina
ba la victoria á favor de los Africanos; y 
depuestas las armas, huyeron, seguidos de 
sus tropas.. . . . . . .

Reconoció el rey el peligro, .y atravesán
dose con su carro, asistió á los suyos pro
poniéndoles que su mayor peligro y su servi
dumbre consistían en la fuga....y saltando en 
tierra se puso á caballo 3’ acometió á los ene
migos. S upresenoiay su ej emplo animó mucho 
á los soldados, y por algún tiempo mantuvie
ron dud.usa la fortuna, hasta que oprimi
dos de la multitud, dejaron el campo y la
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victoria á los Africanos, sin haberse podido 
averiguar si el rey murió en la batalla, ó si, 
queriendo pasar ánado el río Gruadaléte, 
se ahogó en él. Esto parece verosímil, por
que en sus riberas se halló su caballo, lla
mado Aurelia, con los ornamentos reales, 
la corona, vestiduras -y calzado: señas de 
que se desnudaría para pasar mejor; pues 
si hubiese muerto en la batalla, se habría 
el enemigo apoderado de estos despojos.» 

(Corona gótica, cap. XXX.)

XIX
T exto de F il G-eróximo de la Concepctóx.

«Entrado ya el año de 714, fatal para to
da España, asomaron segunda vez por los 
campos de Tarifa las Lunas de Malioma que 
acaudilladas de Ta rifen  180,000 moros, tre- 
moland<) por el aire, se daban parabienes de 
los quejuzgaban por indubitables triunfos. 
Aquí entró el rey D. Rodrigo en receloso 
nuidado, y como quien despierta de un pe
sado sueño, volviendo sobre sí, y acordán
dose, aunque tarde, de su antiguo valor 
godo, juntó todas las fuerzas que pudo pa-



ra liacer cara al contrario. Contaba el ejéi^ 
cito español dé 80.000 hombres, j- aunqne 
godos, mal disciplinados én la milicia, y con 
peores prevenciones para tan poderoso en- 
ouentro, que el descuido y remisión en con
servar lo adquhádo, es causa de perderlo de 
una vez todo.

Careáronse los dns poderos-s ejércitos á 
las riberas del Q-uadalete, en los campos de 
Xerez, á vista de Medina Sidonia, y tres le
guas de Cádiz, y al ruido de la gritería alar
be y de los pífanos españoles se embis
tieron unos y otros, COn tan alentado brío, 
que habiendo durado siete dias la bata
lla, con muerte de 16.000, jamás se recono
ció victoria por algún campo. Era llegado 
el domingo 9 de Septiembre, señalado por 
fatal para España con negra piedra de aza
res, cuando subiendo Don Bodrigo, en su 
cajTo de marfil, con corona de oro á la usan
za goda, y animando valerosamente á los 
su5-os, dió el último embiste á los moros. 
Llevaba el cuerno d.erecho Opas y el sinies-. 
tro un hijo de Witiza, que confederado con 
Don Julián, en lo más sangriento de la ba
talla se volvieron de su parte, conque ani-
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mados los enemigos, y enflaquecidos los go
dos, quedaron estos postrajdos-, y los moros 
victoriosos. Este fue el día en que pereció 
la fama del valor godo, que fué asombro 
de todo el orbe, y los que á costa de su fe
rocidad y aliento domaron las más valientes 
naciones, y conservaron á España 298 años, 
con mimitablés trofeos, perdieron en un so
lo día fama, reputación, nombre y reino.,.

Quieren algunos que Don Rodrigo murie
se como buen Rey en la batalla. Lo ciei to 
es, que sa caballo y los aderesíOs reales se 
hallaron á las márgenes del rio auadalete,, 
pero su persona no. »

(Emporio del orbe, Cádiz ilustrado. Libro. 
IV, Cap. XVI.)

XX
T exto de Ma-Sdeu .

«Tudemiro ó Tbeudimero, G-obernador de 
Andalucía, aquel mismo, sin duda, que po
cos años antes, por testimonio del Pacense 
había arrojado de nuestras costas á los Ma
hometanos, viendo que los enemigos en Gi- 
braltar iban cada día creciendo y toman-
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do fuerza, dió parte al re}̂  Don Eodrigo 
de la tempestad que amenazaba, para que 
se aparejase á la defensa. Este príncipe, 
aunque ocupado, según parece, en la gue
rra contra Witiza, marobó sin embargo ha
cia el Estreclio con 90,000 hombres, si es 
que los historiadores Árabes ham dicho en
esto la verdad, y no han aumentado el nú
mero de los nuestros para dar ma3’or real
ce á la victoria. El general Tareco Alsadfi, 
hijo de Zaiad, informado ¡dd ejército que 
venia, bajo de Gibraltar con toda su gente, 
que debía de ser mucha, para no tener un 
encuentro tan lormidable. y se puso en mar
cha para encontrar de frente á los Españo
les, Cerca de Xerez de la Frontera, por don
de corre el río Guadalete, se avistaron los 
dos ejércitos, y allí se dió la famosa batalla 
que decidió la suerte de los combatientes. 
Lo que dice San Pedro Pascual, escritor del 
siglo XIH, que nuestra tropa no tenia otras 

-armas para pelear sino solos bastones a,go
zados y tostados al fuego, y que sin esto 
se hallaba también muy acobardada, por
que los Moros en las excursiones antece
dentes, asi como . cojían á los cristianos, los

i
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asaban en público y fingían comérselos: y 
luegO; para que la yoz  llegase á los nuestros 
y se horrorizasen, dejaban escapar de pro
pósito algunos prisioneros que esparciesen 
la noticia de tan grande barbarie; son fá
bulas que no tienen el menor fundamento 
en memorias antiguas y autorizadas: como 
tampoco io tiene lo que añaden otros con 
Don Rodrigo Ximenez acerca de la pompa 
inútil cou que se presentó al combate el rey 
Don Rodrigo, con corona en la cabeza, 
manto de tela de oro, piedras preciosas en 
el calzado, litera ó trono de marfil, sobre 
dos mulas, un caballo de reserva llamado 
Orella, y otras mil cosas semejantes que en 
un romance ó novela podi’án merecer lu
gar, pero no en la historia. Confiesan los 
mismos Arabes, que la batalla fué mu^’ re
ñida y con muchos muertos, sin declararse 
la victoria por ningún lado en tres días de 
combate continuo, que es pmeba de muy 
grande valor, y de increíble constancia. 
Viendo Tareco tan obstinada resistencia en 
los Españoles, levantó la voz para animar 
á sus gentes, que estarían fatigadas y 
con ánimo de retirarse de tan difícil em-
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presa, ........dicha,a estas palabrás, espoleó su
caballo para acometer más de cerca; y como 
si fuera su vtduntad la de todos, se echó de 
golpe el ejército a manera de torbellino im
petuoso sobre las primeras filas de los Es
pañoles. El rey Don Rodiigo, acostumbrado 
á las armas, no desmayó por ésto: se ade
lantó cuauto pudo, animando á sus solda
dos más con el ejemplo que con palabras, 
y hubiera sin duda resistido y vencido, si 
una traición que se le formó en el momen
to, como lo atestigua aun Isidoro de Beja, es
critor de aquel mismo siglo, no se lo hubie
se estorbados

Los partidarios ocultos de Witiza, que 
andaban esparcidos por el ejército, ó mos
trando de propósito cobardia, y dándose por 
'vencidos, ó pasándose descubiertamente al 
enemigo, ó de ifiro modo que fuese, lo cierto 
es que ocasionaron perturbación y sobre
salto en el mayor aprieto, y obligaron á Don 
Rodrigo á la retirada. El príncipe valeroso 
se fué retirando y defendiendo juntamente 
con sus fieles vasallos; pero el desorden era 
tal, y la fuerza contraria tan superior, que 
por satisfacer á su honor y coiuje, sé bu-
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bo de exponer tan desciibiertámente, que 
dió lugar á los enemigos para que lo mata
sen y  le cortasen la cabeza, que enviaron 
(según dicen las Historias arábigas) al ca
lifa de Damasco.

(Historia erítica de España por el Aba
te M^sden. Tomo XII, pag’. 13 y siguientes).

XXI
T e x t o  d e  l a  S o c i e d a d  l t t e t í a r i a í

«Muza, no confiando , bastante, en las se
guridades de su aliado (Don Julián) para 
aventurar todo el ejército, envió á su te
niente Tnrik con un cuerpo de tropaa. para 
intentar el primer amagó sobre España. 
Este gefe, acompañado del conde D. Julián, 
pasó el estreclio y desembarcó en el peñón 
de Gribraltar, el cual tomó el n^imbre, ac
tualmente algo corrompido, de Gebal Taric 
que significa en árabe monte de Taric. Des
de aqueLla fuerte posición, Taric conquistó 
rápidamente los distritos adyacentes, en- 
tanto que Eodrigo, Síapreadido sin haber 
hecho ningún preparativo, reunía un ejér
cito para pelear por su corona, su pueblo y
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su. fé. Avistó á los invasores cerca de Jerez, 
en las máirgeiies del Guadalete, á poca dis
tancia de Cádiz. El combate fué largo, obs= 
tinado y sangriento. Dicese que se decidió 
á faívor de los invasores después de tres 
días de lucha tenaz, por la deserción en el 
momento critico de Opas, obispo de Sevilla, 
y de sus sobrinos, el hermano é hijo de 
Witiza, con todos sus allegados y secuaces. 
Al concluirse la acción, desapareció el rey 
Rodiágo. Los historiadores árabes asegu
ran que Tarik le mató por su mano y en
vió á Muza su cabeza: los escritores españo
les dicen que su cuerpo no se halló y conje
turan que se ahogó al atravesar el Gua- 
dalete, »

(Historia de España. Barcelona 1845 
pág. 9.)

XXII
T e x t o  d e  R o m e v .

«Estremeció á Rodrigo noticia tan ines
perada; (la del desembarco de Tarik): con
vocó á sus consejeros y adalides y envió 
contra el enemigo la flor de la cáballeria
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goda.

Apresuróse Bodrigo á llamar á Godos y 
Romanos á la defensa de la patria cumún, 
y llegó por fin á los campos de Sidoáia con 
un ejército crecido, pero bisoño.

Enterado Tarec de las disposiciones de 
Rodrigo, pidió refuerzos á Muza, quien le 
envió hasta cinco mil jinetes bereberes; jun
taron los caudillos sarracenos sus pendo
nes, y los cuerpos de caballería que vaga
ban por el país acudieron á la formación; y 
á pesar de sus fuerzas inferiores, Tarec salió 
denodadamente al encuentro del ejército 
hispano godo.

Acaeció el encuentro junto al Guadalete, 
no lejos de la antigua A.s¿ndo, v eri el solar 
donde está ahora descollando, cercada de vi
ñedos, con nombradla toda europea, la ciu
dad de Jerez de la Frontera. AUí era donde 
se iba á echar el resto al juego sangriento 
de las batallas por el paradero de la Penin
sula. . . . . . . .

Trabóse la batalla al amanecer, se sostu
vo con igual tesón por, ambas partes, y se 
terminó al cenar la noche. Renovóse al ra
yar la madragada, y la iragua de la pelea^



hablando como un cronista musulmán, si
guió también ardiendo hasta la noche., sin 
sobresalir ventaja alguna por uno ni otro 
bando.

El tercer día iban desma5̂ ando los Sarra
cenos, y  cejaban por todas partes, cuando 
Tarec £ué recorriendo las filas, y encarado 
con los suyos, profirió algunas de aquellas 
palabras qrtó suelon decidir los trances,

. . . . . . .  Y arrebatándoles consigo, arro
lla las filas de los G-odos, quienes desde a- 
quel punto pelean desairadamente y no a- 
ciertan á contrarrestar el ímpetu de loa gi- 
netes berberiscos. Rodrigo, á quien conoció 
Tárek por sus insignias reales, es ya el blan
co de todos sus ímpetus, lo embiste en me
dio de su tropa selecta y lo traspasa de un 
lanzazo. Cae así difunto el desventurado Ro
drigo, derrocado por la diestra de Dios.»

(Historia de España. Tomo l.°, Parte 2.^ 
Cap, 2 ,°)

XXIII

«Lo que no tiene duda es que se conser
van en esta ciudad, (Jerez) varios trozos de
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su antiguü murallas coastruida .eou argama
sa-de piedras menudas, tan dura que parece 
de cantería: otros de cloacas que tienen de 
profundidad un estado de hombre, y de an
cho más de una vara, cuyos lados son de 
piedra labrada, cubierta con rosca de ladri
llo. Se descubrió al Poniente de esta ciudad 
un acueducto subterráneo con cañones de 
plomo, y al fin de la calle de Bizcocheros u- 
naj estátua de mármol blanco que representa 
ia, figura de un magistrado, y dos de piedra 
en la calle de los ídolos, llamada tal vez así 
por estas dos estátuas. Se encontraron en 
las ruinas y cimientos de algunos edificios 
antiguos varias medallas romanas, y una 
grande de Balbus Paniifex, igual á la que.se 
refiere en el artículo de Cádiz. Y subsisten

i.

trozíjg de inscripciones sepulcrales y dedica
ciones, cual es el de una pequeña ara de 
mármol fino con estas letras, .

HER
CVLI
A v a

Una piedra de cinco cuartas de alto y de 
poco más de otra de ancho, en forma de pe
destal, muy laboreada, con caracteres feni-
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cios, y  las inscripciones siguientes;

; L. TECILIO. C. F, S 
. - . . TEST AMENT

M. AEMILIVS 
M. F. OPTATVS 
LONGVS. H. S. E 

SVAVIS; D. VAL. STABILION 
: MEMQE. AMICITIAE. HOC 

MVNVS, SVPREM. DAT 
L. BAEBIVS. HERMES 

Ilim VIR. AVOV8 TALIS. AN. Lm  
K. S. H. S. E. L. BAEBIVS. HER 

; MA. LIB. OPTVMO. PATRONO 
í DBDIC

Muratori publicó como existente en Je
rez de la Frontera esta inscripción.

L. FABIO. L, P. CORDO 
l i l i  VIRO 

POPULUS. M. C,
OB. XX. PARIA. OLADIATORVM. DATA

PRO. SALVTE. ET. VICTORIA. CAESAEVM
LOCVS. ET. INSCRIPTIO 

D. D.
PER. TABELLAM. DATA 

(OeanBermudez, Sumario délas antigüeda- 
des romanas que hay en España, pag.,235 y 236.
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Machas más inscripciones pudiéramos ci
tar, sobre todo teniendo en cuenta la labo
riosa investigación á q̂ ue nuestro querido y 
malogrado amigo D. Agustín Muñoz Q-ómez, 
Ai’chivero del municipio de Jerez y Acadé
mico correspondiente de la Historia, consa
gró sus trabajos, habiendo coleccionado más 
de doscientas inscripciones romanas halla
das en el mismo Jerez, y en su extenso tér
mino, amén de otros considerables vestigios 
de la civilización romana; pero basta á 
nuestro propósito la anterior cita de Ceán 
Bermudez, suficientemente expresiva,

xxiy
T exto del Coxde m  Clonaed,

«Animado por el buen éxito de esta pri
mera tentativa, dispuso Muza una nueva 
expedición para la primavera siguiente, 
(año 711,) y á fines del mes de Abril pasó el 
estrecho un poderoso ejército, al mando del 
intrépido africano Tarik-ben-Zeyad, Estas 
fuerzas desembarcaron donde hoy se” halla 
Algeciras, y fueron después á atrincherarse 
en el monte Calpe, hoy GHbraltar. ü n  euer-
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po de 1 .2 0 0  á 1.600 ginetes que mandado 
poT Teodomíró vigilaba lá costa, trató de a- 
tacar á los Sarracenos, pero envuelto y der
rotado por éstos, luibo de buscar su salva
ción en la fuga.

Al recibir la noticia dé este desastre, Ro
drigo, á quien sólo el peligro sacaba de su 
letargo, apresuróse á hacer levas de gente, 
y.con ayuda de los condes y prelados pudo 
reunir en breve unos 1 0 0 ,0 0 0  hombres, . , . .

Al frente de estas tropas marchó á buscar 
á los Sarracenos, que habían ya extendido su 
dominio hasta las tierras de Algeeiras y de 
Sidonia. Encontránronse ambos ejércitos á 
orillas del G-uadalete.

Al raj’ar el día vinieron los dos ejércitos 
á las manos, y se sostuvo la lucha con igual 
brío y encarnizamiento por arabos lados, has
ta que la noche vino á suspenderla. Al des
puntar el día siguiente, renuévase el com
bate con el mism() coraje, con la misma obs
tinación: la tierra se cubre de cadáveres ŷ la 
victoria permanece aún indecisa,'El tercero, 
los cris'tia nos acometen. de nuevo con bra- ‘ 
vnra sin igual, y los sarracenos comenza
ban ya., á flaquear, cuando Tárik, puesto al
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frente d& los suyos, los reanm ^ con una a- 
renga y sostiene el impetuoso arraii_qne de 
los godos liispanos^ A l  mismo tiempo los M- 
ios de Witiza y Opas que m-andaban parte 
de las tropas españolas, consuman su ne
gra traición, yendo á engrosar las del Con
de Julián, que estaba entre los, enemigos. 
Con ésto los africanos redoblan sus esñier- 
zos; se introduce el desórden en tas filas 
cristianas. Eodrigo y Pelayo que, mandaban 
el centro, pugnan en vano por dar abento á 
sus soldados;' los arrollati los musulmanes 
por todas partes, y el mismo monarca pere^ 
ce abogado en las aguas del Q-uadalete.»

(Historia de las armas de infantería y ca
ballería, tomo ly  pag 294 y 295.)

. . .  .XXV .
E n c i c l o p e d i a  m o d e r n a  d e  M e l l a d o .

«Encontráronse ambos ejércitos (el mn- 
snlmán y el godo), á orillas del G-uadalete, 
cerca de donde boy está Jerez de la Fronte
ra, y allí se dió de poder á poder una de las 
más reñidas batallas que presenta la bisto-̂  
ria Eos godos, mandados por el mismo Don
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Rcdrigo, hicieron prodigios de valor. . . . . . .
fueron completamente^ derrotados, y con e- 
llos pereció su antigua monarquía, quedan
do toda España á merced de los vencedores. 
A D- Rodrigo no se le pudo encontrar, ni 
muerto ni vivo, después de la acción.»

( T o m o  XXII pag. 107.)., ,

XXVI
T e x t o  d e  L a f u e n t e .

«Encontráronse ambos ejércitos á orillas 
del Gruadalete, cerca de donde hoy está Je
rez déla Frontera. Allí es donde iba ádarse la 
batalla sangrienta que había de decidir del 
destino de la nación godo-hispana. Eran los 
últimos días de Julio del año del señor 711

Con ésto los africanos arremetieron á mane
ra de torbellino las primeras filas cristianas. 
Rodrigo, sin embargo, no desmaya: antes 
crece su arrojo y su bravura: inútil esfuerzo, 
aunque laudable! En aquel momento se 
cumplía el destino de España! El desventu
rado mon irca perece en el calor de la pelea, 
herido por la lanza misma de Tárik, y aho-
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gado con sa caballo en las aguas del Gua- 
dalete. Los escritores árabes añaden que su 
cabeza fué enviada á Muza como testimo
nio y trofeo de la victoria.

(Historia de España. Parte I, libro VI. Ca
pitulo VIII.)

XXVII
T e x t o  d e  D. A d o l f o  d e  O a s t e o .

«El ejército de Tarik sale de sus fortifi
caciones, aponas llega á su noticia que el 
Rey Rodrigo baja á Andalucia, y los dos 
contrarios se encuentran en las márgenes 
del Guadalete.

Todos los escritores árabes convienen 
en que la b (talla fue sobre el mismo rio 3’ 
en los términos de Jerez, pero no bay uno 
ni entre ios nuestros que puntualice clara
mente el sitio. Unos dicen que íué entre Je
rez y Asido: otros, como el autor de la Cró~ 
nica Gamral, que los godos ocupaban una 
orilla del rio y los árabes la otra. Pero bas
tan á resolver esta cuestión satisfactoria- 
ments algún conocimiento del terreno y un 
ligero raciocinio. Voy, pues, á manifestar rni-
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sentir con la brevedad q[ue me sea posible. 
Rodrigo, descendiendo desde Toledo con tan' 
poderosa hueste,. de seguro no se apartó de 
la antigua calzada romana, por la comodi
dad de su ejército, facilidad para el tránsi
to, y conveniencia de aprovecharse de la 
gente y de los víveres que habría en ciudades 
tan ricas y populosas como Córdoba y Se
villa. Al ir álos sitios que ocupabañ los 
invasores, que eran Gribraltar y su campo, 
claramente se infiere que no había de dix’i- 
girse por Montellano y otras sierras con un 
ejército cujm fuerza mayor consistía en 
tropas de á caballo. Eednigo tomaría el 
mismo camino real por Utrera y Lebrija 
hacia Jerez, que fué lo mismo que para 
recuperar las Algeciras hizo con su ejérci
to D. Alonso XI.

Tárik, por su parte, que no había que- 
iddo ó podido debilitar su ejército en la re
ducción de ciudades de nuestra provincia, 
al adelantarse al encuentro de Rodrigo, 
tampoco es creíble que fuese á buscarlo con 
sus. doce mil hombres por terrenos mon
tuosos, ni qué se internase por lugares di
fíciles y desconocidos, en tierra enemiga y
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mal explorada, donde con facilidad se liix- 
biese puesto en peligro de perder alguna 
gente: Tárik kaeía lo q̂ ue todo inx^asor en 
sus entradas; llevar su gente por los cami
nos reales basta presentar la batalla al e- 
némigo qué salga á impedir el paso. La ex
tensión de los llanos de Caulina, tan inme
diatos á la vía romana y al camino real 
moderno, y próximos al Guadalete, lugbr 
más apropósito para una batalla, y batalla 
en que combatió mucha caballeria, desde 
luego conlfis observaciones que he presen
tado. ofrece al historiador motivos para la 
conjetura de que fue teatro de la sangrien
ta lucha que origánó la pérdida de España, 
como en parte fué teatro de la acción, no 
menos terrible, en que Cesar venció á los 
hijos de Pompeyo. (Castro sitiw á Munda 
sobre la sierra de Gibalbín, cerca de Jerez).

En '■ dos arroyos se conservan nom
bres, en mi enten i  alusivos á la bata
lla del Guadalete. Uno en el arroyo de 
Fonfetar, corrupción indudable ele FoMe Ta.- 
rik  ó la Fuente de Tarik, del mismo modo 
que de Gebal-Tarik se dijo Gibraltar. Aquí, 

está consignada el nombre del candi-
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Ilo de la expedición. ^E1 otro es el arroyo 
Musas donde aún dura, ligeramente corrom
pido por el vnlgo, el nombre de Musa-ben- 
Ñossayr, lugar teniente del Califa, y por 
tanto el jefe del ejército, si bien no se ba
ilaba presente. Esto prueba, que por ese si
tio debió colocarse el camprmento de los 
árabes. No están ambos arroyos muy dis
tantes de Arcos ni del Quadalete; sabido es 
también que los llanos de Caulina se en
cuentran entre A reos y Jerez.

Imposible parecería que del sitio de un 
becbo tan notable no se hubiese conserva
do la memoria por nombres que, de genera
ción en generación, el vulgo repitiera aun 
sin saber lo que decía. Recuerdo basta cier
to punto lo que escribí al tm tar de la ba
talla de Munda. De sucesos tan trascenden
tales para la bistoria de una nación, ó se 
mantiene vivo el recuerdo en inscripciones, 
ó en los nombres de los sitios, donde han 
ocurrido. En los avróyos Fontetar y Musas. 
encuentra el investigador diligente de 
estas memorias las pruebas bastantes 
á designar los lugares de la vic
toria de Tarik, el caudillo enviado de
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Cuentan los escritores árabes que Tárik, 
en su tremenda y prostrimera acometida al 
campo godo, logró penetrar basta el punto 
en que el rey Rodrigo dirigía la batalla 
desde el carro bélico. Lanzóse Tarik sobre 
el monarca, y le pasó de una lanza da él 
pecho.

Derribado Rodrigo, su cabeza fué separa
da del cuerpo para remitirla, á Muza como 
testimonio de la importancia de la victoria.

(1) Hay un paiuje del Gruadalete, entre 
Jerez y Puerto Real’’ llamado la Barca de la 
Florinda. Ignoro el tiempo en que se le im
puso. Sea como quiera, no puede significar 
que en aquel sitio ocurrió la batalla. Sabi
do es que con ra-zon se tiene por novela a- 
rábiga la violencia que á la hija del conde 
D. Julián hizo el r03  ̂ Rodrig o dé la cual 
se originó la pérdida de España, conseja se
mejante á la de Lucrecia. Tarik pudo ir ó 
por el comino real del Puerto de Santa Ma
ría, ó por el de Medina á Arcos. Esto último 
parece lo más probable.

(Nota de Castro)



Unos autores españoles diceu. que Rodri
go, lleno de pavor al ver el estrago que en 
los suyos hacían los enemigos, y que mu
chos de su hueste se pasaban por medio 
de una traición á los contrarios, abandonó 
las regias vestiduras á orillas del Gruada- 
lete, y  huyó á esconder su vergüenza y de
solación en una gruta, donde, hasta el fin de 
sus días, vivió llorando sus errores y su 
desventura.

Otros aseguran que, precipitado por su 
mismo terror, quiso atravesar el río sobre su 
caballo Orelia, pero que arrastrado por la 
corriente, fue más tfirde sumergido. . .. ,

Habiendo dejado Tarih aquel horroroso 
espectáculo de miseria y terror, tomó el ca
mino de Córdoba, sin emprender la toma 
de Sevilla, lo mismo exactamente que hizo 
Jnlio Cesar luego que quedó por suya la. 
victoria en los llanos de Caulina y puntos 
inmediatos.»

(Historia de Cádiz, lib. IV, Cap. I.)



x x v i n
• T e x t o  d e  C a n c e l a * = ^ .

&
«Se sabe que eu un llano por donde pasa 

el río G-uadalete se avistaron los dos ejérci
tos, mandado el de los agarenos por Muza 
(fué Tarik) y el de los godos por D. Rodrigo: 
pero también ban quedado en el más com
pleto misterio los datos por donde pudiérase 
colegir con certeza el verdadero sitio donde 
fué derrotado el último de los Re ves godos 5" 
la fecha en que se libró la gran batalla. I>e 
todo eUo hay pareceres distintos, no sacán
dose otra cosa que fué cerca de Jerez y den
tro del año 714. . Algunos historia
dores modernos han dado en decir que la ba
talla decisiva para el engrandecimiento de 
la media luna, tuvo lugar en distinto sitio 
del que con más sólida base le señala la tra
dición, H h y quien opina que fué en los cam
pos de Tarifa: pero no hay fundamento pa
ra darle crédito.

En los campos de Jerez y en el vecino rio 
G-uadalete pereció, pues, el reinado de los 
godos, quedando en posesión completa de los 
árabás, á la vuelta de breve tiempo, toda Es



paña, excepto algunos lugares incultos de 
Asturias y del Pirineo. *. . . . . . . .

(Historia de Jerez, cap. III pág. 16 y 17.)

. ■ ‘ - XXIX : .
/  .l ', • T e x t o . D E  G o h d e ;- - : ■

«Llegó Buderik á los campos de Sidonia 
con un ejército de 90.000 hombres con toda^ 
la n<jbleza de su reino. No intimidó á Tarik 
esta numerosa hueste, que parecía un mar 
agitado; pues • aunque sus Muslimes eran 
muy inferiores en el número, tenían gran 
ventaja en las armas, destreza y valor. Ve
nían los cristianos armados de lorigas y de 
perpuntes en la primera y postrera gente, y 
los otros sin estas defensas, pero armados de 
lanzas, escudos y espadas, y la otra gente li- 
jera con arcos, saetas, hondas y otr;is armas, 
según su costumbre, hachas, mazfís v gua
dañas cortantes. „

Avistáronse ambas enemigas 
huestes en los campos que riega el G-iiada- 
lete, un día domingo, dos días por andnr de 
la luna del Hamazan.. . . . .  Principió la ba
talla al rayar el día. . . . . .  Como al tercero



^-217—
día déla sangrienta lid viese el candillo 
Tarik que los Muslimes decaían de ánimo, 
y cedían campo á los cristianos, se alzó 
sobre los estribos, y, dando aliento á su ca
ballo, les dijo..............

. . . .  .Y diciendo esto aiTemetió con su fe- 
róz caballo, y atropellando á derecha é iz
quierda cuantos se le ponían delante, llego 
á las banderas de los cristianos, y cono
ciendo al Eey Ruderik por sus insignias, y 
caballo, le acometió y le pasó de una lan
zada. y el ti’iste Ruderik cayó muerto, que 
Dios le mató por su mano y  amparó á los 
Muslimes: á ejemplo de su caudillo, rompie
ron y desbarataron á los cristianos, que con 
la muerte de su Rey y de otros de sus prin
cipales caudillos se desordenaron y Imyeron 
llenos de [-.terror. Los Arabes siguieron el 
alcance con su caballería, y la espada mus
límica se cebó en ellos por mucho espacio 
y murieron tantos, que sólo sabe cuantos 
Dios que los crió: acabóse la batalla y al
cance de Guadaléde, día cinco de la luna 
de Xawal, y quedó aquella tierra cubierta 
de huesos por largo espacio de tiempo.»

(Historia de la dominación de los Ara-
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parte 1 .*̂ Ca,p, X.)
XXX

C e s a r  C a n t ú .

«Habiendo autorizado Muza la expedicián 
confió á Tank-ben-Zeyab, que se había se
ñalado por su valor én la conquista de Al- 
magreb, doce mil intrépidos guerreros, con 
los cuales desembarcó en la isla Merde. Des
pués de haber triunfada de la primera resis
tencia de los Godos, se fortificó en aquella 
posición importante, sobre la roca de Calpe, 
que á consecuencia de su nombre fué 11a- 
ruada Gibraltar (Gebel-al-Tarit.)
. El godo Teodomirój encargado de guar

dar aquella costa con la escuadra, pidió 
prontos socorros, á Eodrigo, quien mandó 
emprender la marcha á la flor de la caba
llería. Prendió el árabe fuego á sus naves 
y obligó á los suyos á la victoria con la im
posibilidad de la fuga. Teodomiro fué derro- 

* fado cuantas veces volvió á la carga, y los 
corredores del enemigo esparcieron el es
panto por todo el país, mientras el resto 
del ejército ocupábalos alrededores de Si
donia. V amenazaba á Sevilla.



-  --2  I 9—

Rodi'igo, que peleaba entoncea eontra los' 
gascoiies tíublevadoSj acudió con enantas 
tropas pudo allegar para conjurar tan pe- 
renterio peligro. Habiendo encontrado á los 
arables á las orillas dél Grúadalóté, les - dio 
báta.]la por espaeiu de ocho días cónséctiti- 
vos, y acabó por ser muerto en la refriega. 
Fueron derrotados los suyos y allí terminó 
el reinado de los godos.»

(César Cantó, H i s t o i - i a  X J n i v e r S a L  libro 
IX cap. VII.)

XXXI
T e x t o  d e l  DrccioxAEio e n c i c l o p é d i c o  

D E  M ó n t a n e r  y  Simox

^Batalla de Guadalefé. Dada éntrelos visi
godos, mandados por su rey Rodrigo y los 
musulmanes, dirigidos por Tarík. Libróse á 
mediados de 711 en las orillas del G-uada- 
lete, al decir de muchos Mstoriadores.

Dozy, Gayangos y otros (miéntalistas a- 
firmqn que este combate no tuvo por tea
tro las márgenes del citado río, y sí las cer
canías del lago ó laguna de la Janda, no 
lej.is de Vejer; otros, como Hurtado y Güi- 
chot, dan á este eombite el nombre de-
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batalla del Guádi-Becca, porque cfoen qtie se 
libró junto al río Barbate, entre Vejer y el 
lago de la Janda, y, á la verdadj son de gran 
fuerza y autoridad sus razones y los testi
monios que citan. Uno de éstos, el Ajbar^ 
MacJimúa, cuenta que cuando Rodrigo atacó 
á Tariií, éste «permaneció entre Algeciras 
y el lago» ; pero el doctísimo gaditano 
Adolfo de Oastro opina que el lago de que 
hablan los cronistas árabes citados por los 
Orientalitas es la laguna de Medina Sido
nia, que está cerca del Guadalete, y cree 
que, por tanto, debe sostenerse la tradición 
que supone el combate á orillas de dicho 
río, y á la que debe el nombre de la Matanza 
la llanura que hay entre Jerez y la con-, 
fluencia del Guadalete Con el Majaceite, Ta- 
rik llevaba 1 2 .0 0 0  hombres, á los cuales se 
había unido un refuerzo de 5,000 ginetes: 
sin embargo, no se limitaban á ésto las fuer
zas del musulmán. Mucbos cristianos y al
gunos judíos descontentos habían pasado 
á las filas de su ejército, que á lo menos se 
componía de 25.000 hombres. Él de los cris
tianos era, según los escritorios árabes,, cua
tro veces mayor. Había, dicen, cuatro cris-
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tianos para cada musulmán. Comenzó la 
batalla con el dia. Al tercer día. . . . .  .,Ta= 
rik . . . .  .seguido de los suyos, introdujo el 
desorden en las filas de los Godos.. . . .  .Eo- 
drigó á quien conoció Tarik por sus insig
nias y  caballo, fué el blanco de todos los 
golpes, y el caudillo musulmán le atravesó 
con su lanza. Cayó sin vida, y privados l(js 
godos de su monarca se dispersaron por 
todas partes.

(Diccionario enciclopédico hispano-amerfi 
cano. Tomo IX pág, 826,}

XXXII
T e x t o  d e l  A j e a r  m a c h í ¥ e a .

«Cuando vieron ésto (la entrada de Tarif 
Abo-Znra en España), los musulmanes de
searon pasar prontamente allá, y Muza 
nombró á un liberto suyo, jefe de la van
guardia, llamado Tárik-ben Ziyed, persa de 
Hamadari—aunque otros dicen que no era 
liberto suyo, sino de la tribu de Sadif—pa
ra que fnese á España con 7.000 muslimes, 
en su mayor parte berberiscos y libertos, 
pues kabia poquísimas árabes, 3' pasó en el



— 222—

año 92 (de la. Egira) en los cuatro barcos 
menoionados, únicos que tenían, los cuales 
fueron y vinieron con inianteria y caballe
ría, que se iba reuniendo en un monte muy 
fuerte situado á la orilla del mar, basta que 
estuvo completo su ejército.

Al saber el rej  ̂de España la nueva de 
la correría de Tárik, consideró el asunto 
como cosa grave. Estaba ausente de la cor
te, combatiendo á Pamplona y desde allí 
se dirigió hacia el mediodía, cuando ya Tá- 
rik había entrado, habiendo reunido contra 
éste un ejército de cien mil hombrees ó cosa 
semejante, segón se cuenta. Apenas llegó 
ésto á noticia de Tárik escribió á Muza pi
diéndole más tropas, y dándole parte de 
que se había hecho dueño de Algeciras y 
del lago, per») que el Eey de España venía 
contra él con un ejército que no podía con
trarrestar. Muza, que desde la partida de 
Tárik había mandado construir barcos y 
tenia ya muchos, le mandó con elh 'S 6 .0 0 0  

hombres, de suerte que el ejército acaudilla
do por Tárik llegó á 12.000. Había ya cau
tivado á muchos é importantes personajes 
y con ellos estaba Julián, acompañado de
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bastante gente del país, la enal les indi
caba los puntos indefensos y servía para el 
espionaje.

Ose flodii^o con la flor de la noble
za española y los hijos de sus reyes, quie
nes, al ver el número y disposición de los 
muslimes, tuvieron una conferencia y  dijé- 
ronse los unos á los otros. «Este hijo de la 
mala muger, se lia hecho dueño de nuestro 
reino sin ser de estirpe real, antes bien uno 
de nuestros interiores; aquella gente no 
pretende establoeerse en nuestro país; lo úni
co que desea es ganar botín: conseguido és
to, se marcharán y nos dejarán. Empren
damos la'fuga en el aoto de la pelea , y el 
hijo de la niala mujer será derrotado.* En 
esto quedaron convenidos. Había dado Ho‘ 
drigo el mando del ala derecha de su ejérci
to á Sisberto, y el de la izquierda á Obbá, 
hijos ambos de su antecesor Q-aitixaj, y ca
bezas de la conspiración indicada. Aproxi
móse, pues, con un ejército de cerca., de 
1 0 0 .0 0 0  combatientes, y tenia este número 
(y no otro mayor), porque había habido en 
Españ j, un hambre que principió en el 8 8  

y continuó todo este año y  los de 89 y  90,
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y una peste durante la cual niuiieron la 
mitad ó más de los habitantes. Vino después 
el año 91, que fué en España año que por su 
abundancia recompensólos males pasados, 
y en el cual se efectuó la invasión de Tá- 
rik.

EnCvUitráronse Rodrigo y Tárik, que ha
bía permanecido en Algeciras, en Un lugar 
llamado el Lag:', 3’ pelearon encarnizada
mente: mas las alas derecha é izquierda, al 
mando de Sisberto y Obba, hyos de Graitixa, 
dieron á huir, y aunque el centro resistió 
algún tanto, al cabo Rodrigo fué también 
derrotado y los muslimes hicieron una gran 
matanza en los enemigos. Rodrigo desapare
ció sin que se supiese lo que le había aconte
cido, pues los musulmanes encontraron sola
mente su caballo blanco, con su silla de oro 
guarnecida de rubiesy esmeraldas, y un man
to tejido de oro 3’ bordado de perlas v rubíes. 
El caballo había caído en un loda,zHl, c el 
cristiano que había caído con él, al sacar el 
pie, se había dejado un botín en el lodo. Só
lo Dios sabe lo que le pasó, pues no sé tu
vo noticia de él ni se encontró vivo ni 
muerto.
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Marchó enseguida. Tárik A h-angostara de> 

Algeciras, y después á la ciudad de Eeija: 
sus habitantes, acompañados de los fugiti
vos del ejército gr indo, saliéronle al en
cuentro, y se trabó un tenáz combate en 
que los musulmanes tuvieron muchos muer
tos y heridos. Dios les concedió al fin su 
ayuda, y los politeístas fueron derrotados 
sin que los musulmanes volviesen á encon
trar tan fuerte resistencia. Táiik bajó á si
tuarse junto á una fuente, que se halla á 
cuatro millas de Écija, á orillas de un río, 
y que tomó el nombre de Euente de Tárik.»

(Ajbar Maehmúa, traducción de D. Emi
lio Lafuente, pág. 20—23.) Siglo XI.

x x x i n
T exto de E ex-A edo-1-Haqdem.

«Dominaba en el estrecho que separa el 
África de España un cristiano llamado Ju 
lián, señor de Ceuta y de otra ciudad de 
España que cae sobre el estrecho, y se lla
ma Al-Hadrá (La Verde) cercana á Tánger, 
y obedecía este á Hodiágo, Señ<ír de Espa
ña, que residía en T< dedo. Tárik envió emba-
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j adores á Jülián, le trató con todo miramien
to y coccertaron la paz entre ellos.

Había mandado Julián su hija á Rodrigo, 
Señor de España, para su educación, mas el 
Rey la violó, y sabido esto por Julián, dijo: 
«El mejor castigo que puedo darle es hacer 
que los Árabes vayan contra él,» y mandó 
á decir á Tárik que él le c:nducii‘ía á Espa
ña. Tárik estaba entonces en Tremecen, y  
Muza en Kairewan, y aquél contestó á Ju 
lián que no se fiaba de él, si no le dada 
rehenes; entonces Julián le mandó sus dos 
hijas, únicas que tenía. Con ésto se aseguró 
Tárik y salió en dirección á Ceuta, sobre el 
estrecho, en busca de Julián, quien se ale
gró mucho de su venida, y le dijo que le 
cfmduciria á España.

El destacamento de tropas de Córdoba 
salió al encuentro de Tárik cuando este se 
puso en marcha, y al ver el escaso número 
de sus tropas le despreciaron; mas trabada 
la batalla, se combatió duramente, y derro
tados al fin, no cesaron los musulmanos de 
matarlos hasta llegar á Córdoba.

Rodrigo, sabedor de ésto, vino desde To
ledo contra ellos, v habiéndose encontrado
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en el lugar llaniado Sidonia Junto  á un río 
que hoy se llama de Üinra-Haquim, trabóse 
una reñida batalla, hasta que Dios, (sea 
excelso) mató á Rodrigo y sus compañeros.” 

i. * . Cuentan algunos que Rodrigo vi
no en busca de Tárik, que estaba en el mon
te (en G-ibraltar), y cuando estuvo cerca,, 
salió Tárik á su encuentro. Venía Rodrigo 
aquel día sobre el trono real, conducido por 
dos muías, con su corona, sus guantes, y 
demás ropas y adornos que habían usado 
sus antepasados. Tárik y sus soldados fue
ron á su encuentro á pie, porque no tenían 
caballería, y peleáron desdé que salió el sol 
hasta que se puso, de suerte que creyeron 
que aqueRo iba á ser una total destrucción; 
mas Dios mató á Rodrigo v los suyos, y los 
musulmanes quedaron victoriosos. Jamás 
hubo en el Magreb batalla más sangrienta 
que aqueRa. Los muslimes no cesaron de 
matar cristianos en tres días. Después fue
ron contra Córdoba.”

(Ajbar machmúa, tradacción de D. E. 
L'-ífuente. Apéndice 6 ." pag. 209 y 210.)
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T exto DE A l-Makkari.

V. ”Muza le ea-vió (á Tárik) con 7.000 mus
limes, la mayor parte berberiscos y libertos, 
pues liabia poquísimos árabes. Qon ellos es- 
taba,Julián, que les proporoioiió los ciiatro 
barcas en que pasaran, únicos que tenían, 
y desembarcaron eii el monte de Tárik 
(Cbebel Tarik;Q-ibraltar.), llamado así, de 
su nombre. . . . .  .Volvieron los barcos por 
los que habían quedado, y así estuvieron 
yendo y viniendo hasta que se reunieron 
todos en el monte.

”Salió, pues, de aquel tenitorio, y se in
ternó en las llanuras en tren de - guerra. 
Llegó á noticia de. Rodrigo la invasión de 
los Árabes en la costa de'España, óMjue rei
teraban sus Correrías por los campos de 
Alieciras, siendo Julián la causa de ello.

Estaba á la sazón ausente, en tierra s de 
Pamplnna, en guerra con los Vascones, por 
graves rebeliones que habían estallado en 
aquel país, y parecióle cosa de importancia 
(la invasión), comprendiendo ePmotivo que 
había dado lugar á ellas. Vino con su ejér-
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cito apresuradamente, . . . .

Constaba el ejército de Rodrigo de 1 0 0 .0 0 0  

hombres bien pertrechados, y Tárik escribió 
á Muza pidiéndole más tropas, y poniendo 
en su conocimiento que había conquistado 
á Algeciras, puerto de España, y dominadu 
el paso del Estrecho, haciéndose dueño de 
todo aquel territorio hasta el lago (de Janda) 
y que Rodrigo iba contra él con un ejérci
to que no podía contrarrestar á no ser por 
la voluntad divina. Muza, que desde la par
tida de Tárik había mandado hacer barcos 
y teuía ya gran número de ellos, le envió 
o.OOO hombres de refuerzo reuniendo con 
ellos 1 2 .0 0 0  combatientes, fuertes para la 
rapiña, ávidos de combath*. . . . .

Cuéntase que cuando estuvieron próxi
mos los dos ejércitos, los hijos de Witiza 
se concertaron para hacer traición á Ro
drigo, y mandaron un emisario á^Tárik, di- 
ciéndole que aquél era uno de sus inferio
res y sirvientes, que había usurpado el tro
no de su padre, después de haberle hecho 
morir; que ellos no querían cederle su dere
cho, y que le pedían carta de seguro, prorae- 
tiendo que se pasarían á él en el momento
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de] Gorabate, á cotidicióli q;iie, después de la. 
victoria, se les diesen todas las fincas que su 
padre tenía en España que eran tres mil, 
excelentes y escojidas, y son las que des
pués se llamaron el haber de los reyes. Tá- 
rik les contestó favorablemente,, é hizo con 
ellos pacto en la forma referida. Al día si
guiente trabóse la batalla, y pasáronse en 
efecto á Tárik, siendo esta una de las prin
cipales causas de la conquista-EZ 
fué el. orillas del Guadalete, distrito de Sidonia, y 
Dios puso en fuga á Hodrigo y su ejército 
concediendo á los musulmanes una victoria 
sin igual. Rodrigo se arrojó al río Duada- 
lete, y se sumergió con el peso de las armas, 
por lo cual no se tuvo noticia de él, ni se 
le encontró. . . . .  ,.

Encontrdronm los dós ejércitos cm el laxp v 
combatieron réciamente hasta quedas alas 
derechas é izquierda del de Rodrigo, que es- 
taban al mando de los hijos de Witiza, em- 
prendieron la fuga. El centro, en que esta
ba Rodrig'j, resistió un poco, y sus soldíulOs 
mantuvieron algo la batallá, h«sta que tam
bién dieron á huir, yendo Rodrigo delante 
de ellos. Los musulmanes los persiguieron



en sn derrota, caiisándoles gran m-atanzia. 
Perdióse la huella de Rodrigo j  nada se su» 
po de él* los muslimes encontraron única
mente su caballo tordo, que andaba suelto 
y en el cual había montado y tenia una si
lla de oro recamada de rubíes y esmeraldas; 
encontraron también uno de sus botines 
que era de oro, ornado de perlas y rubíes. 
El caballo había caidó en un lodazal, y el 
cristiano, que se habla sumergido, habla de- 
,fado (al salir) uno de sus botines en el lodo  ̂
donde fué encontiñdo, pues su persona des
apareció y no se le encontró t̂íto ni muer
to. Dios solo sabe lo que le pasó, . . . . .  .

Luego que la gente de Áírica tuYO noti
cia de la victoria de Tárik, y de las muchas 
riquezas de que había hecho présá, xdnieron 
á él de todas partes, surcando el mar cuan
tos barcos y lanchas pudieron proporcionarse< 
Los españoles entretanto se refugiaron en 
fortalezas y castillos y huyeron de las llanu
ras á los montes. Táiik continuó su marcha 
hasta llegar á Medina Sidonia, cuyos habi
tantes se defendieron, paru los sitió--tan du
ra mente y tanto los debilitó y estrechó que 
pudo tomar la ciudad por fuerza de armas;
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reciojiendo cuantiosa presa. Fué Inego á- Mo
rón, volvió despnós contra Carmona. .. . . . 
dirigiéndose enseguida á Sevilla cuyos ha
bitantes se rindieron, obligándose á pagar 
el tributo personal. Marchó luego á Écija, 
donde había gente esíorzada, y donde se 
habían acojido los fugitivos del ejército de 
Rodrigo.

(Al-Makkari tomo 1 ° , página 156 y si
guientes.)

D.
-XXXV

E duaedo Saavedra

«Arreglado este plan, (la invasión), el ber
berisco Tárik, á la sazón gobernador de 
Tánger, liberto y hombre de confianza de 
Muza, fué nombrado gefe de un cuerpo de 
7..000 gonieres, gente adicta á  Julián, quien 
por su pericia en las cosas de la mar se en
cargó de dirigir la travesía. Entre Abril y 
Mayo desembarcó sigilosamente el cuerpo 
expedicionario en el abandonado peñón de 
Cxibraltar, después de fortifica rio con to
da detención y esmero, una columna man
dada por. Abdehnélic, séptimo abuelo del
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famoso Almanzor, tomó posesióa de Cartó- 
ya (hoy Torre de Cartagena ó del Rocadi- 
11o), y luego de Algeciras (1) con lo cual que
dó establecida la comunicación con África 
por medio de un puerto seguro y una pla
za de guerra importante. . . . . . . .

Tárík, por otra parte, al ver cómo se ve
nía encima un nublado no previsto en los 
primeros planes, pidió y  obtuvo un refu er- 
zo de cinco mil hombres, que le envió Muza 
á las órdenes del mismo Tárif, capitán de 
la primera expedición, y agregados luego 
muchfjs partidarios de la bandera de Wi- 
tiza, se juntó un ejército de veinte y cinco 
mil combatientes, si se dá crédito á ciertos 
cronistas cristianos. (2) Al aproximarse la 
hueste godarecojió Tárik prudentemente 
la  suya sobre la base de Algeciras, espe
rando que su enemigo asomai a por ef cam
po y fijara la dirección del ataque.

(1 ) Aben Adari II, 274:Almacari, II, 
178.

(2) Silense núm. 16. El Arzobispo Don 
Rodrigo (1. III c. 20) ekpresa de una mane
ra terminante que había muchos godos al 
mando de Julián.
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Eu el centro de fértil 3’ dilatada llanU' 

ra se alza hasta 260 metros sobre el nivel 
del mar el cerro donde asienta sns muros 
la antiquísima ciudad de Medina Sidonia. 
Entre ella y la villa de Vejer de la Fronte
ra, el extenso lago de la Janda recibe las 
aguas del Barbate, cuya corriente se espar
ce en tortuosos brazos pequeños y peque
ñas lagunas por la parte del Norte, y por 
la extremidad de Poniente sirve de natural 
aliviadero. Dividen el lago de la costa ma
rítima la Sierra de Eetin y la Silla del Pa
pa, y ciñen su cuenca por el opuesto lado 
la Sierra Pedregosa, la del Torero y la de 
los Tabones, dejando entre medio, á unos 90 
metros sobre el nivel del Lago, el puerto de 
Pacinas,: donde concurren los caminos de 
Tai’ifa Y Algeciras, y se bifurcan los de 
Vejer y Medina. Del cabo de Trafalgar a- 
rranca la linea de los altos de Meca, que 
en forma de cuadrante viene á buscar el 
álveo del Barbate, desviándolo á Oriente, 
siendo de notar que estas alturas así como 
dos torres del litoral inmediato retienen el 
nombre de una antigua población perdida, 
llamada por los árabes Beca, y á causa de
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ellas apedillaron rio de Beca ó: Q-uadabeca 
unos, omno Edrisi, al modesto Conilete, y 
otros, como Aben-Alootia, al mismo Barba- 
te. Escritores más modernos, de los cuales 
copiaion Aben Adari y Alma cari cometie- 
i on la pequeña incorrección de escribir Leca 
ó Luadaleoa, y de ellos procedió que el Ar* 
zobispo D. Rodrigo dijera G-uadalete, con
fundiera á Asidonia con Jerez y  diera prin- 
cipio y base al error leg í ndario de la 
lia del Guadalete.

Lejos de ir á buscar aventuras á los lla
nos de la tierra jerezana, el musulmán no 
quiso perder el apoyo da las montañas ni 
la proximidad de sus barcc ŝ, y esperó á 
Rodrigo en el puerto de Eacinas, cuya im
portancia estratégica para dominar á un 
tiempo los Caminos de Vejer y Medina ha 
puesto de relieve el ilustre general Arte- 
clie. Vino el Rey á Medina Sidonia y plantó 
en el llano del Barb ste, junto á la actual 
aldea de Casas Viejas, las tiendas de su ejér
cito, hasta de 1 0 0 .0 0 0 borabres según los testi
monios antiguos, pero de niuchos menosá mi 
entender, porque en aquella época no había 
medios de mover y dirigir masas tan eonsi-



^ 336—

deraMes. Conocida ya Ia intención de su 
enemigo, Tarik se, adelantó (1 ) hasta dar
le vista, apoyando su izquierda en el la
go (2) y BU derecha en los últimos recues
tos de la Sierra de los Tabones, con las 
suaves vertientes del aínoyo Celemín á sus 
pies y las charcas y lodazales del Barbate 
más lejos al frente, o

Confiado en la superioridad numérica 
de sus huestes aguerridas, Rodrigo no vaci
ló en atacar las posiciones contrarias, y el 
Domingo 19 de Julio de 711 empezai'on las 
escaramuzas j  reconocunientos. Generali
zada al día siguiente la hatalla, debieron los 
godos extrahar la solidez de los infan
tes bereberes, educados por Julián en la tác
tica romana, v endurecidos en sus recientes'  <rj

guerras contra el bizarro Muza: por lo que 
comprendiendo el peligro que resultaba de 
tener á la espalda un terreno falso, cam
biaron de situación y atrajeron la pelea al 
llano de Barbate, por encima de Casas 
Viejas, donde el calor deja el cauce casi en 
seco por el verano.

(1) Aben Adari p. 25
(2) Ajbar machmúa h 22



Al rayar el alba, el ejército real vió con 
asombro, pero sin espanto, la verdadera j  

■ única traición de la memorable pérdida de 
’ España, delito militar qué sns. perpetrado

res estimaron mero acto político, no repa
rando en medios para conseguir el fin que, 
por serlo para ellos, se les antojaba mas útil 
á la patria- Rodrigo acudió á" llenar con 
las reservas los tmecos del oomb ite que, mas 
furiosu y más desesperado, se trabó ense
guida, encarnizándose la matanza -en l?>s 
tránsfugas y sus amigos, éntre cuyos cadá
veres se encontró el del mismo Sisberto,y los 
Africanos quedaron reducidos á 9.000 com
batientes.

Pero no pudo el re}̂  evitat á tiempo que 
se echara Tarik entretanto con 1< >s negros 
de su vanguardia sobre el ala derecha, des
amparada por la deserción: y como con 
este rápido movimiento envolvente quedaba 
cortada la comunicación con la plaza de 
Medina, camino de retirada para Córdoba- 
la hueste de Rodrigo se llenó dél pánico 
que con vigoroso pincel describe Alejandro 
Herculano (Eurico el presbítero, cap. XI



Diei? irae) vril^ió la espalda en total desor
den, y, puesto en fuga, buscó por las alturas 
de la cuenca del Barbate, paso seguro á los 
llanos del Valle de TempuL

Asi es como hubo de ser, combinando aten- 
tainente los datos y  elementos conocidos, 
la celebérrima batalla, que con arreglo á 
las eostumbres más generalmente recibidas 
debiera llamarse del Barbate, ó más bien de 
Medina Sidonia, pero que difícilmente de
jará de llamarse del Duadalete.

(Estudio sobre la invasión de los árabes 
en España, cap, IV.)

- - - x x x ^t ;
D. J o s é  y  D. M a n u e l  O l i v e n  H O r t a d o

« . . . .  , . -Y en vnrdad que suponiendo al 
ejército de Tárik apoyada sü ala déi-echa 
en el profundo lago de la Janda, y la iz
quierda en la costa con el refugió de sus 
bajeles,, á su frente el rio Barbate j  á su es
palda ©1 terreno montuoso ya conquistado, 
sé concibe á maravilla la sólida posición en 
que el experto caudillo, con tan escasa gen
te y sin ningún caballo, pudo, contrarrestar



las fuerzas centuplicadas-de su adversa.no.
Increible sena el suceso en las aMerfcag 

campiñas á que se le liá trasladado, y sólo 
la mayor extensión y ñombradía del río 
G-uadalete kan debido arrebatar esta gloria 
al de Vejer, con tanto m,as motivo, por 
cuanto éntrelos árabes fué éste conocido 
por el de Barbate, cuya denaminación pre
valeció al fin hasta nuestros tiempos, y hu
bo entonces de olvidarse la de G-uadibe- 
que.»

(Revista de España, Tomo XI, núm, XLI.)

xxxvn
D. J oaquín G-uichot

«El buen éxito de aquella algarada (la 
de Tárif) alentó al Ŵ ali del Magreb para 
disponer otra más importante, que al man
do del africano Tarik-Ben-Teyad, desembar
có en Alghezirah.Alhadra (Algeciras). Xoti- 
cioso de .que el ejército godo, al mando de 
Rodrigo, se había puesto en marcha para 
combatirle, Tarik le salió al encuentro, y le 
avistó á orillas del GuacH-Becea,
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Eíiipatóss- la sangrienta bata.Ha, que se

gún unos cronistas duró tres días, y segáín 
otros ocho, y terminó ©1 Viernes 31 de Julio 
de 711. Con ella feneció la monarquía go
da, sumergida con su último rey Rodrigo en 
las aguas de un pequeño rio de A.ndalucía, 
en la misma región de España donde se es
tableció por primera vez y definitivamen
te.»

(Historia de Andalucía, Tomol.pág. 280.) 

II
tPor poco que se fije la atención en las bre

ves palabras con que el autor del Akhbar- 
madjmúa dá cuenta de la memorable ba
talla en que pereció Rodrigo, salta á la vis
ta el error en que han incurrido los histo
riadores que afirman haber tenido lugar el 
suceso ón las (trillas del G-uadalete; error 
tan generalizado en historias nacionales y  
extrangeras, que se ha mantenido con todo 
el carácter de una verdad incontestable has
ta nuestros días, en que testimonios dig
nos del mayor crédito han venido á desva
necerlo 3  ̂ á dar la rizón á los po eos críticos 
modernos que sf-ñalan otro sitio á la p .i-
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mera batalla campal en que 
dos los godos por Tárik.

fueron venci-

Veámos ahora cual pudo ser la causa del 
error de nombre en que incurrieron los 
cronistas é historiadores que suponen el 
suceso á orillas del Gaadalete.

Ya hemos dicho, que según Ibn-al-Cutiá. 
la batalla se dio en las márgenes del Gua- 
di- Becca, j  según Al-Makkari, cerca del 
lago y  rio Barbate. Sepamos cnal es el río 
que los Arabes llamaron GuacU-Bécca.

El geógrafo Xerif-ahEdrisi, conocido por 
el Núblense que escribió su Geograíía por 
el estilo de la de Estraboii en el año 54 8 
de la Egira, 1153 de J. C., en el itinerario 
que traza desde Algeciras á Sevilla, se ex
presa en los siguientes términos. «De Al- 
gecira-al-Adra á Sevilla hay dos caminos, 
camino por agua, y c imino por tierra; ca
mino por agua desde Algeciras hasta Ar- 
Binzal (los arenales), hasta la desembocadu
ra, del río Barbate en el mar 28 millas, y 
desde allí á la del rio Becca, 6 millas.»

Adviértese desde luego cierta discordan= 
cia entre est^s autores al lijar el punto de



localidad en que se dió la batalla, puesto 
que el uno señala las cercanías del lago, otro 
las orillas del Barbate j  otros en fin las del 
Becca: pero nótase que todos .están confor
mes en indicar el mismo distrito o sea la 
Gora de Sidonia, y el lugar de la refriega 
en el Barbate ó en el Becca, distantes entre 
si C3sa de legua y media; espacio m* muy 
considerable si se atiende á que el número 
de los combatientes y las alternativas del 
combate pudieron llenarlo cumplidamente; 
más claro, qué el mismo día ó en los días 
que duró la refriega se pudo muy bien pe
lear en las orillas dé ambos ríos.

Llegamos a la cuestión, que para nosotros 
no carece de importancia, de saber si el Becca 
de Edrisi, que pasa entre Vejar de la Fron
tera y Conil, y el Barbáteque lo verifica por 
Vejer, citadovs ambos por los escritores más 
antiguos, corno lugar de la batalla, pueden 
ser uno mismo, no considerados geográfi
camente, sino por efecto de la confusión 
ú oscuridad que frecuentemente se advier
te en las crónicas; ó si debemos prescindir 
del de Conil , y conceder al de Vejer la 
celebridad del suceso. Nosotros somos de este



último parecer, dado qtie el autor del Ajbar- 
iiiaGlimúa y Al-Makkari aseguran que el 
encuentro de los dos ejércitos tuvo lugar 
en el Lago, 'dé dóade ao había pasado Tarik; sin 
que sea óbjeúión formal en contra el que 
este pertenecía á la cora de Algeciras, pues 
el rio Barbate ó de Yejer, era la linea divi
soria entre esta y la de Sidonia. . . . . .

Hemos dicho que concedémos importan
cia á la designación del -GiiaM-Becca ó río 
Bai'bate comi> lugar de la campal refriega 
porque así y salo así nos esplicamos el de
sastre de un ejército numerosísiíno, ague
rrido como que llevaba un afro par lo me
nos de campaña, compuesto déla flor de 
la nobleza 5' soldados godos, y acaudillado 
por un rey valiente y caballero, destruido 
en una sola batalla por algunos millaTes 
de bárbaros.

En efecto, consideremos el ejército de Tá- 
rik, fuerte de 1 2 .0 0 0  bereberes y unos 6 .0 0 0  
ffodos parhdariits de los W itlzm  y  mandados po? 
Julián, puesto que no p >cos crmistas liácen 
subir á 18.000 soldados Musulmanes los 
que combatieron en GnadüBecca,- siendo así 
que Muza solo p u s o  12.000 á las órdenes de



Tarik; considerem os, repetimos, este ejérci
to protegida su - álá derecha por el profun
do lago de la Jaiida, la izquierda por sus 
bajeles prócsimos á la costci: defendido su 
frente por el río Barbate 5" asegurada su re
tirada. por el terreno montuoso de que es
taba en posesión, y con su campo atrinche
rado de, Algeeiras ó del monte fuerte y es
carpado donde veiificó su desembarco; en 
una palabra, situado en una escelente po
sición estratégica hábilmente elegida por el 
avisado caudillo, que comprendió que todo 
su porvenir 3' el de sus soldados dependía 
del éxito de la primera batalla que había 
de empeñar con. un enemigo tan inmensa
mente superinr en fuerzas de infantería y 
caballería yenrecurs-'s de todo género, y 
que, además, guerreaba en su propio país.

En esta situación, estando los mnsulma- 
iies him apeixibidos y provistos de cuanto necesi~ 
taban, llega Rodrigo al frente de n i nume- 
rosisimo ejércih’» compuesto de los solda
dos que trajo del sitio de Pamplona y de 
los de todo el reino que había convocado en 
Córdoba, entre los cuales se contaban mu
chos parciales de los hijos de Wítiza, á quie-
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nes por iinpre^isións ó por cregv que de es
ta manera los comprometía en el peligro 
común, había confiado el mando de las dos 
alas de su ejército; sin considerar como de
biera, que su deudo ó parcial Julián, mili
taba con las tropas y gentes de su gobier
no en las filas enemigas.

Este primer error fué seguido de otros 
ranchos que hicieron inevitable el desastre 
de los G-i>dos. Con fuerzas tan superiores, 
puesto que según la versión mas acredita
da había en la refriega cinco cristianos por 
cada muslim, Rodrigo pudo dejar, sin debi- 
4itar la batalla, un numeroso cuerpo de ejér
cito de resei'va o envolver al enemigo ro
deando el lago de la Janda hasta interponer
se entre Tarik y su oampa atrincherado.

Desgraciadamente ya fuera confianza en 
su superioridad numérica ya que el destino 
fat’̂d lo empujase bncia su ruina, Rodrigo 
sin tomar consejo más qué de su animoso 
corazón, se dirigió inmediata é impetuo- 
simente al eomb ite sin reparar que de
jaba un rio á la espalda, y en que iba á en
tablar la contienda en un terreno limitado 
por barreras insuperables en el cual si



bien Ius: aiusulmanes pódíaii inaniobra r eon 
Ia suficiente holgura, los cien mil godos ha
bí anda encontrarse encajonados y en la im
posibilidad de. desplegar desahogadamente 
la batalla.

Sin embargo, la victoria permaneció in
decisa por muchas horas, acaso por algunos 
día 8, haéta el mo mento en íjue los hij os de Witi- 
za puestos de acuerdo con Tárih y  Julián, 
abandonaron el campo de batalla huyeiii. 
á la desbandada con sus soldados en cum
plimiento de lo pactado la noche anterior 
al día; de su infame íraieión. No obstante, 
el centro acaudillado por el rey en persona, 
pernoí)necio firme todavía durante algún 
tiempo. Pero el golpe mortal estaba ya dado. 
Siguióse el estupor, la incertidombre y la 
confusión. Los leales que-tenían al enemi
go enfrente, temieron verse atacados pur 
la espalda por los traidores. Aquello debió 
ser un horrible compendio de gueira. es- 
trangera y de guerra civil desenlazándose 
ambas á dos en una snisma hora. Entró, 
por último, el pámico, y el ejército de Rodri
go huyó en desórden acosado por las espa
das musulmanas liast i precipitarse en



charcas y  lodazales que forman el lago de la 
Ja-nday el rio inmediato.

De qsta manera, repetimos, nos espliea- 
mos el suceso de una completa derrota que 
sería increíble en abierta campama donde 
la inmensa superioridad numérica de los 
Dodos, sus masas de caballería—de que ca
recía Tarik—-las dotes militares del caudi
llo y  el proverbial valor de los soldados, 
hubieran envuelto ‘ y arrollado fácil- 
mente la i'educida hueste in vasera,
compuesta, nb de aquellos Árabes entusias
tas que al mando del Profeta y de los Ca
lifas sus Sucesores buscaban en la muerte 
sobre el campo de batalla la palma del mar
tirio, sino de Codos desleales y de tribus a- 
fricanas, tríjpas armadas á la ligera y mal 
disciplinadas que fueron enviadas á Esp^n 
ha por Muza para talar las costas de Anda
lucía, y  no-para lanzarse por el interior de 
la Peninsula en son de conquista.

La batalla se dié entre los días 19 y 26 
de Julio, tres meses pi'óxirhamente des
pues del desembarco de Tarik en el golfo

Gribraltar. Los musulmanes obtuvieron 
de ella, con el laurel de la victoria, un ri-
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-í^uísinio d©ápcQO. Gu©iitaiL los - cronist3-s A- 
rabes, que los vencedores reconocían entre 
los cadáveres Grodos amontonados en el 
campo, á los nobles, por las sortijas de oro 
que llevaban en los dedos, y á los dé cla
ses inferiores porque las tenían de plata 
ó de cobre.
Ibidem Tomo II  pág. 90-96) *

XXXVIII
D o z y .

«Opinión generalmente seguida es que 
la célebre batalla en que los godos fueron 
vencidos por Tarik se libró en las márge
nes del G-uadalete: pero esta opinión di
fundida por cronistas relativamente moder
nos y mal informados, lia sido desmentida 
por mejores testimonios. El sabio español 
Q-ayángos, ha expresado ya sus dudas res
pecto á este particular, (T. I, p. 526, 527). 
Parece haber juzgado que el campo de 
batalla debe situarse mucho más al sur, cer
ca de la Laguna de la Janda y de el río 
Barbate: pero sus observaciones resultan 
en extremo confusas, puesto que dice prime-



ro que gsI Barbate lievGa bajo la dfwnmaciÓB
arábiga no solamente su nombre actual si
no también el de Wadi Becca, j  después 
que este último río es el mismo G-uadalete, 
de suerte que la voz Gruadaleta seria una al
teración de la voz Wadi-Beóca. Desecliando 
esas opiniones erróneas, Gonsultaremos me
jor á los antiguos'cronistas árabes*

El autor del Ajbar maclimúa, coloca el 
campo de la batalla cerca del Bago de la. 
Janda. Ibn-al-Cütiá es todavía más explíci
to. «Tarik y Rodrigo, dice, trabaron bata
lla en las orillas del WadBBecca, en la pro
vincia de Sidonia.» Trátase, pues; de deter
minar el río llamado así por los Arabes, 
loque puede hacerse consultando alEdii- 
si (p. 177 ed. de Leyde). Señalando la vía 
acuática entre Sevilla y Algeciras, aquel 
geógrafo se expresa en los términos siguien
tes; «Desde Algeciras hasta los bancos de 
arena que se encuentran en el mar, y des
de aquí á la desembocadura del río de Bec
ca,. hay seis millas;» de donde resulta que 
se debe colocar la desembucadnra del Wadi- 
Becca á legua y media al Norte de la del 
Barbate, es decir, no lejos del Cabo de Tra-
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Iklgar, entre Vejar de la Frontera y CpniL 
A juzgar por dos aTticuios del excelente Dic
cionario geográfico de Madóz (los que tra
tan de Coníl y de Vejer), el Wadi-Beeoa 
lleva al presente el notnbre de Salado, que 
como es sabido es común á multitud de 
riaclmelos y arroyos de: Andalucía,

El pueblo de Becca de que el río tomó su 
nombre, (véase Ediisi p. 174),. ’ y que  ̂ no 
es Vejer, corno se creía, porque Vejer, que 
está situado cerca del Barbate, es la Bésaro 
de Plinio, y los Arabes conservaron esta 
palabra escribiendo tan exacta mente co
mo podían, él pueblo de Becca, digo, pare
ce haber desaparecido: pero acaso se con
serva la huella de su nombre en los sitios 
llamados Altos dé Meca y Torre de Meca.» 

(Dozy, Becherches. Tomo I, página 605.)

XXXIX

■  ̂.3 = .

íEa batalla tuvo lugar en las riberas del 
Wadi-Becca, (17 de'.Tuliu de 711.) La;s dos



alas del ejército español estaban mandadas 
por dos hijos dé Witiza y se eoiñp.aman 
priiícipaluiénté de los siervos de estos pñnci- 
pes qué los obedecieron de buena voluntad 
cuando les mandaron volvei‘ la espalda al 
enemigo. El centro, que estaba á ias órde
nes del raismó D. Rpdrigo, se mant'ivo fir
me -durante algún tiempo, pero al cabo 
perdió pie, y entonces los musulmanes hicie
ron una gran matanza en los cristianos. 
Rodrigo 'fué muerto k  lo que parece; por 
lo menos no volvió á. parecer, y el país se 
encontró sin rey en el memento que tenía 
más necesidadi. Tartk se aprovechó de esta 
circunstancia. En lugar de volver al África/ 
como se pensaba, y como el mismo Muza 
se lo había ordenado, avanzó ati evidamen- 
te. Esto bastó para que se hundiera ins-4
tantáneamente aquel imperio corroído. To
dos los descontentos y todos los oprimidos 
facilitaron su tarea á los invasores. Los sier
vos no quisieron moverse p(n temor de que 
sus señores se salvaran con ellos: los judíos
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se lévantaron donde quiera 3.- se pusieion 
á disposición de los musulmanes. Después 
de haber obtenido una nueva victoria cer
ca de Écija, Taric pudo, pues, marchar so
bre’ Toledo.

(Dozy—-Historia de los musulmanes espa
ñoles, Tomo II, pág 47.)

y
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'Durante la impresión de esta obra b-emos 
leído dos notables artículos publicados el u- 
no en el Diario de Cádiz, que lo tomó de la 
Múnarquiii de Córdoba en los primeros días 
de Marzo último; el otro, más reciente, en 
E l GuiLdalefe de Jerez de 19 de Mayo, cuando 
impresos los pliegos anteriores preparábase 
ya el índice de este libro. Corno, aparté de 
su indiscutible mérito, imo y otro escrito pa
recen confirmar las opiniones d.el autor de 
este libro, no podemos resistir al dase i de 
tiom'ar estas páginas trasladándolos á ellas. 
Dicen así:

B E  E L  D I A E i O  D E  C Á D I Z .

Batalla del Lag-o de la Janda ó 
Dtjadi-Becga.

Al erudito arqueólogo el Padre Je
suíta Juan Bautista Moga, le dediea 
el autor este trabajo eomo unaleTá 
muestra desueonsideradón y respeto.

La admirable y profunda evolución que
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]i3iC@ alg'ún tiempo se viene efectuando ©n 
iiaestra sociedad, no puede menos de tras
cender á todo orden de conocimientos, asi 
es que la historia, cmcretadá.'en los tiern- 
pos antiguos y hasta nuestros días á la na
rración de los hechos conocidos sin buscar la 
causa eheiente de ellos, adolecía de nn gran 
defecto, cual em el de no investigarlos funda
mentos racionáles de los hechos más culmi
nantes y transcendentales dé la misma, que 
es lo que modemamente se con(jce_con el, 
nombre de filosofía de la historia.

No es la historia una mera narración he
cha por los testigos presenciales de im a- 
contecimiento determinado, sin investigar 
la cansa inductiva de éste, tampoco la del 
sabio y eru dito que en las soledades de sn 
gabinete de estudio juzga con el criteiáo 
propio y con las leyes de su época los he
chos da otras edades que pasaron, exponién
dose de este inodo á sacar consécuéncias er
róneas, para que la historia esté á la altu
ra de Jas demás ciencias, preciso es que nos 
demuestre los pasos de cada pueblo en la 
senda de sn perfecoionamiento, ensefiándo- 
nos su enltura absoluta, y la que tiene en
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démás puebles y enn larelación con loe 
bumanidad entera.

Sin embargo de ello, la bistoria erudita^ 
críticá y reflexionada, en ciertos momentos, 
nos esclareee ' un acontecimiento determi-' 
nadó con el escalpelo de la sana ■ crítica; 
entremos, pues, en materia; gne la que i  
nos ocupa es de una gran transcendéneia.

¿Sefla verificado ;la batalla dél &uádale= 
te? A juzgar por los rudimentos‘' íiistórifíos 
gue aprendimos en, ;nu©stro:&- piámérosianos 
contestaría]^ós afirmatiyamente, -.̂ pnes-*flé' 
este mismo error . Imn participado .fliaotkj- 
dores tan eruditos -cómo' Don Álonso el.-Sa' 
bio, Ambrosio de: Morales y  el JPadrei María- ' 
na. Mas este craaisimo error en que han iñ - ' 
currido nuestros histori adore se M  'dé$m- 
necfdo por-complete^racias' álos tobajos 
dé escritores órientalistaÉtan reputados-có
mo Conde, G-a.yangos,,Do^,Simonet'y otims;  ̂
pues merced á los trabajas’ de. flin sabios* 
como perséyerantes' escritores,, con sus.-trgr.  ̂
duceiones de Al-Mapeari, el -trozo;- de Ajbar 
Madjmua, qne se refiere-. á la inyasión mm 
sulmana, sabemos mucbo mas boy díá de 
aquel acontecimiento,- que todos nuestros

A ’



histcumdor^v desde Isidore de Beja j  Se
bastián de Salamanca, bástalos modernas 

Oabanülea.
jSca^ia t3rad3%ción beelia pOf" Dozj dfeloé? 

leb^o b&toi?3.tdoit . Ibn-Kaldnii, sabemos de> 
niiesbpos Bayef:'ctistiamos:datos raá8>G.üEÍm 
gpgi y esaétos (|iié los ^ne nos ban podido 
sumi^lstm^ ánfígnas ' bistormdoi'o^»^

batalla» del fímadaJ®# nOi ba existido 
nf-4s' en, bi’imí̂ ©*iaGÍDH de éswitpnÉs dé
m&as; tan  estñeehas- ymduciáa^é ®mO' la  
’d® dáf laVtn^odeHmgerioíged©.' k  eansa 
tan  iaigignibéa^^té j” li^ n a^  ©omoí la dés*", 
bonm kepba p¡r P, Eodrigo. en  la bd% del 
Gbmdd P; dnliám enda aelebre Moninda la

Me; la destméción; dal imperi© godo no 
pnd® obedecer á  cansas' tan efímeras: é in- 
signifi^ntis, sinn á Isa lucbas-áe retígion 
©nti^ b)s católicos y los arríanos, á las; ht- 
eba^' cwilés q.na sé originaron por estas di-? 
fereneifís éseaeialea de lelgién, á la eoump- 
eiÉn da costumbres, d© qne s© bailaba ’ ©on̂  
taminado y degradado el pnebio godo bas
ta él extremo de vi^ir públieamente los Ke?- 
j m ,  los. magnates ̂ de todas- las órdenes y
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el pueblo bb. el méMydemm'atéo 

j  á. la débil foarmi’á. qiie ©L 
bralfer oponía, á las ¥Íofeíiosa^, amas,toan:- 
siiimanas- Esta ©ansa noc existía lS;Í anoá 
anfces ys siíLejnibargQs sin el aeiéEtO' y
píre¥ÍsiÓE de Wanibai, ifOíiia^es pcnoedeatei; 
de la costa de Africa hiibieran desembaá^car 
do nn.niimerosisimo ejército en. Las; costas 
cercanas de España.

A. nnestro jaicio las c,áüsas-fe' la  desfeuc* 
©ión del imperio godO fnetoni la ambición 
del conde D. Jiaiiáni gobernador de. Oenta 
y de su. territorio;. Loa resen tí intentos de la 
tamilia del de.stronado 'Witim .y la medidsi 
impolítica, de arrojar del poder al partido 
godo pnro j ' de lá gobernación del Estado 
por el partádó catóbco español, faeron can? 
sas más qiiie suficientes para abrir las puer
tas de España á los sarracenos^:

En tiempos del califato de Wálidy, gober
naba en su. nombre, en calidad de. waíí, el 
Á frica septentrional, Mií^a-bemNoseir; por 
aquella época la rerolnción que, llevó aí 
trono á Rodrigo ñko emigrar Á Ceuta á 
muchos godos y Judíos, partidarios de Wi- 

los que celebr.imn wn convenio con mr



■■5‘ü r

i”'
, . r . .

¡.S-

(|Ciátíe¿iáaiMiiaá.o- á:i:^ii^áf -©Í d^r^Bamien- 
td-^^ y e j  Kg^igo;-ijpd' estg- motivo Muza 

ijmvié"'iíd& éxpedición ai mando de Abu: Zo- 
m  d^ari^ dos qde-en;Julio díjafio de 710 des- 
dm&caroíi berda ¿ cíe A Igeoiras, j  después 
de ^saqueária 'tegrepron á Africa eaígados. 
dd'"botin.' ■ -■ - ; - .
 ̂ Alentado- con el éxito de aquélla prime

ra algarada, en la primavera del año si
guiente ■ dispuáo Muza otra expedición de 
ftopas- al mando de Tárik.ben Zeyad, los 
que' en cuatro naves cruzaron el Estreclio, 
j  üna-vez desembarcados’ocuparon-el cas
tillo de Carteya-y de allí pasó á Algeeiras, 
ia qué tomó también, naciéndose dueño del 
pasó del Estreclio y de toch aqueMerrito'vio Jim
ia el E/hgo da lá Jañdu, según refieren lós es-í- 
dritores ái-ábes Abdo-tHaquéns, Aben Ab- 
dhari y Al-Maccari. ' ■
■ 'Describamos añora la topografía del te- 

■ treno- ocupado por lo's invasores, escnjido 
por su ■ fuerte posición estratégica para es
perar á sus .adversarios. ' ,

Da Crónica del moro Dasis hace la descrip
ción geográfica del terreno'con estas' pala
bras- «Parte el término de Xéréz Sanndiá'

í-f“
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con el de Algecirat-Aladra et Algecirat-A^ 
ladra 3-ace al levante d.e Xerez et al me- 
ridien de Córdoba.... E t paresce dende Ceb- 
ta  que es villa que bá mucha buena semen
tera, et de muy buena crianza, et yace so
bre el río Barbate, aquel que salió de los 
de España cuando finchó: et este entra en 
una laguna á que non fallan fondos. E t en su 
término há un monte muy alto et muy fuer
te, etc.» He aquí el monte, primer punto 
de ocupación, después Algeciras, fi’ontera 
de Ceuta, desde donde Muza le enviaba los 
refuerzos ŷ  por último, iiUh gran laguna que 
es la de la  Janda y corresponde al Lago, 
hasta d.onds Tanik había extendido su do
minio, según el testimonio de los escrito
res árabes citados: el limite/pues, qué no 
traspasó la hueste invasera, fuó la linea se
ñalada por la corriente del rio Barbate, hoy 
de Vejer, que entra en la !aguná de la Jan- 
da.

Pasemos ahora á describir la batalla del 
G-nadi-Beceá ó río Barbate; el rey Rodrigo 
que se encontraba sitiando á Pamplona, 
al saber el desembarco de los moros, levan
tó el sitio y reuniendo un ejército de unos
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cíen mil hombres, se dirigió á marchas for
zadas en busca del enemigo, qué hasta en
tonces había permanecido entre Algeeiras 
y el lago, (según el autor de Akhbar- Mad- 
jmúa) en cuyo sitio encontró á Tarik, de 
donde se deduce que la batalla se dió en la 
cora ó distrito de Algeeiras,

El sabio orientalista D. Pascual de Ga- 
yangos, en su traducción de Al-Maccari, in
dica que la batalla tuvo lugar cerca del 
lago del rio Barbate, A mayor abundamien
to, Isa-ben-Muhammad, en sn libro que f  ru
ta de la entrada de Tárik en España, dice 
«Llegó Rodrigo al monte donde estaba Ta- 
rík, y tuvieron tan reñido combate, qne to
dos los musulmanes creyeron perecer: cam
bió Dios Ja suerte de las armas y fueron 
puestos ios gidos en fuga, alcanzando Ta
rik á Rodrigo en el Guad-al-Tin, P(jr últi
mo cuenta Al-Maccarí, «que encontrándose 
Rodrigo con su ejército en la lora de Sido- 
ida, próximo al de Tárik, envió explorado
res para conocer las posiciones del enemigo, 
su número y sus barcos.» Lo cual revela qué 
los musulmanes no podían estar frente á la 
ciudad de Jerez, demasiado lejana y separa-
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da del mar para que los exploradores pudie
sen contar sus barcos.

Según Q-uicbo£, conociendo y bacióndose 
cargo de la topografía de aquel terreno, 
es como se comprende la posición fuerte
mente estratégica que determinó la derro
ta de Rodrigo con sus cien mil hombres, 
por el pequefio ejército de Tarih, de 18.000 
hombres; considerando este último ejército 
protegida su ala derecha por el profundo la
go de la Janda, la izquierda por sus bajeles 
próximos á la costa, defendido su frente por 
el rio Barbate y asegurada su retirada con 
el campo atrincherado de Algeeiras, y el 
monte fuerte y escarpado donde verificó su 
desembarcQ, es como puede explicarse la tu- 
nesta y terrible derrota de D. Rodrigo, á la 
que eentribuyó de un modo decisivo la infa
me traición de los hijos y partidarios de Wi- 
tiza. Sin embargo de esta infame deserción, 
la victoria estuvo indecisa durante muchas 
horas, y acaso algunos días, puesto que está 
batalla tuvo lugar entre los días Ifi al 26 de 
Julio del año de 711,

Después de tan brillante victoria, Tarík 
se dirigió hacia Écija, pasando, según Aben-
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AdKari, por la angostura dé Algeciras. Este 
es nn nuevo testimonio que depone en. con
tra de los que afirman que en la Batalla del 
G-uadalete tuvo fin la monarquía goda, pues
to que esta angostura no puede ser otra '̂ se
gún Lafuente Alcántara, más que la gar
ganta que hay junto al pueblo de los Ba
rrios, ó bien, el paso de las lomas de Cámara 
que atraviesa la cordillera penibética entre 
Jimena y Alcalá de los Q-azules.

Al ver los babitantes de Ecija que los 
musulmanes avanzaban contra ellos, saHe- 
ron de la ciudad., y reforzados con los restos 
del grande .ejército dellodrigo les presenta
ron la batalla- ia refriega, fue encarnizada, 
muchos musulmanes fueron muertos ó heri
dos, pero con la ayuda dé Dios Tarik derro
tó de nuevo á los godos,. Si bien es cierto 
que jamás había encontrado tan obstinada- 
resistencia.

Yéase, pues, cómo son dos las batallas que 
hubo eutre los godos y los niusúLmanes,. ape
sar de que nuestros historiadores sólo nos 
hablan de la fantástica batalla del G-uadále- 
te.

Por lo tanto, para la crítica histórica, no
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ofrece ya duda alguna que no ha habido 
tal batalla del G-uadalete más que en la 
fastasmagórica ioiaginaciáii de nuestros an= 
tiguos historiadores españoles, que daban 
como puntos de fe hechos que no presen
ciaron, y que relacionados tres ó cuatro si
glos después de acoatecidos, sólo podían fiar 
su veracidad á una tradición más ó menos 
crédula y de mayor ó menor fundamento 
de credibilidad.

No obstante ésto, si el a utor de estas lí
neas pudiera estar equivocado, se conven
cería de ello cuando se le demostrara la in
verosimilitud 3̂  la  falta de criterio científi
co de Jas irrprochables autoridades que 
cita.

M a n u e l  L ó p e z  D o M Í N f í - u E Z .
Córdoba 28 de Febrero de 1899.

(Monarquía de Córdoba)

D E  E L  G U A B A L E T E ,

B e c u e r d o s  d e  J e r e z .

Hace, pocos días, dimos cuenta en una 
gacetilla de haber remitido nuestro antiguo
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y querido amigo D. Mamiel Rodríguez- Na
vas al señor Director de la Biblioteca mu
nicipal un ejemplar de un precioso com
pendio de la Historia de España que acaba 
de dar á  luz, notablemente editado.

Ahora el 8 r. Rodríguez Navas, en írases 
muy cariñosas, y  al dedicarnos un 'ejemplar 
de su obra, nos recomienda la- publicación 
de los siguientes «Recuerdos de Jerez» sa
cados de su interesante compendio, y los 
cuales tenemos gran complacenoia en in 
sertar.

C i t a s  d e  J e e e z  e n  l a  H i s t o r i a  C r í t i c a  

D E  M a n u e l  R o d r í g u e z : N a v a s  y  G a r r a s o o ,, 

r e c i e n t e m e n t e  p u r e i c a d a .

En la página 78 dice:
«Hasta nuestros días, y desde que por pri

mera vez se inició la idea, fundada en'una 
mala interpretación de im texto arábiho, 
de que la batalla entre los ejércitos de Don 
Rodrigo y Tarik había ocurrido á orillas 
del rio Q-uadalete, cerca de Jerez de la Fron
tera, los historiadores, tomando este dato 
los unos de los otros, han incurrido en el
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mismo error. En época modema empeáió 
á afirmarse que el hecho no debrí ocurrir 
en el lugar citado, y ' entonces aparecieron 
diversas opiniones, que fijaban como lugar 
de la mencionada batalla las márgenes de 
los arroyos de Fóntetar y Musas; D. Pas
cual Madoz sostnvo que se efectuó cerca 
de Moñtellano, por donde corre uno de los 
muchos riachuelos que en aquella parte de 
Andalucía llevan el nombre de Salado; Mr. 
de Balignao opinó que desde el seguiídó dia,, 
de los tres que duró el c >mbate, los ejérci
tos enemigos debieron hallarse entre la 
margen izquierda del Gruadalete y la lagu
na de Medina, ó sea en la conflnencia del 
lío Grnadalet© con el Maj aceite, al Sur de 
Arcos dé la Frontera; pero después de los 
importantes trabajos bistóricos de Mr. Eein- 
bart Dozy, de nuestros respetables maestros 
D. Francisco Codera y Zieidín vD . Fran
cisco Fernándezy G-onzalez, y de losSres. Gra-- 
yangos, Saavedra,Fsriiández-Cruerra, Ria- 
no y Simonet, no puede ocurrir el temor 
de equivocarse al afirmar que la encarni
zada, batalla de tras días de duración soste
nida entre los ejércitos árabes y visigodos,
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y en la que estos últimos fueron vencidos y 
arrollados, aniquilados y destruidos, se e- 
feotuó entre el lago de la Janda y el río 
Wadi-Becca, ó rio Salado,, en las proximi
dades de Vejer de la Frontera, y en los ya 
citados días 29, 30 y 31 de Julio del año 
711.»

Uno de les mayores inconvenientes quê  
dificultan los estudios históricos para Un 
considerable número de aficionados, es, ya 
lo dijimos en el pidncipio de este libró, la 
absoluta imposibilidad de disfrutar, en los 
pueblos pequeños, gran parte d_e los libros 
que sería necesario consultar, y que sólo 
están al alcance dm los habitantes de los 
grandes centros de población, dotados siem
pre dm bibliotecas que, si no muy ricas en 
modernas publicaciones, suelen serlo en an
tiguas crónicas procedentes de los expolia
dos conventos. Ui en libros impresos recien
temente es posible tampoco adquirir cuan
to se publica, á lo que no bastaría una 
pingüe fortuna, que no suele ser patrimo
nio del modesto hombre de letras que, for
zado á luchar por la vida, ó h i de renun- 
c'ar á sus estudios predilectos, ó ha de de-
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dicarles solamente las horas que roba al 
sueño y al descanso indispensable.

Y decimos ésto, porque aun no conocemos 
del Sr. López Domínguez ni del libro del Sr. 
Bodríguez Navas más que lo publicado por 
los periódicos que insertamos, y ni aun 
tampoco teníamos noticia de alguno de los 
autores que el último cita, ni de los traba

jos respectivos á la batalla del Gruadale- 
te, de los Sres. Codera, Fernandez y Gron- 
zalez, Q-ayangos, Fernái dez Gruerra, Riaño 
y Simonet, bien que esos nombres precla
ros nos sean familiares por otros trabajos 
y  por la merecida fama que disfrutan.

Complácenos en extremo ver que uno y 
otróYeñores coinciden en nuestra creencia 
y señalan el campo de la batalla entre la 
laguna de la Janda y el Barbate, siendo de 
sentir que no ciscunscriba aún más el se
gundo su opinión determinando cuál de 
los lados de la laguna, el oriental como su
pone el'doctísimo Saavedra, ó el occidental, 
como creemos nosotros fué el verdadero lu
gar de la pelea por ser el que convierte se
guramente en_^invencibles á las tropas que 
en él se encierren, sobretodo si tiene coinon
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tuvo Tárik, barcos que le sprovisiouasen por 
su izquierda, lo que aleja toda posibilidad 
de que aquel experto caudillo, renuñoiando 
al poderoso auxilio de sus naves, fijase su 
campo al costado oriental del lago, perdien
do las inmensas ventajas que aquella bien 
elegida posición le propoi’cionaba.

La designación que el primero hace dé 
la Q-arganta de los Barrios ó el paso de 
las Lomas de Cám-ira, lia sido _ya impugna
da por nos )tros, porque el primer desfilade
ro habría llevado á los godos tugitivos y al 
ejército invasor que le perseguía á la ac
tual provincia de Málaga y el segundo los 
habría em.breñado en la abrupta Serráníá 
d_e Ronda, y ningún autor arábigo señala 
á Tárik ese camino, sino que le conduce por 
Montellano j  Morónliasta Eeija, donde ganó 
la segunda batalla quizá aun más sangrien
ta y reñid-a que la primera. Salo pues, es 
posible admitir el desfiiládero de la Boca de 
la F oz  como camino que siguieron ambas 
bnestes, vencida y vencedora, en sn rápi
da marcha hasta Écija, y tod-o el que conoz
ca la topografía del terreno lo comprende- 
i‘á así.
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Iníitü nos parece refutar las opiniones de 

D, Pascual Madoz y de Mr. Balignac que 
sólo como de pasada cita el Sr. Rodríguez 
Navas; ya en los anteriores capítulos nos 
hemos ocupado de esas mismas hipótesis, 
sostenidas también por otros, asi como de 
los arroyos Musas y Pontetar y el peregrino 
origen de esos nombres. En nuestro humilde 
sentirj todo lo que sea trasladar el teatro de 
la batalla en que comenzó la pérdida de Es
paña, que se consumó ante los muros de 
Ecija, á otro punto, siquiera esté muy cer
cano, qne no sea el espacio limitado entre el 
mar, el río Barbate y orili'i occidental da la 
laguna de Janda, es ciertamente arbitrario 
y caprichoso, y ni se ajusta al relato de los 
histroriadores arábigos, ni resiste al lógico 
examen déla crítica sana é imparcial,

21 de Mayo de 1899.
M. M. O.
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ü. iŝ ír '.v̂=;
í. = ?=

¿A d k  ' " ^ ' k  . ‘ s- = ■■ . = ^^r=_ "s*r¿-“'■■“I - T  - ' r  ’ = ¡ ^

r  t = .V T ^ A : í  A -A -,=A :' : k - j  , k„y_ ..

> „ i^'-. AA*.

=̂-

. jir-
- - _  s.,_ •r-fi: ■, .- i .=. . 1 ■— 1 ■ - J • V

V  k ^ ^ 'í  í í  -Y’'
. ■  ̂̂  - : r-

^: kv ■ ^
^  kOV X' - ‘̂ - Z ”>;- ‘V ■“ _ .

•f"
^  .-í


